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Hondísima sensación, estupor, espan- 
to, piedad, ira y dolor, vibró á nn tiempo 
mismo la sociedad de México cuando supo, 
O hace algunos años, que un hombre de pro, 
qI verdaderaínente honrado, de los raros hom- 
M bres dignos que ocupaban altos puestos en 
H la Administración Pública, había sido arro- 
cv jado, lleno de fango y sangre, cadáver, en 
rQ el innoble camastro de una Inspección de 
^ Policía. 

Aquel hombre honrado y popular, en ple- 
na vida útil y digna en una época de vena- 
lidad y de intensísima corrupción, había 
sido muerto en un "lance de honor" por la 
bala de un periodista maestro de armas. 

Un duelo! Mas no había sido uno de 

tantos duelos vulgares y cómicos que ter- 
minan con alegre banquete, sino un drama 
atroz, tanto más horrible cuanto que los 
preliminares eran toda una embrollada his- 
toria, todo un precioso capítulo de infamia 
periodístico-político-galant**. 

El caso era singularmente extraño: el 
matador, aunque antipático á la sociedad, 
por ser un duelista veterano, un espada- 
chín trágicamente diestro, de un valor per- 
sonal indiscutible y de un claro talento li- 
texario, el matador, decíamos, habí^vSe pues- 
to frente á un hombre no menos diestro, ^o 
menos fuerte, y, pudiendo ser matado, tuvo 
que matar, y mató, en buena lid. 
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Ambos fueron víctimas, ambos perecie- 
ron, — pues el vencedor murió civilmente, — 
sacrifiqados por sus "padrinos" y por el 
"juez de campo," quienes obraban impul- 
sados á su vez — más ó menos inconsciente- 
mente — por crímenes sociales que deman- 
daban barniz "honorable" para su lodo, 
aunque fuese elaborado ese barniz con la 
sangre de uno ó dos hombres y las lágri- 
mas de uno ó dos hogares infortunados 

El duelo Verástegui-Romero se llamó, 
y nunca duelo alguno sacudió tanto la in- 
dignación pública como aquél, habiéndose 
clamado hasta al Presidente de la Repúbli- 
ca para que suprimiese la sanción que ab- 
solvía los '^lances de honor," y fuera ese, 
como hasta hoy ha sido en México, el últi- 
mo duelo. 

Estas circunstancias sugiriéronme la idea 
de hacer vivir un fragmento de vida social 
mexicana, semejante en sus rasgos esencia- 
les á aquel en que se desarrolló el drama, 
de hacerlo vivir en una novela. 

Escogí, entonces otros personajes y 
otro medio ambiente para seguir con ellos 
en éste el curso que determinaran los suce- 
sos, como sucede en la vida, en esta nuestra 
embrionaria sociedad. 

El fondo del cuadro sangriento lo forma 
la época de la llamada presidencia del Ge- 
neral Manuel González. El alma del dra- 
ma es la misma. No varían sino los mati- 
ces de las escenas y de los caracteres en los 
nuevos personajes. 
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I. 



Los CUERNOS DE LA ABUNDANCIA. 

Sala "cursi" de ganapán enriquecido 
repentinamente, atestada de invitados 
ostentando un lujo insulso y payo, res- 
plandece á las luces de los seis cande- 
labros y del candil de bronce dorado 
que pende, demasiado grande, de un cielo 
rosa claro con molduras de plata y an- 
gelillos dorados como en una decora- 
ción de teatro ó de cantina americana. 

Había un gran calor en el ambiente 
enturbiado por el humo de los puros,— 
atmósfera cargada de alcohol, de ricos 
perfumes, de acres olores de tabaco 
y de sensuales emanaciones de carne 
femenina, atmósfera vibrante de rudas 
voces varoniles, risas, ruido de vajilla, 
cristalería y plata, cual si el pretencioso 
salón fuese el de un restaurant galante 
y orgiástico. 

Estallaba por entre las notas negras 
de las levitas de los hombres y el olea- 
je tentador de los trajes claros de las 
mujeres,- sobre la alfombra de un rojo 
atroz, — aquel lujo chillón y tonto. 
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Y la barabúnda de las conversaciones 
desbordadas y vehementísimas, fran- 
cas, libres y alegres, vibraba con un 
incipiente fragor de bacanal contenida, 
algo como el principio de una orgía en- 
tre canalla tríuiifante que al vestirse 
ricamente intenta refrenarse. 

Percibíanse las espiguillas y galones 
, dé uniformes de oficiales y jefes de in- 
Vfanfceda y artillería" Mozos, no muy 
limpios, cargados con bandejas eriza- 
das de copas y vasos con nieve, coñac, 
champaña y cerveza atravesal3an por 
entre los corrillos, las mesas- estorbos y 
los sillones 

—Pues yo sí creo que vietie abajo el 

Ministro de Hacienda ¡y entonces 

arriba Don Joaquín! 

—No acepta, capitán oiga Ud 

es muy honradote ¿no ve Ud. que 

ya se hubiera hecho rico ? Oh! eso 

sí, mi capitán, es muy honrado — Y 

el anciano que charlaba reclinado en el 
ángTilo de un sofá, ante dos jovenzue- 
los imberbes y un hombrazo uniforma- 
do de paño azul, sorbió una copita de 
coñac; miró á sus interlocutores con 
sus ojillos inyectados, acariciándose con 
temblona mano las escasas patillas, y 
agregó sonriendo: 

—No, señores, no yo conozco á 

Don Joaquín Montiel desde hace veinte 
años, cuando era guerrillero en Coahui- 
la y Nuevo León. Cuando los france- 
ces, fuatidaba un pelotón de carabine- 
ros olí! qué tiradores a(]uelh>s, capi- 
tán! ¡Qué puntería! Dc^de entonccl^ fué 
notable 

Y la con versación siguió animándovSe 
en aquel grupo, en tanto que, próximas, 
se oían las risas de algunas mujeres que 
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á cucharaditas tomaban nieve con co 
ñac, galanteadas por un barbilindo que 
les contaba una historieta 

Decía él con voz meliflua y afeminada, 
cimbrándose coquetamente: 

— A.y Dios! Y le sienta bien á Don 
Chucho esta vida; cada vez está más 
gordo, cada ocho días se manda hacer 
pantalones ¿y saben Uds. á qué sastre 
los encarga? 

—¿A SaTín?(l)... ¡cuándo no! — dijo aba- 
nicándose una de las equívocas damas. 
¡Qué Salín! al Baratillo, (2.).-. Li- 
cenciado! ¿No?— exclamó la otra...... 

— Nada de eso, Juanita, á Sarre. (3). 

— Sí, á Sarre, donde se viste D. Joa- 
quín Y Amelia se viste —y se desvis- 
te— en casa de Madame Anciaux [4]. 
donde se viste— y se desviste— la hija de 
D. Joaquín ¡Todo es igual! ¿Ver- 
dad? 

Hubo risas estrepitosas tras las tem- 
blonas alas de los abanicos, risas des- 
vergonzadas llenas de lujuria y picar 
día. 

El salón resonaba con el tumulto de 
las conversaciones más y más desen- 
frenadas, en el ambiente cálido, como 
locos repiques de alegres campanas e- 
chadas á vuelo en una fiesta de Cor- 
pus. 

— Después de todo, sabe usted que 

me da lástima D. Joaquín ¡tan 

simpático, tan francote No, de ve- 
ras Amelia no piensa bien lo que está 
haciendo. ¡Y este Don Chuclio! V la •*da- 



¡1]. Un san ¡re de moda. 

[2],— Anticuo infecto me ruado de ropa vieja, 
muebles usados, etc., en M éxito. 
í3]. — otro sastre de moda. 
14].— Modista de fama. 
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ma'* se persignó cómicamente con la 
diestra **en cuernos/' 

— Pues á mí, lo que me está dando es 
cólera... y o creía que hubiera baile; na- 
da,esto ha estado muy *'furris;'' yo>ine 
nada jnás porque Eugenio se empeñó, 
pero esta Amelia con su conducta está 

dando mucho qué decir y que la 

aguanten! 

—Ya se le acabarán sus humos. 

—Lo peor es, — tornó á hablar el 
jovenzuelo, en tono confidencial y mis- 
terioso, — que yo sé que Don Joaquín es- 
tá dispuesto á terminar ya. No es na- 
da difícil que venga esta n oche y al 

ver tanta gente 

—¡Es un escándalo ! ¡Venir la Go- 

ya Pérez! Porque no dilata en lle- 
gad. 

— Deje usted la Goya Pérez, la Gar- 
cía Novo con el General! y mire us- 
ted también cómo allá se dan gusto 

¡qué cinismo! No, si esto es para 

Ytrse nomás Pues sí, chula mi- 
re ¿Y no saben una cosa? El otro 

día...... 

—¡Cuidado! 

—¿Qué? Ah, sí ¿Don Chucho. 

no? 

— ¿Quieren que lo traiga? dijo otro mo- 
zalbete. 

— >Sí; llámelo, Licenciado. 

— Con mucho gusto, Juanita pero 

no se vayan á reír mucho.,... 

— No; ¡ay Jesús! Nos asustaremos.. 

y de eso sí no respondo yo— contestó el 
afeminado 

— Cabal, chula, ya sé que no te gustan 
los toros ajenos 

Nuevas risas estallaron tras los in- 
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quietos abanicos^ risas silbantes mez- 
cladas al crujir de las varillas. 

—¿Porqué te ríes? ¿De veras? ¿Sí?., 

— ¡Ay! qué mala es usted; si yo hablaba 
en serio 

El licenciadillo se había apartado de 
las dos damas, perdiéndose entre los 
grupos. Y poco después, regresó abrién- 
dose paso entre ellos, al lado de un hom- 
bre obeso de enorme barriga, solemne 
como un barril ambulante. Sonreía el 
buen hombre. , 

— Aquí tienen ustedes el desertor, aquí 
está el picaro por quien preguntaban 
ustedes, —dijo el truhán abogado acari- 
ciando la cabeza calva del hombre-ba 
rril con la mano izquierda levantada li- 
geramente sobre el occipucio del gordo 
personaje, los dedos índice y meñique 
paralelos, simulando astas 

— ¡Nada de desertor. Licenciado; us- 
ted me calumnia, hombre; usted me ca- 
lumnia, hombre; no, señoritas, ó seño- 
ras, yo no soy desertor; yo estoy como 
decía Turena, siempre al pie del -cañón... 

soy soldado viejo pero, la verdad, 

me fui á la cocina, porque como no me 
gustan los pastelitos, ni todas esas ba- 
snñtas ñ'ancbutaSj ¡sino lo sólido! me 
metí entre pecho y pulmón una piemita 
de pollito...... porque la hambrita tenía 

calorcito....'.¡Jé jé jé! 

Y queriendo ser gracioso, el obeso 
hombre-barril dio á su rostro hinchado, 
reluciente, rojo é idiota, una expresión 
bestial de ídolo hotentote^ en cuyo ho- 
cico, impregnado de grasa, los diminu- 
tivos que intentaba hacer halagüeños 
resultaban duros y repugnantes. Daban 
asco, aun á las mismas **damas*' que 
se divertían con él. 
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— ¡Pobrecito de Don Chuchito! 

Siéntese aquí, á ver qué nos cuenta de 
bueno, **de buenito^ 

— Ay! niñitas Esto ha sido un dis- 

gustito que yo la verdad porque 

soy medio filosofito pero Amelia es- 
tá de un humor 

— Humorcito, dirá usted, Don Chu- 
chito 

—Pos sí Afnelia y es que si, 

con razón, si al primero que invitamos 

fué al s^or Don Joaquín y no viene: 

debe de estar enojado enojadito 

~¡Ah! ¡Con razón! 

^¡Qué cumpleaños tan amargo para 
la pobre de Amelita! 

—Y para usted ;Unacopita? 

-^Yo sólo cerveza traeme á mí cer- 
veza, Heliodoro; de la negra que le te- 
níamos á Don Joaquín; corre, deja 
aquí la charola. . 

El mozo partió. Don Chucho ha- 
bía tomado asiento en el sofá, — 
entre las dos mujeres. Y entre las 
blondas azules de sus trajes, so- 
bre el rosa claro de la tapicería, bajo la 
gran lámina de cristal biselado de un 
espejo, desbordábase su figura redonda 
como una mole de grasa, encerrada en 
una bata de terciopelo verde aceituna, 
extendiendo sobre la alfombra sus 
largos pies calzados con pantuflas ne- 
gras bordadas de plata 

Repentinamente, mientras él, absor 
to, contemplaba los cortinajes de uno 
de los balcones, Juanita, trns déla ca 
beza inclinada de Don Chucho, cubrién- 
dose el rostro con el abanico, habló con 
su compañera. Los dos rostros fe- 
meninos se acercaron; después, violen- 
tamente, las damas aproximáronse al 
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hombre, echaron sus cuerpos hacia 
atrás, y una con la mano izquierda y 
otra con la derecha, levantaron bus a- 
banicos cerrados, irguiéndolos también 
paralelamente sobre las rojas orejas de 
Don Chuchito. 

— Vea usted, coronel, vean ustedes, 
señores, — gritó entonces el abogadillo á 
un grupo que pasaba rodeando á una 
regia mujer, vea usted, Amelia, el apo- 
teosis de su esposo 

— No te enceles, Melita, estoy entre 
dos 

La mujer que pasaba se detuvo, muy 
seria, contemplando aquello. Sin decir pa- 
labra, levantando los hombros desdeño- 
samente ante la carcajada que estalla- 
ba en torno |5uyo, desapareció. 

Alguien dijo: 

— Sí jimbécil! con dos cuernos... 

Y el anciano que charlaba cerca del 
capitán, gritó desde el otro extremo, 
vaso en mano: 

— No hay cuidado de los cuernos, Don 

Chucho cuando son los cuernos de 

la abundancia! 

Un trueno de carcajadas sacudió la 
rica y fea sala donde celebraban los ga- 
napanes del César-Presidente la **fies- 
ta onomástica'' de la linda Amelia, es- 
posa del famoso Don Chucho y querida 
de un procer. 
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II. 

La **cachetada/' 

—¡Salud, señor coronel! 

— ¡Salud t señor diputado!— Y ambos 
chocaron las copas. 

— ¿Nos han invitado á cenar ó embo- 
rracharnos? 

— A las dos cosas. Y aun á más 

— Ya hemos bebido. ¿A qué horas 
nos darán de comer? 

— ün momento, señor diputado 

Subía el calor; olía á coñac y á maris- 
co; á Kananga y á heliotropo Los 

balcones, abiertos de par en par,dejaban 
pasar bajo sus colgaduras de un rojo 
brutal, auras frescas que oreaban la 
estancia, refngerando el ambiente satu* 
rado de alcohol, de perfumes violentos y 
de carne de mujer ,carne de mujer desnuda 
y sudorosa. Y la escena reproducíase 
en mirajes de plata en los espejos cons- 
telados hasta lo infinito por las' luces 
de los candelabros. 

— Pero ¿quiere Ud. decirme á qué nos 
han invitado? Hombre, la verdad, 
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esto no es baile, ni concierto, ¡ni el de- 
monio! -tornó á insistir el diputa- 
do. 

— Beberemos más ¿Ya vio Ud. á 

María? 

— ¡Qué mujer! i^ero muy triste- 
contestó un tercero 

— Sí no me hable Ud. de eso, Doc- 
tor, es el colmo, es el colmo, sí. 

— ¿Conque la señora esposa del Sr. 
Lie. Daroz, afortunado secretario de to- 
do un Sr. Gobernador? Conque ella, la 
linda María Pero esta casa es com- 
pletamente pública» es • 

Una frase cruda, dicha con aplomo de 
truhán, escupió la cómica indignación 
del diputado. El, el militar, y el Doctor 
— un hombre de rostro rubicundo y a- 
botagado,— suspendieron la tarea de 
beber su champaña. Miraban codi- 
ciosamente á dos mujeres que atrave- 
saban el salón, abriéndose valla entre 
los hombres, como dos princesas en una 
corte real de teatro de cuarto or- 
den. 

—Con permiso de Uds., señores... Doc- 
tor ¡cómo me da ^usto verle en mi ca- 
sa!. ¿Y Luz por qué no vino? — ¿Qué 

tal, señor diputado?--¿Cómo le va, co- 
ronel? — Y la que esto dijo fué estrechan- 
do con su manita fina y satinada las de 
los tres caballeros. 

—Mala como siempre, Amelia La 

felicito por su fiesta ¿Y Ud? 

— Buena...... una poca de bilis..... Qué 

desairado está esto Ni modo de que 

hubiera baile, no hay señoras...... sé que 

todo esto fué por la familia de las Ro- 
dríguez ¿qué me importa! ¡Orgu- 

Uo^as! No se impacienten, ya pasa- 
remos á cenar. 
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Amelia, de pie, al lado de su amiga levan- 
tó los hombros con arrobador mohín de 
desdén. Estaba soberbia de belleza, des- 
lumbrante de lujo. En su cabellera de ne 
gro "ala de cuervo/* finísima, prendían 
dos camelias; una, su rojo sangriento, y 

la otra su toque de nieve Descotada 

hasta más allá dd nacimiento del seno 
exuberante^firme y redondo, erguíase in- 
dolentemente, en toda su intensa gracia 
de adorable ¿apatía, vestida con un traje 
de seda de un gris pálido. Su boca de 
suales, el inferior semi- 
laxitud, sonreía Icve- 
í de óvalo impecable, 
por el champaña, ilu- 
nirada turbadora de 
[jueadas cejas negras 
apilas garzas, 
aban embebidos, sin 
alabm más, clavados 
►r la fascinación que 
la regia hembra des- 
líente impúdica. 
Jiendo con franca des- 
o que decían los ojos 
ombres, muy amigos 

ilez, les sonrría 

s., señores— dijo ella 
)s á charlar con Ma- 
ortificada porque no 
e vino nos vemos, 

áe ver áesa mujer 

¡Bocado de Ministro, palabra de ho- 
nor! 

— Ya lo creo No tiene mal gusto 

Don Joaquín. í... .Carito, carito le cues- 
ta Ella es capaz de dejar en un peta- 
te á **Rotchilt.'' 
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14 EL ULTIMO DUELO 

— Ya era hora de que el Sr. Montiel 

**1 a hubiera dejado'* es terrible 

ahora coquetea también con Borostia. 

—Sí, ya lo he visto pero no tiene 

ni un centavo, un pobre periodista 

maestro de armas, y ya está El caso 

es que de ella está más enamorada; á 
Montiel por dinero y a, Borostia por 

amor ¡Bonito par de cuernos para 

Don Chucho Rebas! 

— Tráenos más champaña — ordenó el 
Doctor á un mozQ. 

—¡A mí coñac! — rectificó el coronel.... 

Hubo en aquel instante un clamoreo 
vivísimo, choques de copas, risas y 
chísts repetidos que imperaban silencio. 
Algunas voces autoritarias clamaron 
entre el barullo:' 

— ¡Silencio! Hagan silencio que em- 
piezan los brindis! 

— Silencio, señores va á hablar A- 

melia • 

— ¡Favor de un poco de silencio! 

El gordiflón Don Jesús, jadeante, a- 
rrastrando sobre la alfombra sus pan- 
tuflas bordadas de plata, agitando su 
bata verde aceituna, iba de un lado á 
otro, con la faz congestionaba y los oji- 
llos inyectados, diciendo á todos: 

— Un momentito, señores, va á brindar 
mi mujer Tantito silencio, va á brin- 
dar Melita Dispensen Uds., pero va 

á brindar mi señora 

Todos los hombreS se pusieron en pie. 
Se habían repartido copas de champa- 
ña. De allá del corredor llegaban las 
detonaciones de las botellas al desta- 
parse, — Todos, copa en ^mano, hacían 
círculo en torno de Amelia, la cual en 
el centro del salón, alta la redonda ca- 
beza donde entre el ébano de sus cabe- 
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líos estallaban las notas blanco y púr- 
pura de sus dos camelias, se alzaba, 
temblándole en la mano la ancha copa 
desbordante de blanca espuma que des- 
cendía por el finísimo cristal, empapán- 
dole los dedos y escurriéndole por el 
lindo antebrazo desnudo. 

—¿Por qué no he de brindar yo tam- 
bién? todos los que están aquí son 

**esíe'' [1] este este 

Son todos los que están aquí para 

la patria, porque todos quieren ^^este^^ 

al al Presidente de la República que, 

la pura verdá, es muy reata porque 

este este este sí, sí; porque, 

señores, el General Manuel González es 
muy amigo de los hombres, y es- 
te este. también es muy amigo 

de las mujeres 

— ¡Bravo, bravo, bravo! 

Hubo un aplauso general, atronador 
y retumbante, que hizo oscilar las col- 
gaduras de las puertas y balcones. 

Y aun no terminaba la oradora, cuan- 
do, de súbito, se hizo un gran silencio 
en torno de aquella espléndida beldad, 
de tan soberano prodigio de belleza sub- 
yugadera y triunfal, en torno de aquel 
cuerpo divinizado, de aquella preciosa 
criatura que desparramaba en el salón 
sus palabras argentinas y dulces, hilva- 
nando frases estultas, propias de un ce- 
rebro raquítico. 

Fornido y alto; rostro viril encuadra- 
do en espesa barba gris; cuello de to- 
ro; con andar pausado y firme de Hér- 

[i].— La palabra "este" es de innoble uso vulgar 
en el Distrito Federal, significando que el que ha- 
bla no recuerda ó no sabe expresar lo que quiere 
decir. 
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cules benigno, con la conciencia de su 
gran fuerza, el sombrero fieltro en una 
mano y en la otra grueso bastón de 
ébano con puño de oro, un caballero 
entró, 

— [Eh! Don Joaquín 

—¡Cascaras! el Sr. Montiel! ¡Ob! ¡Chist! 

— [Esto va á estar bueno! 

— ¡Caracoles, e^ verdadero conde f 

— ¿A que ya no sigue el brindis? 

—Hombre, ya era hora ¡Bendito 

sea Dios! 

—Se aguó la fiesta, ¡qué lástima! 

Como un tiroteo crepitante á la sor- 
dina, se dispararon á un tiempo mis- 
mo por todo el salón estas fi-ases. A- 
melia, estupefacta, había entregado rá- 
pidamente la copa á su esposo, quien 
se apresuró á ocultarla bajo su bata, 
y extendiendo el brazo izquierdo, apar- 
taba á los señores cjue formabian cir- 
cunferencia, para abnr paso al omni- 
potente que llegaba. Después se escu- 
rrió, desapareciendo. 

— Buenas noches, señores.... ..buenas 

noches, Don Jesús. 

—Oh! señor de Montiel nosotros 

creíamos que usted no vendría Va- 
mos, siéntese Ud. ¿Un vasito de cham- 
paña?. Divirtiéndonos por aquí 

Conque ¿no toma? 

— Gracias, Don Jesiíis.— Buenas noches, 
señoras Eh ¿qué tal. Doctor? 

Todos se habían sentado de nuevo; 
y una como gran evaporación de cu- 
chicheos, risillas y toses contenidas lle- 
nó la sala. 

De nuevo tomaba el aspecto de una 
orgía refrenada entre cortesanos pul- 
cros Bien se conocía que se estaba 

ante el amo, ó como había dicho el doc- 
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tor del rostro abotagado, ante el ver- 
dadero conde, 

— ¡Cuidado, amigo, ya llegó su ma- 
jestad el primer cuerno! — había dicho 
otro chusco, bebiéndose un buen vasa 
de la Cliquot. 

Fermentaba la orgía en la atmósfera 
de lá rica sala, resplandeciente con el 
oro y la plata de sus molduras, las lu- 
nas de sus espejos con marcos de pelu- 
che escarlata, los cortinajes color de 
rosa, la alfombra acolchada artística- 
mente y los muebles Luis XVI» fantásti- 
cos al lado de las levitas que agitaban 
sus faldones, todos manchados de co- 
ñac y champaña, de grasas y mante- 
quillas, dulces, pasteles y nieve que se 
iba derritiendo por entre los primores 
de la ebanistería parisiense del muebla- 
je. La or^a canallesca del truhán gue 
no tiene arte para prostituirse y olvida 
la estética para embriagarse era la que 
allí refunfuñaba, por no estar á sus an- 
chas! 

— jEh! ya me estás cargando mucho; 

esto ya no lo puedo aguantar ¿No 

te dije que no invitaras á nadie? 

Allá, cerca de una columna de porce- 
lana japonesa que sustentaba, en xxrt- 
rincón, majestuoso candelabro de bron- 
ce con sus transparentes bujías de es- 
perma, solos, en un apartamiento mar- 
cadamente voluntario, Amelia reclina- 
da contra la pared, oía temblando al 
señor Montiel, cuyo busto atlético se 
levantaba delante de ella, sacudido por 
fulminante rabia de gigante celoso. 
Su voz ronea, balbuciente y silbante por 
la cólera, abofeteaba el rostro de la be- 
lla tapatía. 
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Y en torno, bordeando la masa de los 
invitados, había una circunferencia de 
respetuoso silencio de lacayos. 

—Pero, responde, mujer ¿Con- 
que te has querido burlar de mí como 

te burlas de tu marido? ¿No? 

Pues entonces ¡con un ! (aquí una 

palabra cruda) por qué invitaste á to- 
da esa punta de sinvergüenzas? 

— Pero mira No te exaltes 

Mira que nos están viendo Oye 

Amelia temblaba; su rostro, antes en- 
cendido, palidecía bajo la luz del trián- 
gulo de llamas del alto candelabro 

El arco negro de las cejas oscilaba con 
nerviosas sinuosidades de angustia y 
miedo sobre el raso de los párpados que 
se levantaban dejando ver el brillo de 

las húmedas pupilas garzas Gesto 

innoble de prostituta abofeteada torcía 
las aletas blancas y exangües de su na- 
riz carnosa Y el labio inferior colga- 
ba, abandonado á sí mismo, como un 
pobre trozo de carne muerta El mie- 
do—un horrible miedo— plantaba á la 

ninfa afrodita un antifaz de bruja 

Los brazos caídos, las ijianos juntas so- 
bre las rodillas, estrujaban las plumas 
"y las perlas del abanico. 

— ¡No quiero oír nada; ya está, ya es- 
tá! pero si 

Detúvose un momento el amante 
celoso, expirando bruscamente en sus 
labios la palabra, retrocediendo un po- 
co, sombrío, turbado, manteniendo aún 
en el aire los vigorosos brazos de puños 

crispados Un hombre, rompiendo la 

circunferencia que los apartaba se a- 
proximó á ellos, sonriendo. 
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— Buenas noches, Amelia Buenas 

noches, señor. — Y pendió su mano en- 
guantada hacia los dos; 

Montiel extendió la suya, atónito, 
con un impulso de genialidad franca,' 
pero altanera, arrugando el entrecejo. 
Amelia se turbó aún más. 

— Señor Borcstia, ¿qué no tiene u^ed 
la bondad de este^ este de salu- 
dar á ya sabe usted. ¡Pobrecita! 

— Intentando sonreír, sin poder levan- 
tar el hermoso belfo colgante, abría 
desmesuradamente sus grandes ojos so- 
bre el advenedizo, quien atusándose ner- 
vioso los largos bigotes á lo mosquete 
ro,-continuaba plantado delante de 
ella, sin fijarse en Montiel 

—¿A quién dice usted, Amelia? 

— A quién ha de ser, señor Borostia? 
A María 

—¿Qué María? *" 

— ¡Ooob! Se hace usted Míre- 
la qué sólita está 

Intervino entonces Montiel. 

— Creo, señor — dijo — que habrá usted 

comprendido Dispense la franqueza, 

pero Deseábamos estar solos. 

— ¡Ah! sí Uds. dispensen 

Se alejó bruscamente, y no bien había 
desaparecido por entre la masa de le- 
vitas, cuando, de plomo se dejó caer el 
grande hombre, sobre una silla, las ma- 
nos cerradas sobre los muslos; y miran- 
do de hito en hito á la miedosa Ame- 
lia, exclamó: 

—¡Pero esto es el colmo del cinismo, 
señora! ¿No le dije á usted que no que- 
ría ver más á ese mequetrefe espanta- 
combos^ ese espadachín de banquetas.... 
¿Eh? 
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—Mira Sino viene por mí Su- 
po que iba á venir ..María Sabes, la 

enamora desde hace mucho tiempo 

Y si no, míralos allí. 

Con un movimiento de la barbilla se- 
ñaló Amelia un punto del salón. 

■—¡Cómo! ¿A María, la mujer del se- 
ñdr Daroz? ¿Y usted protege aquí, en su 

casa, esas cochinadas De suerte 

que no sólo es usted prostituta sino 

también es usted —Soltó la vil pa- 
labra cruzándole con ella el rostro co- 
mo con un látigo 

Y ella seguía aterrada, estúpida, ató- 
nita, con esa baja humildad de las mu- 
jerzuelas que se dejan golpear por el 
hombre á quien engañan y que al ser 
golpeadas por él experimentan un goce 
perverso 

— iConque también ella se la pega á su 
mando. ¡Y ese sí es un hombre de honor! 

— Es muy viejo y tú comprenderás 

que es uno 

—Ya está, señora. 

Súbitamente se alejó dejándola en pie, 
con el abanico despedazado entre las 
manos, bañados sus desnudos hombros 
por las luces del candelabro, hermosa y 
tentadora aun en aquella actitud de es- 
clava apaleada por el amo después de 
haber sido su favorita. 

Un minuto después Amelia se irguió y 
aproximándose á un espejo reparó el 
desorden de su tocado, rectificando, gra- 
ciosa, la situación délas camelias 

Y al ver en el cristal, entre el desor- 
den del salón las espaldas de las muje- 
res y los hombres, los rostros alegres y 
encendidos, gesticulando, los brazos le- 
vantados, alzando las copas de cham- 
paña, coñac, cerveza y nieve; al ver re- 
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fiejada, perdida, la fisonomía de su es- 
poso que hablaba con Montiel, sonrío 
tríunfalmente, alzando los hombros c<3n 
rápido ademán de pilluela encanallada, 
que sale airosa de un mal trance. 

Volvió á los grupos, abriéndose valla, 
recibiendo galanteos un tanto subidos 
de color, desparramandq sonrisas á de* 
recha é iequierda, insolente, hermosa, 
banal y dulce hetaira. 

Una mujer delgada, vestida con un 
sencillo traje obscuro, pero ostentando 
aretes de brillantes, una mujer de rostro 
enflaquecido, ojos pequeños, pero que 
eran dos ascuas con ese fulgor húmedo 
y cálido de los ojos de las tísicas, oía 

abstraída á Borostia 

— Pero si mé lo acaba de decir Ame-* 
lia; hábleme usted con entera confianza, 
cuente^ conmigo para lo que se le ofrez- 
ca ¿está usted enferma? 

—No, señor Borostia, río tengo na- 
da Esperaba que hubiera venido la 

familia de los Goya Pérez y no...... 

veo que esta no es una sala decente, yo 
no conozco á nadie. 

Su voz era quejumbrosa, triste, som- 
bría. Sus ojillos mquietos erraban por 
el salón...... 

—Es verdad. ¡Nunca debió Ud. haber ve- 
nido á esta casaLSi yo hubiera sabido... 
En aquel momento al lado de ella se 

sentó Amelia, tomándole una mano 

—¡Pero Luis, qué imprudente fuiste! — 
Y lá hermosa miró con fijeza al caba- 
llero 

—¿Por qué, vamos á ver?. El es un 

bruto, un hombre que no conoce la edu- 
cación ni por el forro Usted misma, 

Amelia, me lo ha dicho Será muy 
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honrado y muy trabajador y muy rico, 
pero es up grosero 

—Sí, sí, es cierto pero yo te su- 
plico, Luis, que no tengas aiogutia cues- 
tión con él 

— Si me acerqué fué porque vi que la 
maltrataba .¿Quién le rompió el aba- 
nico? 

Amelia no contestó; miraba con em- 
beleso erótico el rostro varonilmente 
bello de aquel hombre de largos y riza- 
dos bigotes negros, nariz borbónica y 
barba cuidadosamente afeitada. 

—Siempre he creído que el hombre que 
maltrata á una mujer, sean cual fueren 
él y ella, es un cobarde. 

— Sí, es verdad, es insoportable, pero, 
Luis, por amor de Dios, no tengas tú 

nada con él mira que Jesús está 

arreglando un n^ocio de mucho^s mi- 
les oe pesos y conviene no disgustar- 
lo en mi casa; si no fuer^ por eso yo te 

aseguro que no lo volvía á recibir.... 

¿Pero qué quieres tú? — La dama par- 

lida, silenciosa, miraba á los dos 

Un gesto de dolor, de crtiel angustia in- 
tei:na contraía la comisura de sus la- 
bios delgados. 

Hubo un momento de silencio, en tan- 
to que en torno de ellas el salón vibra- 
ba furiosamente sus rumores de algaza- 
ra y su ruido de cristalería... 

Iba á hablar Lui^ ...pero se ahogo 

la primera sílaba en su garganta. Sú- 
bitamei^te se puso en pie. Era que ha- 
bía visto á Don Joaquín llegar frente á 
él, brusco ,tembloroso,la faz roja, comple- 
tamente congestionada, relampaguean- 
tes los ojos. 

X lo que pasó entonces fué rapidísi - 
mo. 
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—¡A patadas, canalla, sinvergüenza, 
espadachín, espanta -conejos ! 

Y Don Joaquín, abriéndose paso, ebrio 
de cólera, tambaleándose, tomó el som- 
brero que un mozo le entregara, aban- 
donando el salón. 
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III. 
¡Soy un cobardb! 

En el lujoso despacho particular del 
rico hacendado Don Joaquín Monttel, á 
las ocho de la mañana, su secretario el 
viejo Ramírez, de pie ante la gran ven- 
tana, leía absotto un periódico. 

La pieza amplia y severa, tapizada de 
papel obscuro, con su alfombra de ro- 
setones ca£$s, estaba completamente ilu- 
minada por la luz que entraba del gran 
patio de la suntuosa casa. 

Lentamente, con el paso seguro y fir- 
me dd hombre en plena salud, alto y 
corpulento, Don Joaquín, que acababa 
de entrar, se aproximó, y apoyando con 
familiaridad la mano sobre el hombro 
de su secretario, íe dijo: 

—Buenos días, Ramírez, ¿qué trae de 
nuevo La Libertad? 

—Señor, buenos días ¿Madrugó 

Ud? 

—Sí pasé una noche infernal 

Ramírez miró tras sus lentes de arillo 
de oro á Don Joaquín,' quien se acari- 



dby Google 



26 BL yi^TIMQ PUBI.0 

ciaba pensativo la hermosa barba gris 
que encnadraba un rostro enérgico, 
bronceado, de facciones regulares y ojos 
grandes y tranquilos bajo espesas cejas 
horizontales. 

El secretario arrojó sobre una mesa 
el periódico, y con ademán de compren- 
der el mal humor de Don Joaquín, fuese 
al bufete y púsose á manejar una pila 
de cartas, pliegos y periódicos. 

De un extremo á otro de la estancia 
paseábase aquél, la cabeza baja y la 
mano izquierda sobre la frente. Llega- 
ba del patio una alegre sinfonía de pá- 
jaros en la cual estacaban, límpidas y 
penetrantes, las notas de cristal de un 
clarín. Oíase también ^n estudio monó- 
tono de escalas en un piano, gritos ale- 
gres de niños y el argentino son de un 
timbre de acero que vibraba con bruscas 
intermitencias. 

—Me preguntaba üd. qué traíaLa U- 
bertad, ¿ no, señor •* Aquí está \d co- 
rrespondencia. 

— Déjemela ahí, Ramírez Ahorita 

no tengo humor de trabajar. 

— Muy bien, señor ün magnífico 

artículo! . . .No debe usted quejarse ¡ca- 
ramba! qué oportunidad. Vea üd., ano- 
che mismo sucedió 'un escandalazo y 
hoy ya trae la noticia !........ parece que 

ese Borostia, á quien no hallaban cómo 
agarrar 

— íCómo! ¿Qué? ¿Dice. algo de eso 

La Libertad? 

— ¡Ahí sí todo un artículo muy 

bueno. Esto sí vale la pena! 

—¡A ver, á yer!--^...Y Don Joaquín, el 
roEttro súbitamente enrojecido, y la ma- 
no temblorosa, arrebató el periódico á 
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— **Ya era preciso que los que se im- 
ponían ante ciertos políticos, por hacer 
cierta política, los que vivían á mansal- 
va, escudados por una falsa reputación 
de valientes, de duelistas y de bravi 
fuesen escarmentados* 

*'Esta reflexión nos la sugiere el es- 
cándalo que, á última hora, nos comu- 
nica uno de nuestros reporters, For tra- 
tarse de non^bres de personas á todas 
luces muy resjjetables y de una caba- 
llerosidad á toda prueba, no nos atre-- 
vemo^s á citarlos, pero nuestros lecto- 
res bien'comprenderán cuáles son ellos 
y conforme á un criterio recto, inflexi- 
ble y severo juzgarán el episodio que 
relatamos. 

**Bn'un salón de una de las familias 

más aristocráticas de esta capital, se 

celebraba anoche una elegante tertulia, 
un Five o'ockloc tea al gue habían sido 
invitadas distinguidas familias. UnajS- 
la de carruajes se estacionaba ante la 
casa, cuyos balcones resplandecían. En 
el patio gran movimiento de lacayos y 
en el salón, el más prodigioso espec- 
táculo que puede presentar una fiesta en 
que correctamente se ostenta el lujo de 
\sibigblifer 

- ¡Valientes cochinos mentirosos son 
esos periodistas! ¡A gué le llaman salón 
y A qué pipilas **high life'* Siga, sí- 
gale, Ramírez 

— *'Una virtuosa dama y su digno es- 
poso ,*' 

—¿Virtuosa dama esa ? ¿digno es 

poso ese ? . 

** .Eran los anfitriones Y allí 

se encontraba un caballero gloria de la 
patria, un veterano de la guerra de los 
franceses, el héroe de muchas batallas, 
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— A ver, siga Ud. leyendo, á ver cómo 
termina eso; y le alargó el diario. 

— "No crean nuestros fectores qoe es- 
te episodio es un chisme de vecindad 
insignificante, nada de eso, por la ca- 
tegoría del «levado personaje que inter- 
vino honrosamente para salvar la re- 
putación de tan virtuosa dama " 

r— ¡Virtuosa dama, una I—y soltó 

la castiza palabra. -Siga Ud. 

— **Y la suya misma. Además, bien co- 
nocida es la persona castigada, a^ co 
mo bien conocidas sus miras políticas 
en el papel que desem{)eña. 

"Este escáfndalo social de suma tras- 
cendencia será un ejemplo saludable 

Seamos inflexibles; nuestra misión nos 
impone flagelar sin misericordia. He- 
mos flagelado: estamos tranquilos." 

— ¡Bueno!— rugió Don Joaquín, con 
el rostro tan descompuesto que es- 
taba desfigurado, inconocible. ¡Bue- 
no! ¡Han flag:elado! pero que no 

estén tranquilos, porque ahora falta 
que les vaya yo á dar de patadas tam- 
bién á los flageladores ¡Bri- 
bones! ¡Hatajo de menguados 

periodistillas! ¡Publicar eso! ¡Con- 
que se va á saber que yo ando metido 
con esa Ramírez, llévese la corres- 
pondencia, déjeme el periódico y que 

no entre nadie Eh! eh! ¿quién 

es? ¡Ah! 

Abriendo bruscamente la puerta de 
par en par, bajo la3 cortinas asomaron 
en alegre grupo cuatro niños que corrie- 
ron á abrazar las piernas del corpulen- 
to Don Joaquín. Gritaban, reían, se 
empujaban, girando en tomo de las 
gruesas columnas del papá que absorto 
los veía. 
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—¡Papá, papacito, nuestro beso! 

—Dice mi mamá que me des para mi 
pelota, porque voy á acabar el silaba- 
rio,— clamó un nene, con voz chillona. 

— Bueno, ya está; toma; ten Vaya, 

á la escuela; vayanse, vayanse. 

JRápidamente, una tras otra, besó las 
cuatro frentes, empujando á los niñoá 
hacia afuera. 

Y cuando quedó solo, fué á arrojarse 
en el sillón de su escritorio, y allí, re- 
torciéndose la barba, murmuró: 

— ¡Maldita mujer! Sí, sí; tiene ra- 
zónese Borostia, soy un cobarde! 

¡un cobarde! 
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IV. 

Elv LEÓN FRONTERIZO. 

De codos sobre la carpeta, la frente 
s. saltándole por en- 
os mechones de pelo 
iquín permaneció en 
r ia sinfonía de los 
le estallaba vibran - 
stndio monótono de 

mo 

;a, y moviéndola len- 
ces, de arriba á aba- 
arga de triste desen- 
smo cruel, volvió á 
baja y silbante esta 
sí mismo: Sí; sí...... 

tiene razón ese Bo- 
sima razón, soy un 

le Es fea la pala- 

eso sí muy mereci- 
da . . ¿Qué me ha pasado á mí con esa 
mujer? ;qué, qué? vamos á ver, ¿qué de- 
monios le he visto para ser tan cochi- 
no ?...... Oh! ddarle á esa grandísima pe- 
rra el dinero de mis hijos ... ¡Co. »bar. . . . 
de! iCo...bar...de!...... 
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Y se levantó bruscamente; cruzó los 
brazos sobre el pecho y á grandes pa- 
sos, los puños crispados, arrugado el 
entrecejo, la barba temblorosa, torva 
la mirada, púsole á pasear á lo largo 
del despacho 

Paseaba y paseaba, procurando cal- 
mar con la fatiga de aquel ejercicio físi- 
co la sobreexcitación cerebral que lo 
exasperaba como con sangrientas es- 
poleaduras. 

Don Joaquín era un hombre honra- 
do y digno; de los últimos honrados y 
y de los últimos dignos que en el som- 
brío naufragio del deber y el honor en 
la prostitución de la orgía de la Admi- 
nistración pública en México entonces, 
permanecía á flote, incorruptible, casi 
pobre, cuando hubiera podido ser ar- 
chimillonario, contando, como contaba, 
con la sincera admiración que para él te- 
nía el Dictador. 

Su pasado estaba incólume. Fué un ri- 
quísimo propietario del Estado de Coa- 
huila; sus haciendas no tenían límites; 
ríos, selvas, montes y montañas le per- 
tenecieron desde joven. El ejército fran- 
cés, durante la invasión, llevó sus avan- 
zadas hasta la frontera Norte y 

entonces él, en un arranque de heroísmo 
juvenil, malbarató cuanto pudo y con 
su propio capital, formó un cuerpo de 
carabineros, gente brava acostumbra' 
da á la caza qq leopardos en los desier- 
tos de Coahuila ...... 

¡Bkn supieron los vencedores de Sol- 
ferino lo que eran las carabinas meari- 
canas de los guerrilleros de Don Jpa- 
quín! Epopeya tradicionalmen te cé- 
lebre fué la historia de aquella guerri- 
lla que más de un-a vez detuvo á fu^- 
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zas enemigas veinte y treinta veces su- 
periores en los desfiladeros de la Sierra 
Madre, batiéndose á fttego, machete, 
piedra y reata, día y noche 

t de Don Joa- 
{ la frontera 
jnitos cople- 
fuerras, esos 
nciones ento 
í campamen- 
ezas de Don 
aeblo y de la 
Dn Guillermo 
ís romances, 
que Montiel 
rrotó un es- 
olvió en una 
y haciéndole 
á un patita- 
ibrese salvó. 

lizo Coronel, 
vantó en su 
fos, fué roba- 
iuyos, acusa 
se contra el 
, todo fran- 
1, que jamás 
ni la bajeza 
desierto, ca- 
omo un ára- 
empleo y se 
y á la com- 
pra y venta de haciendas, realizando 
de un día á otro fabulosas sumas que 
después perdía con la misma facilidad, 
robado por sus secretarios y dependien- 
tes, recalcitrante Don Quijote. 

En Coahuila era adorado; su pala- 
bra aun en los asuntos políticos más 
graves, vibraba con una influencia deci- 
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siva, incontestable. Aparería entre los 
pooos que se alzaban haciéndose querer. 

¡Y bien había por qué!. ..«.Era tan ga- 
llardo su porte de gigante benigno y 
tan simpático su rostro, quemado por 
la pólvora y el sol, con su espesa barba 
gris de caudillo musulmán! Y su voza 
rrón, duro, imperioso, acostumbrado al 
mando de hordas de gente levantisca y 
de suyo poco dispuesta á la obediencia, 
su voza rrón era franco y agradable cuan- 
do en él lanzábala chanza de buen géne- 
ro; inverosímil parecía que fuese de un 
hombre tan ingenuo á veces, tan can - 
dido y con inocentadas de niño!....,. 

Su esposa Doña Clara, prima suya, 
había sido la gran pasión de su vida. 
Mayor que él en edad la había amado 
desde que era niño y ella toda una se- 
ñorita que lo regañaba. Después de la 
guerra se casaron, viviendo ya en el Sal- 
tillo, ya etí alguna hacienda, hasta que 
más tarde se decidieron á radicarse en 
la Capital para educar á su Josefina, la 
primogénita á quien adoraban. 

En México fué aclamado por el co- 
mercio, la milicia antigua, — ^la formada 
por los viejos valientes que se batieron 
á su lado, muchos de ellos que estuvie- 
ron á sus órdenes. 

El Presidente le ofreció elevados pues- 
tos en la Administración Pública; pero 
é\ rehusó prefiriendo, conforme á su ca- 
rácter brioso y libre, la completa inde- 
pendencia que le daba su holgada po- 
sición de tratante en ganadería y com 
pra y venta de haciendas en gran es- 
cala. 

Su casa, amplia, suntuosa, componía- 
se de dos pisos. En el bajó: las bodegas, 
oficinas, despacho, gabinete particular y 
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ibitaciones de su es* 

1 salón. 

i el patio, del único 
al regresar de sus 
ios, ¡con qué intimo 
rie de respeto subía 

azo, la escalera! 

asaltaban en tropel 
ores, jubilosos pal- 
, abrazándose á sus 
rribaen el corredor, 
íTcaba Josefina, la 
tíos, lindísima, con 
le queruUn donde 
albor temible de la 

|uel corpulento ve- 
ríclope y tórax de 
pesísima barba de 
laudillo árabe, po- 
lomada, á la deli- 

►bre la punta de los 
.zos al cuello vellu- 
echando la cabeza 
taba su frente para 

aludo 

scalas en el piano, 

despacho aquella 
:> por Josefina* Oíalo 
cuchar, paseando, 
nulo de reflexiones 
artículo de última 
tpado en odio, un 
e exhibirse en aque- 

un escándalo so- 

a dama,*^ aplicada - 
Amelia tan hermo- 
qtie lo había sub- 

5 
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yugado tan fácilmente, le parecía un 
sarcasmo burlesco, terrible. Oh! mucho 
más terrible que aquel insulto de **¡co- 
barde!" de un hombre á quien apenas 
conocía, despreciable para él, en efecto, 
pero á quien no podía odiar, aún, pro- 
fundamente! 

-^ ¡Tan virtuosa dama! ¿Qwé bur- 
la, q^ué burla es ésta? ¡Con un de- 
monio! — Furioso detúvose en medio del 
despacho; fuese al escritorio y de nuevo 

tomó el periódico é intentó ker I m- 

posible. Iba sucediendo á la cólera, un 
gran abatimiento, una gran amargu- 
ra Se sentó y otra vez , de codos scv 

bre el escritorio, una' mano sobre la 
frente y en la otra apoyando la barba, 
meditó. 

Imágenes confusas, episodios culmi- 
nantes acaecidos en los últimos días, vi- 
niéronle á la imaginación: se acordó de 
que un grupo de periodistas ambiciosos 
habían hecho de su nombre una ban- 
dera política con el objeto de apoyar 
cierta candidatura para gobernador de 
un estado; también recordó que. paga- 
ba doscientos pesos mensuales por sos- 
tener uh periódico que defendía á su 
amigo el Lie. Daroz, atacado por otros 
periódicos locales. 

Daroz era un paisano suyo, Seciieta- 
rio del Gobernador á quien se atacaba, 
era aquel mismo amigo cuya esposa, 
la sudamericana María, la pálida tísi- 
ca con quien charlaba Borostia, había 
ido por primera vez á casa de Amelia 

para engañar á su esposo ¡Cuánta 

mfamia! Si, había tenido razón en 

increpar á Amelia 

Y de aquí, del pensamiento de esta 
mujer, que no sólo se contentaba con 
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ser adúltera, sino que hacía que la imi- 
taran sus equívocas amibas y hasta da- 
mas que sólo conocía de nombre, y para 
ello les proporcionaba su misma casa, pa- 
só á indagar las causas que habían obra- 
do en él, en el hombre que no veía más 
mujer que la suya, educado en severa 
da l?bre, de acti- 
;in la inoculación 
res de una socie- 

L 

ay bien, entonces, 
precisión de deta- 
s encuentros con 
abía oído hablar 
rales con quienes 
, al medio día, en 

lo su belleza,, sus 
imperando en Mé- 
> de un aventure- 
• por su marido... 
i dado importan- 
daciones que pala- 
azo ante su copita 
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.Una famosa tapatia. 



> se preparaba 
íel Sr. Don Te- 
je los «las lis- 
un negocio ur- 

..Reflexionó un 
el nombre del 
r de quien tan- 

aocerle. Ya ha- 
de su carrua- 
á su cochero: 
írame. 

o, sentóse in- 
3sidad infantil 
re Rebas cuya 
a toda una no- 

}er6 al marido 
I espera ansio- 

bre-Sierpe 

5mbrecillo obe- 

ietudo rostro, 

graín papada, calva' cabeza, sonriente, 
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joven aún; se reconoría al joven enveje- 
cido, linfático, sin pasiones, indiferente, 
vividor y cínico, perezoso y glotón, dis- 
puesto á trafican con su alma... y con su 
mujer. 

. Al principio le simpatizó á Don Joa- 
quín aquel extraño personaje, bien que 
le pareció un pobre diablo que mendi- 
gaba alguna recomendación comercial, 
un empleo ó solicitaba el que se le com- 
prase cualquier chuchería. 

Mas he aquí que aquel insignificante 
hombrecillo rebosando grasa, con pa- 
labra meliflua pero^de admirable preci 
sión, le habló de centenares de miles de 
pesos, de un fabuloso golpe de especu- 
lación por el cual, de una suma á otra, 
se podían embolsar nada menos que 

medio milloncejo de pesos negocio 

limpio, sin peligro ni compromiso al- 
guno 

¡Magnífico negocio! Se trataba de la 
introducción de una formidable remesa 
de cerdos de Chicago que un socio nor- 
teamericano tenía en la frontera de 
Texas, pero el cual acusado de malver- 
sación de fondos entregados para la 
construcción de templos anabaptistas 
en la República Mexicana, vendía 4 ín- 
fimo precio toda la legión porcina com- 
prada en Chicago con el dinero destina- 
do á aquellos templos. 

Rió Don Joaquín de aquello creyéndo- 
lo una novela, pero el diablo del hom- 
bre adiposo, sin dejar de sonreír, lenta- 
mente, sacó de la bols^Tde su levitón 
un haz de papeles presos en tosca car- 
tera forrada de hule negro. 

Y extendió documentos en inglés, li- 
branzas, cartas, letras de camlMOj pla- 
nos con dibujos de templos de arqttitec- 
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tura egipcia, gótica, griega y china; 
eran los templos anabaptistas figuran- 
do pagodas y catedrales, nn partenón 
y hasta tin palacio de las ruinas de Mi- 
ti a...... Después mostró ante el estupe 

facto Don Joaquín una serie de retratos 
de los tipos y muestras más célebres de 
los cerdos comprados en diferentes cria- 
deros porcinos del Estado de Illinois.... 

En seguida tuvo que ver tarifas de pre- 
cios, cartas de recomendación, certifi- 
cados, tickets prospectos, esquelas ín- 
timas del Gerente del Sindicato al ca- 
jero un gran mundo de documentos, 

toda una babilonia de papeles 

Y todo aquello era extendido por las 
gordiflonas manos de D. Jesús delante 
del perplejo Montiel, quien práctico en 
aquellos negocios, reconocía asombra 
do, un fondo dé verdad en el panorama 

de "legal rapiña," que se le ofrecía 

Largo tiempo estuvo observando silen- 
ciosamente el espectáculo que se le pre 
sentaba y al fin movió la cabeza con 
desconfianza, murmurando uno de esos 
desesperantes 

— ¡Veremos, veremos, vuelva Ud. uno 
de estos días*. estoy muy ocupado . . ! 

— Oh! no, Sr. Montiel, no, señor, ha- 
bía contestado con voz dulzona Don 
Jesús, esto debe resolverse prontito, á 
la mayor brevedad. Vea üd., en casa 
tengo documentos preciosísimos que no 

ptide cargar otras muestrecitas; es 

preciso que vea Ud. todo eso, Don Joa- 
quín ¿á qué horas puede Ud. pasar? 

iBah! yo sé bien quién es Ud., le conocía 
bastante de nombre vamos, patrón- 
cito, se me hace que vamos á hacer un 
buen negocio. Mire esta tarde lo es- 
pero en casa para que vea eso; toma - 
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remos una cervecita no estamos 

allí más que Araelita, mi señora,y yo un 
servidor..... Y ya me voy, Don Joaqui- 
nito, no le detengo más, eh? 

— Pero, amigo Rebas no mees posi- 
ble. — Se había puesto en pie, ya malhu- 
morado, harto de la diversión de aquel 
cuento que veía tan bien urdido al gra- 
do de parecerle casi verosímil; pero la 
curiosidad despertóse al recordar todo 
lo que se refería de aquella soberana A- 
meha, de aquella moza tapatía.— Me 
divertiré conociéndola, pensó. iQué 
diablo! pasaré un buen rato. 

Y fué No, nunca se pudo imaginar- 

quéen el mundo hubiera mujeres tan 
bellas, que bajo la carne dorada de un 
cuello finísimo palpitaran tentaciones 
tales que enloquecieran " á los hombres 
más serios y graves al grado que lo en- 
loqueció Amelia. Su adorable sonrisa 
de esfinge encantadora, la mirada de stis 
pupilas centelleantes^ garzas y diabóli- 
camente opalinas, oh! y hasta la boca, 
aquella boca lasciva con su labio infe- 
rior grueso y nervioso era un rasgo de 
lujuria en su rostro de Afrodita, de tal 
manera provocaba escandalosamente 

al beso sensual prolongado! ah! y 

también era que la terrible mujer al en- 
treabrir los labios con un gesto casi ol»- 
ceno dejaba asomar por entre los dien- 
tes la punta escarlata de su lengua co- 
mo una inquieta y maligna cabecita de 
víbora 

¡Y su cuerpo! ¡Pues no la insolente 

hembra le recibió en bata amplísima y 
de tan ligera tda finísima que modela- 
ba sus fórmas plegándose á la carne 
como un sutil lienzo mojado! 
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¡Qué bien recordaba la escena de aqtie 
lia tarde! 

Bntró á una vivienda alta de la calle 
del Puente Quebrado. En el corredor 
ñna fila de macetas; y, en mangas de ca- 
misa, desbordante de gordura, sonríen- 
te, lo recibió Don Jesús, introduciéndo- 
lo á una sala amueblada pobremente 
pero muy limpia, un tanto coquetona 
y perfumada. 

En la vejez del' mueblaje sólo estalla 
ba como una brutal pincelada roja en 
tin 6feo obscuro, un sofá magnífico» ba- 
jo y aiicbo, forrado de terciopelo ptir- 
ptira con inmeúsos almohadones de ra- 
"ao blanco bordados de flores de seda 
^2ut 

Y apareció ella; k saludó con des- 

{>arpajo clavando «n -él sus ogos indo- 
entes, ^o. se separó de la sala, y en 
tantéiatie su esposo hablaba sin cesar 
, ^leÜ sindicato ae bribones que habían 
gastado los fondos anabaptistas en 
•cerdos gue ahora vendían á precio 
Sfnñmot Pon Joaquín, estupefacto, ma- 
reado, sin oír el chorro de números que 
brotabc^i de la boca del gordo corre- 
^Ipr, miraba á Amelia, quien reclinada 
^u el sofá, extendidas y cruzadas provo- 
^ cativamente las piernas sobre ttn tape* 
' t^. fingía leer una novela. 
' ,oáUó Don Joaquín, prometiendo es- 
tudiar él asunto y aceptar la invitación 
de comer con ellos el día siguiente. 
, Bien pronto comprendió^ que, ^6 Don 
. Jes^s no era el esposo de AmeHa y los 
. dos eran truhanes aventureros, ó vivía 
.aji}3)él miserablemente engañado |^r su 

mujer Pero no. pudo desproiderse de 

'aquella casa que le atraía eon el cebo 

6 
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delicioso del regio porte de la Venus 

de Guadalajara qtte en ella moraba 

No; empresa superior á sus fuerzas era 
la ^e resistir á la tentación podcfrosa 
de besar una boca que se abría lasciva 
mostrando insolentemente con refina- 
miento más que coqueto sus finos dien- 
tes con voluptuosa prometedora son- 
risa 

La árabe sangre del guerrero conges- 
tionaba su cabeza, cuando después de 
una comida íntima de los tres, dormi- 
taba Don Chucho, cabeceando bestial- 
mente, abierta la boca, colgante la pa- 
pada^ caídos los brazos. 

Entonces Amelia provocábale con más 
audacia, y largos instantes le sonreía de- 
liciosamente, anegándole en la luz hip- 
nótica de sus pupilas garbas 

El se sentía enfermo; su organisma 
vibraba con sacudimientos ^ bruscos; ti- 
ritaba á veces, como si tuviera frío; se 
. le secaba la boca y en la garganta sen- 
tía una obstrucción angustiosa Res- 

. piraba una atmósfera de homo, encen- 
dí ásele el bronceado rostro y palpitába- 
le el corazón violentamente. Y mientras 
aquel gigantón tímido domado por un 
cuerpo de mujer liviana, se acariciaba 
la gran barba, sintiendo impulsos de 
toro enamorado, ella bebía á traguitos 
su café, ?ilenciosa,bellísima, terrible ...... 

Lo que más le exasperaba era' gue en 
las noches recibía numerosas visitas» 
casi todas de hombres muy conocido» 
entre la corte del General González, por 
su riqueza ó su posición política. Reci- 
bía el buen Don Jesús Rebas á licencia- 
dos y periodistas, militares de alta 
graduación, diputados y ricos (íontra- 
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tistas, aventureros que mech-aban á 
la sombta del poder público. 

Montiel fué muy bien admitido por 

ellos, á quienes simpatizó porque en las 

tertulias que sé improvisaban en las 

noches, narraba sus aventuras de cam- 

a cortejando á k- 

fondo abrigaba una 

:odos aquellos que 

lente en tomo de 

meando con sensua- 

de Su suave carne 

elantaba^ pero Don 
o á recibir dinero, 
)s gastos prelimi- 

io comprendió com- 
e de aquellos dos se- 
lante consorcio, ca- 
rnereado del Méxi- 
y goza, era Jesús 
oañía, 

oblaban sobre Don 
a do'scientos, ¡hubo 
jos! 

Casino Alemán, un 
o, un veterano fa 
ral Rocha, al cual 
;n sus más famosas 
un joven licencia - 
de esperanzas para 
ica, en lá Cámara 
último caso en la 
prensa, le habían dicho que ante todo 
ya que gastaba eñ aquella mujer, la po- 
seyera y.la dejara después. De otro rao- 
nérá le dieron á entetider que su con 
<iucta aparecería ridicula. 

jY qtie tuviera remordimientos! 

EjemtMsit extraño, inverosímil, era ^ 
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del hombre cuyos primeros goces jqve* 
nües habían sido sati^sfechos en nna 

fuerra tremenda* cazando franceses 
espués de haber cazado en su adoks- 
cencia venados, gatos salvajes y leo- 
pardos en las serranías de Coahuila; 
extraño ejemplar aquel fronterizo gi- 
gantón Y rudo, presa de remordimien- 
toS| pusilánime ante la idea de poseer á 
una hermosa hembra, que había compra- 
do á muy buen i>recio nada menos que 
á su propio marido! 

Era que amaba á su pobre Clara, á 
su esposa envejecida prematuramente á 
causa de una espantosa enfermedad se* 
creta que estalló para postrarla para 
siempre en un sillón que fué la eterna 
cruz de un dolor incurable, que solía 
exacerbarse en las noches, arrancando 
á la infeliz, atroces gritos que llenaban 
la casa en las altas horas nocturnas 
con una desolación solemnemente an- 
gustiosa y trágica. 

Y lo peor era, en la enfermedad de su 
querida Clara, que él había sido la cau- 
sa inconsciente de aquel mal sin reme- 
dio; sí, él en un acceso de pasión salva- 
je la había herido para siempre Por 

eso, siendo un buen cristiano, juró tener 
para ella, en desagravio, una bondad 
magotable y una abnegación á toda 
prueba. De allí en el último honrado, en 
el último digno, los remordimientos que 
le asaltaban delante de la hipnótica A- 
melia. 

Mientras la lucha estimulaba su acti- 
vidad incansable, necesaria para su vi- 
da de hombre robusto, en la República se 
desenfrenaba la orgía de la Admistra- 
ción del General González. Era aquella 
la época en que hombres corrompidos se 
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:sa recién construida en la calle de Pa 
toni; hízole el obsequio, á cuenta de ho- 
norarios dé la espléndido compra de 
4os cerdos que se acumulaban día á día, 
provenientes del Estado dé IlKnois— se-^ 
gún aseguraba el gordo cotf edor,--del 

mueblaje nuevo déla nueva casa 

Abastecióla despensa^ y, loco, domina- 
do, pasaba las tardes cerca de Amelia' 
mientras Don Jesuá dormía su siesta. 

¡Cómo le era martirizador «1 recuerdo 
de aquellas tardes en que los dos, Don 
Joaquín y Amelia, permanecían reclina- 
dos en d sofá; él contentándose sólo 
con la delicia que le parecía sobrenatu- 
ral de rodear el talle blando j nervioso 
de la sier va con su potente grueso bra- 
zo, ella contemplándole con el relámpa- 
go interminable de sus ojos garzos, 
mostrándole en su sonrisa diabólica so- 
bre el col^anfe belfo lascivo, con ade- 
mán deliciosamente depravado, la pun- 
ta de su lengüita escarlata de Hurí tra- 
viesa y melindrosa, desplegando en los 
estremecimientos de sus senos, talle y 
caderas, zalamerías dé gatita, en las 
enervantes voluptuosidades del harem! 

El hombre heroico, el ranchero caza- 
dor de la Sierra Madre, el guerrilleib 
de la Intervención francesa, el hijo dd 
desierto, franco, leal y campechano, ca- 
yó mareado y ebrio en los brazos de la 
hermosa criatura de veinte años de 
edad, pero profundamente prostituida 
en el arte de ofrecer el deleite en el cáliz 
áureo de su cuerpo, en el océano lumí- 
nico de sus pupilas de ópalos garzos, eñ 
la copa bermga y húmeda gué forma- 
ran sus labios, en él nido caliente dé su. 
cuello y en las ctípxxlas satinadas y ter 
, «as de sus senos soberbios. 
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El solía sipux^r todas esas copas que 
le brindaba pródigaraeirte, — sin escati 
mar tina,~la opulencia maravillosa de 
la "hermosura dé Amelia, — ¡copas rebo- 
santes de lujuria, dulce instantáneo éter 
qué" abrían un minuto de paraíso, juven- 
tud y amor en el tedioso día de la exis- 
tencia envenenada ya por lá enervante li- 

ipuró desfallecida 
la conciencia de 
petu pasajero, con 
e segura de que 
n una saludable 

t de con vencerlo, 

de que había si- 

i con aquel Don 

bía amado 

ín, — decíale una 
3 gruesos bigotes 
— mire, ese nom- 
e, no me quie- 
le diré, Don Joa- 
terme como un 
er y de cenar, no 
duerme, ¡figúrese 
oda la noche!...... 

í Pues, yo qué ha- 
'...¿Qué había de 

[!tetvaba eo Mon- 
, la nariz dilata - 
....y sobre el rojo 

>, la maldita 'Ví- 
iigüita roja......... 

í hacer, pobrecitaf 
te despreciaba D. 
; canallas! Pe- 
ro adoraba la carne del animal-^hembra,. 
así es que al recibir cada beso de aqué- 
lla, al recibir cada b^so con un sacudí - 
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miento eléctríc;amente erótico de todd 
§u cuerpazo de broñc^^ lo saboreaba 
hada más qué como üti rico raso dé 
buen vino. 

¡Y más que bien pagaba la carne do- 
rada y fina de Amelia! t^ué su vi« 

tío......Xerminada la tertulia á la qué 

Don Jesüs bonvocabá á sus relaciones; 
cuando los ponches, el coñac y la cervé 
za se agotaban^ é íbañse retirando, pri- 
mero un viejQ teniente coronel en ue-^ 
pósito, después tln smiádor enathoradtí 
platónicamente de Amelia, .en si^uidá 
un pobre diablo de periodista,— poeta 
dominguero tú La Libertad.'—y por ulti- 
mo, an*doctor, rico pero avaro; cüaildo 
|Lsí quedaba solitaria la sala de la nue- 
va casa, Montiel cenaba cóu los do^ 
cónyuges. £n la cena Don J^esás bebfa 
mucho vino, y tambaleándose, balbu- 
ciendo un — iQué malito estoy! hasta 

ma ña tiíi,-se iba á dormirá su 

cuarto. Entonces quedaban solos en el 
comedor. 

Y ella, súbitamente, desplegaba ante 
¡el atónito, ex -guerrillero todo el lujo, so- 
berbio de sus encantos íntimos de mújer^ 
Se embriagaba, él entonces, de un erotis- 
mo y lubricidad no probados antes, has- 
ta quedar ahito 

Y le despertaba como .^n otros 
tiempos, lejano y vibrante,, el to(|ue 
de oiana en el cuartel de la.. ^ Cin- 
dadela, al despuntar el alba fría tras la 
caliginosa noche preñada de ósculos 

Íroioiigados y delirantes caricias que 
\ agobiaran hasta el paroxismo del 
vértigo. 
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VI. 
El ex-güerrillero en la Corte. 

Asaltábanle remordimientos al regre- 
sar de la casa de mujer tan banal pero 
tan hermosa y que tan bien sabia do- 
minarle, cuando besaba la frente límpi- 
da y tersa de su hijita Josefina, cuando 
la turba de sus pequeñuelos se abraza- 
ba á sus piernas y cuando veía eterna- 
mente clavada en su sillón, perpetua 
cruz de enfermedad incurable, á su Cla- 
ra, cuyo rostro alargado y enflaqueci- 
do por el dolor cambiaba sti expresión 
angustiosa en una de profunda alegría 

y de ternura 

- Sin embargo, tenía con su concien- 
cia, sublevada momentáneamente, esas 
transacciones de todo hombre de acción 
y de mundo en una situación análoga á 
la suya. Se calmaba diciéndose que no 
porqué se sintiera enardecido por Ame- 
lia dejaba de cumplir con sus deberes 
para el hogar, ni disminuía su amor 
para su esposa, que había ^ dejado de 
serlo ya para convertirse únicamente 
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en madre. Consideraba él que era natu- 
ral que su temperamento de hombre 
robusto se exasperase y bramara de- 
lante de una mujer tan seductora, tan 
apetitosa cofno Amelia. 

¡Pero qué sorpresas solía tener en la 
casa de la fina tapatía! 

¡Hasta en la misma cocina, una ño - 
che, encontró un joven almibarado, con 
la levita remangada, confeccionando 
un pastel y unos volovanes de ostio- 
nes! 

Platos, sartenes, ollas y parrillas, 
fueron lanzados de una manotada por 
la cólera del hombre que no encontran- 
do á Amelia ni en la sala, ni en la alco- 
ba la fué á buscar á la cocina. Enton- 
ces recorrió todos los cuartos de la ca- 
sa hasta el dormitorio de Don Jesús. Ba- 
jó la escalera, y enconíróá Amelia en el 
momento en que salía del despacho de su 
* marido. Ella le dijo que había ido á vi- 
gilar la limpieza de la estancia. En ^cc- 
to, Juan, el mozo, un muchacho barbi- 
lindo de ojos bajos y pudibundos salió 
tras ella, plumero en mano, pasando 
respetuosamente ante sus amos. 

Entonces Don Joaquín, avergonzado 
de su tempestuosa rabia, fué el que f)i- 
dio perdón á Amelia, y como aun la 
puerta del despacho, de'aquel despacho 
quetenfe en letras doradas el rótulo: 

^^Jesús Rebas, corredor titulado,'' 

no estuviese cerrada, Amelia, echando 
los brazos al cuello del Ótelo, besándo- 
lo en la boca, lo atrajo al mterior, y 
allí en la obscuridad, con voz melosa 
y patética le dijo muchas ternezas, se 
lamentó de ser tan desgraciada por te - 
ner por esposo á Don Chucho Y él se 
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embriagó con todo aquello, en tanto 
que arriba el joven pastelero, con la 
paciencia de Job, tornaba á la confec- 
ción de los voló vanes después de 

haber puesto en orden la batería' de 
cocina. 

isa tornaban sus 

< itales. El era un 
1 :o, guerrillero au- 

< y los desiertos; 

< mitía, á veces, haá^ 
1 ntra los ricos ti- 
1 ue. fuera ejercita- 

< -ando la vida en 
] ►mbate No, no 

< 5 villanías de sa- 
] conspiraría "en la 
i de hubiese levan- 

a de la rebelión, 

< gritos y á bala- 
; era otra manera 
( ídiaba con repul- 
! ^ucia, la sonrisa 
1 a el _^odio tras el 

... Tomaban sus 
( s violentas, por- 

I atenderle, no lo 

) de visitantes que 
imentando, lenta, 
nte la mofletuda 
roñado en un si- 
mico con su bata 

il» por pudor, se 
en que todos se 

i humillado ante 
id ores de Amelia, 
a adorar á la mis- 
bre que tuvo un 
tiempo la altanería de no doblegarse 
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ant€ la mujer de la ciudad, él, el hijo de 
los montes. 

¡Bien sufría aquel Hércules al sentirse 
nivelado con hombrezuelos raquíticos 
que se constipaban con una llovizna ó 
llegaban jadeantes y aniquilados por la 

fatiga de andar nueve ó diez calles 

El había soportado sin un solo día de 
techo, años enteros de lluvias, huraca- 
nes, tempestades é inundaciones; en las. 
Kanuras, en las montañas y en los bos- 
ques, sin una tos, sin un resfrío, sin 
imaginarse nunca lo que pudiera ser 

una reuma galopando á caballo, 

trotando unas veces, otras al paso por 
vía de descanso 6 lanzado suatamen- 
te á tt)da carrera Oh! ¡qué diferen- 
cia! , ^ 

Era/iue su vigorosa naturaleza en- 
tonces tenía una gran válvula de esca- 
pe para el ardor de sus fer mentaciones ; 
entonces no pensaba en la mujer, sino, ó 
con una brutalidad soldadesca que le 
hacía entregarse con el mismo placer á 
una indígena feroz, vieja, melenuda 
y salvaje, que á la más bella y perfu- 
mada mujer con quien topase, ó á su 
pjrima Clara, á quien amaba con respe- 
to y castidad de esclavo humilde y gra- 
to al amo benigno y dulce. 

El cumpleaños de Amelia se aproxi- 
maba. Habíale manifestado ella en una 
conversación íntima que deseaba un lu- 
cido baile. El se negó rotundamente, 
colérico, con un **iid*' vibrante, rápido y 
duro que no admitía réplica. Bajó Amelia 
la cabieza y no volvió á insistir ese día; 
pero más tarde obtuvo permiso para in- 
vitar,— ya no á un baile, sino á una 
tertulia con cena,— á tres 6 cuatro per- 
sonas. El consintió, pero díjole que no 
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iría, y, e&ctivamenté,habíase propuesto 
no ir. 

¡Y fuél A h! cuando al bajar de su 

coche vio tanta luz en los cuadros de 
los balcones y oyó tan rugiente mur- 
mullo escaparse de ellos en oleadas que 
allegaban hasta él como un bofetón cons. 
tante^^sintió el infeliz una cólera inmen- 
sa. Tuvo que permanecer én el patio 
un momento, de pie, respirando á ple- 
nos pulmones para no ahogarse. Des- 
pués subió, y en el umbral de la puerta 
de la sala efervescente, interceptando 
con su cuerpazo la entrada á los cria- 
\ se alineaban tras 
ejas y botellas, con- 
lo casi orgiástico de 
Tras las colgaduras 
ido,* espiando, lan- 
ías miradas de sus 
aros que se hacían 
fin, uñ mozo pasó 
bandeja con copas 
►aña y de coñac. Le 
IZO le ofrecía copa, 
omo acostumbraba 
ler á caballo y de pri- 
narchas, se echó á 
1 coñac que apuró 
eo. Luego, para no 
í maza del alcohol se 
lanos en la pared, y 
arnutos. Después en- 

ando se hizo aquel 
gran silencio, tras la barabúnda que re- 
percutía en los ámbitos haciendo es- 
tremecer los cristales de los balcones y 
las colgaduras de las puertas; filé en- 
tonces cuando á él llegó la frase sardó- 
nica, insultante, gráfica y terrible que 



dby Google 



58 BL ULTIMO DUELO 

sublevó CH sí todos sus ardores marcia- 
les y su intensa rabia contenida, la 
frase burlesca y solemnemente trágica: 
^'AIlí está el verdadero conde. ^^ 

El terrible coñac, la escandalosa ilu-" 
minación de la sala, la multitud que le 
abría paso con respeto exterior, insul- 
tándole, befándole, bebiéndole la sangre 
de hombre honrado en la intimidad de«us 
feroces sonrisitas dexortesanos pusilá- 
nimes; el olor á marisco, á perfumes fe- 
meninos, á alcohol, y sobre todo, la 
bárbara excitación de su orgullo de 
verdadero conde entre tanto bellaco 
truhán se acumularon á un tiempo mis- 
mo dentro de su cerebro, lo lanzaron, ga- 
lopando furioso y curiosamente ridículo 
hacia ella, la banal mujer, la hermosí- 
sima tapatía que charlaría en un 'rin- 
cón, ufana, gloriosa, olímpica 
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triste epílogo de debtiidad por una A- 
melia cinícá, vendida por un esposo des- 
bordante de grasa y desvergüenza, recor- 
daba la escena del bofetón á Borostia; re- 
tumbaba en sus oídos la palabra **¡cobar- 
de!" que estremecía su recio organis- 
mo, parecíale mirar aún la delicada 
silueta enfermiza de la pálida María — 
¡la esposa de su amigo Daroz! —pensaba 
en la traición innoble, en el adulterio de 
ella en la casa de Don Jesús, adulterio 
perpetrado con **eJ gran editorialista, 
con el leal y caballeroso Don Luis Bo- 
rostia!*' 

Paseaba y paseaba; los brazos sobre 
el pecho, temblorosos la barba, el bigote 
y las cejas, fulminantes los ojos. Y cosa 
rara y noble en él: contra todos experi- 
mentaba cólera, para nadie tenía indul- 
gencia, para nadie, excepto para Bo- 
rostia. 

En un repentino lúcido examen, com- 
prendió que era éste el menos culpable. 
Vio á Amelia, prostituta, á su marido 
D.Jesús,bribón marido; á los invitados á 
la fiesta, desleales y abyectos; á María 
la esposa de Daroz, liviana adúltera, y 
á él, á sí mismo, á Don Joaqt^n Montiel 
descendiendo hasta todos esos bellacos, 
estrujando, haciendo pedazos de cólera 
el abanico de seda y. perlas de una mu- 
jer que había ensticiado con su len^ita 
de infame gata melindrosa y malcriada, 
el polvo azufrado y épico de la barba 
del caudillo! 

—¡Cobarde! Sí ¡cobarde! 

tiene razón ese Borostiaf— se repetía á 
solasen su despacho, presintiendo que 
el artículo de La Libertad iba á serle 
fatal, comprendiendo el destilamiento 
de odio allí acumulado estallando en a-r 
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3uella ocasión descubierta por un pobre 
iablo de repórter. 

Y seguía meditando. Sí, lo recordaba 
perfectamente, el maldito coñac había- 
le despertado una feroz ansia de extran- 
gular y de morder, y así fué como cayó 
sobre el corrillo en que ella, copa en ma- 
no, pronunciaba en torno de su corte 
aquel brindis estúpido en que la rapa- 
ztiela Qescotada insolentemente, — ya se- 
mi-ebria, bellísima y tentadora con su 
traje gris-ámbar y sobre el ébano de sus 
cabellos en nimbo el rojo sangriento y 
el blanco nítido de las camelias,— trona- 
ba en una gloria omnipotente de Venus 
en insulsa moderna saturnal! 

Después recordaba haberla arras- 
trado á un rincón de la sala, tomando 
entre sus dedos musculosos la mano 
enguantada que sostenía el abanico; 

la escena de sus reproches y 

la llegada de Borostia !...... ¿cómo pudo 

contenerse? No se lo explicaba, pero el 

hecho era que aquél se había alejado..... 
Abandonó á la hermosa tapatía en un 
arrebato de vértigo y de cólera, te- 
miendo en un relámpago de lucidez ex- 
trangularla delante de todo el mundo. .. 
Vio sin mirar, habló sin conversar 
con el mismo Don Jesús, y no recorda- 
ba qué doctor le habló algo de apople- 
jía fulminante Después, im joven- 
cito de lentes, casi un niño, gue tomaba 
notas con un lápiz en una vieja cartera, 
seacercó áRebas diciéndole al oído pero 
en voz alta: 

—Si quiere usted evitar una cuestión, 
calme al Sr. Borostia qué acaba de de- 
cir que el Sr. Montiel es un cobarde! 

8 
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—¡El Sr. MoHtiel un cobarde!— excla- 
mó sílaba á sílaba, atónito, abriendo 
los brazos y afargando los ojos el obe»- 
so l>on ChudK^. 

—¿Quién dice eso, mocosito^—Y la 
mano de Don Joaquín cayó entonces so- 
bre ta espalda del repórter. Este^ tran- 
quilo, alegre, sonrió, señalando con la 
punta de su lápiz un grupo próximo á 
ía puerta. 

Y sucedió el ivsu^to ..apremiante y \m 
terrible manotada con que el ftombrazo 
aplastó á Don Luis ante el silencio e»- - 
tupefacto del salón ^ de donde s^Uera 
Montiel tambaleándose y ebrio de co- 
ñac y rabia. 

¡Qué bien recordaba tcHlo- esto a^ue- 
Ha mañana cuando se paseaba en su; 
despacho, estremecido de cólera contra 

todos, contra sí mismo. .contra él 

por cobarde como había dicho *^ese Bo- 
rostía.'^ 

Se detuTo en sus paseos . Habían to- 
eado vivamente con cinco golpes»— sig- 
no de urgencia— á su puerta cerrada. 

— ¡Adentro! — con voz estentórea, dija. 

Un escribiente, humilde y encorvado,. 
— saco de dril, pluma en la oreja, — en- 
tró al despacho, murmurando sin atre- 
rerse á ver al patrón: 

—Señor, que el director del Federal 

quiere hablarle á usted por— aquí su 

voz tartamudeo— por lo de anoche; que 
es miay grave 

El pobre diablo no dijo más, espera- 
bauna contestación; Don Joaquín, toda- 
vía con los brazos cruzados, plantada 
en medio del despacho contemplábalo. 
Repentinamente rugió: 

— íRi^noí ¿Y qué? ,.. Bueno-,, 
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¿y qué?. A ver, amigo, ¿y qué? ¡Ha- 
ble usted, hombre! 

El infeliz escribiente retrocedió, te- 
miendo ser aplastado, y murmuró: 

— Señor, que quiere saber si puede 

— Anéele, kombre, que pase! 

Y no bien bubo desaparecido cuando 
iin hombre alto," vestido de negro, afei- 
tado como un sacristán, zapato de 
charol, llegó á él-^y con familiaridad 

Í>rcsuntuosa y voz inflada, acariciando- 
e la espalda con la izquierda ma«o, en 
tanto que la derecha fué al brazo de D. 
Joaquín, di j ole: 

— Señar Don JoatJjuín, ahora es cuan- 
do se conocen los amigos y los caba- 
lleros; yo ya sé lo que es esto, ¿cuándo 
«1 duelo? 

—¿El dwclo? ¿Cuál duelo? 

¿Eh? 

— ¡Cómo '^cuáí duelo!*' Pues. ...¿qué no 

se bate «sted, Don Joaquín? Pero 

¿qué le pasa? ¿No ha recibido á los pa- 
drinos de Borostia? 

Sorprendido, atónito, con ingenuidad 
infantil, Montiel escuchó aquello. 

— ¿Conque Borostia? — balbu- 
ceó, abriendo desmesuradamente los 
ojos. 

— Lo ha retado á usted., y ya sabe que 
tira bien el sable y la espada! 

—¿Y qué? — Las dos manos de D. 

Joaquín se crisparon. 

— ^^¡Cómo! *'y qué'' Prevéngale 

pero yo 

— Ah! ¿conque.,....? Es verdad tiene 

•usted razón, amigo, conque ¿un 

tlcsafío, no? 

— Pues es claro. 



-¡Ah! Si bueno ¡pobre! 



Pues crea usted que todo se me haWa 
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Ocurrido, menos eso ¡pobre!... Siéntese 

usted, señor Don Antonio. Hombre, la 
verdad que no se me hubiera ocurrido! 
Siéntese, amigo, á ver, tome un puro— 

vaya, vaya Lo siento por él: después 

de la bofetada hacerle un agujero... ¿pe- 
ro, hombre, qué cree usted que se atreva 
á desafiar me?'¿ qué será tan bruto Bo- 

rostía, amigo Don Antonio? A ver. 

iqné opina usted? ¡Usted que por su 

facha parece un heraldo del honor? 
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VIL 
¡Lo Matare! 

Cuando Luis Borostia sintió, aquella 
noche, sobre su rostro la pesada mano 
de Montiel» por un reflejo mecánico, pu- 
ramente físico de su médula estremeci- 
da, abrió los brazos en cruz, y perdido 
el equilibrio por el choque, cayó á plo- 
mo sobre su espalda. Luego, durante 
uno ó dos segundos, no sintió, ni pensó, 
ni hizo nada; se encontró como muerto, 
aplastado, sin sensación, ni pensamiento 
ni movimiento. Pero en una vigorosa 
reacción súbita, una ráfaga de odio y 
cólera lo impulsó á llevar la mano de- 
recha á su cmtura, á la bolsa de la pis- 
tola. La halló vacía, y fué entonces 
cuando sintió ahogarse, teniendo sobre 
sí el peso de una mujer que le im- 
pedía todo rúovimiento. Y entonces fué 
también cuando una sombra le cegó, 
escuchando sólo el latigazo de las últi- 
mas palabras de Montiel: 

— ¡Espadachín, espanta -coniejos, cana- 
lla que vienes á prostituir á la mujer 
del amigo! 
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Al fin, recobrada la fiíerea, se irguió, 
apartando el cuerpo de la páHda Maiía 
•cuyos ojos agrandados por el terror se 
clavaban en él, angustíosamente. 

—¿Por dónde se fué, por dónde se fué? 
—preguntó jadeante 

Un grupo compacto de personas de 
rostros alterados por la emoción le rt>- 
deaba. Don Jesás, con la boca abierta, 
:suspensa la respiración, no acertaba á 
pronunciar una palabra. 

—Cálmese, cálmese usted, un momeit- 
to,— le dijo alguien conteniéndolo. 

— ¡Que traigan agua!— gritó María, 
Tiene usted sangre, Luis, á ver..^...á 
ver ¡Ni Don Jesús ni Amelia! 

Era verdad, gotas de sangre em- 
papaban sus bigotes Sacó precipita- 
damente el pañuelo y se limpió. Sus 
manos temblaban y su rostro exangüe, 
antes encendido, estaba lívido, los ojos 
hundidos, espectrales, sin mirar. 

Guardábase en torno suyo un silencio 
discreto; pero allá lejos del grupo, ro- 
daba un murmullo de voces animadas 
que comentaban el casa, que referían y 
cuchicheaban sabrosamente aquel maMi* 
to episodio de la tremenda cachetada en 
el rostro de un hombre como Borostia; 
y las palabras daeloy desafío, se baten á 
muerte, lo tnata^ se oían en todos los 
corrillos. 

—¿Por dónde se fué?— Volvió Luisa 
preguntar sin dirigirse á nadie, pero ya 
con una calma terrible. 

—Ha salido vaya, Sr. Borostia, 

si de algo le puedo ser á usted útil, estoy 
á sus órdenes. 

—Gracias, gracias. 

—Aquí está el agua, D. Luis,— Un cria* 
do traía una jofaina de porcelana. Ma- 
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ítitándosela áí 
hr no se mo- 

► molestia 

todo el salón; 

lOfaban más y 
artes, y allá e» 
rostro abota- 
ebrio, reía á 
lujeres que ha- 
Amelia, quien> 

> espanto, le» 
llegó borra- 

idencias,'* pero- 
lis al interior... 

les nomás, que 
jrostiá; sí, y es 

á mi casa 

a a^miga, eso sf 
tedes, **me gus- 
....ahora sí, yo 

o estaba ena- 
ama? — pre- 

íé ayer, cenizas 
ice la canción. 
JO y Be abanico 
o un punto va- 
añadíó; — Ya 
m los humos á 

¿verdad? 

egro de que les 
-¿Qué?¿Seba-. 

spénsame, Cpn- 
. — Y Amelia se 
\ de braVa hem- 
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— ¡Ay Dios! ¿Y qué tal tira Don 

Joaquín? 

Borostia se había enjugado con la 
toalla, María á su lado lo contempla- 
ba silenciosamente. Sus pequeños ojos 
chispeaban. El á su vez la miró un mo- 
mento. Ella, entonces, bajó la vista 
avergonzada. 

— ¿Y qué fué lo que quiso decir con 
eso de que prostituía á la mujer del ami- 
go que me había hecho gente? ¿Qué 
cree usted? — preguntó Borostia anona- 
dándola con un gesto de cólera. 

—Nada, Luis, calumnias Mire,— 

bajó la voz — siempre le suplico que no 
diga nada á mi marido 

Él no contestó. Había comprendido; 
y alta la cabeza, erguido su delgado 
cuerpo, con paso tranquilo, atravesó 
la sala hasta llegar á. donde estaba 
Amelia. 

—Amelia.— le dijo con voz en que vibra- 
ba una rabia silbante,— le doy las gra- 
cias por todo, por sus favores. Siento lo 
aue ha pasado y el disgusto que he da- 
o á sus amigos, me voy, muy buenas 
noches, para servir á ustedes. 

Después, cien brazos se tendieron á él 
para despedirse; escuchó ofrecimientos, 
lamentaciones de lo sucedido, frases 
triviales 

En tres saltos bajó la escalera y estu- 
vo en la calle, que era la de Patoni, a- 
lumbrada por el gas, completamente 
solitaria en aquella tibia noche de Ju- 
lio. 

Jadeante, se detuvo en la banqueta; 
quitóse el sombrero y con el pañuelo se 
enjugó el sudor, contemplando los altos 
balcones que arrojaban á la calle, en 
crudas ráfagas, la luz y la barabúnda 
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de aquella fiesta imbécil, que no era ni 
tertulia, ni baile, ni orgía. 

— ¡Maldita mujer, maldita, maldita! 
Ya me la pagarás tú y tu gigante! — cla- 
mó con los dientes apretados, mostran- 
do á la casa un gesto amenazador. 

Después, á largos pasos se encaminó 
hacia el Oriente de la ciudad, enfilando 
la Avenida Juárez, siempre con la ca- 
beza descubierta, el« sombrero en una 
mano, el pañuelo en la'otra, engolfado 
en una meditación desordenada, impe- 
tuosísima 

Dolíanle aún la mejilla y la nariz, don- 
de sentía la impresión de un cáustico, y 
aquel ardor avivaba su cólera; sentía 
que al cerebro, al corazón, á todas las 
visceras nobles de su cuerpo, llegaba una 
ola negra de odio; y entonces recorda- 
ba la escena terrible tan bien que pare- 
cíale volver á encontrarse aún en la sala 

tener ante sí, perfilada á las luces de 
os candelabros, la figura apoplética de 
D. Joaquín, quien moviendo brutalmen- 
te los brazos le exigía repitiera cuál 
eia el cobarde, hasta que al cabo, exas- 
perado, Luis le contestaba: 

- Pues entonces, entonces, usted es un 
cobarde! Una nube negra ante sus pu- 
pilas y el choque de la manaza abierta 
cayendo sobre su rostro con un chas- 
quido de su carne golpeada; después, 
rodando aplastado, cayendo bocarríba, 
botando el cráneo en la alfombra 

^¡Lo mato,lo matarél-continuaba pen- 
sando— eso sí no tiene ni duda... ¡oh! trai- 
dor... ya verás cómo se pega á los hom- 
bres... fanfarrón.... hipócrita ¿Y cómo 

lo mataré? porque me toca ele^r 

armas. ...claro, lo atravieso... lo atravie- 

9 
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»o. — Y ya en su cerebro sobreexcitado 
se contemplaba en guardia, en pechos de 
camisa, delante de la gruesa masa de 
Don Joaquín; y se veía irse á fondo so- 
bre él, lanzando la hoja de acero de su 
estoque sobre la carne enemiga, desli- 
zándola deliciosamente, sumergiéndola. 

rápido, hasta la empuñadura 

—Sí ¡lo matol continuaba monologan- 
do meditabundo.— Se internaba, enton- 
ces, en la Alameda, aspirando con in- 
consciente delectación el aire fresco de la 
noche bajo la negra espesura de los ár- 
boles punzada por los reflejos de luz 
amarilla del gas — lo mato, ¡ah! debe 

saber quién soy ¿y ella?.. .. maldita 

mujer! Decirme que por María 

por María, esposa del Lie. Daroz, de un 

hombre tan bueno, y también pero, 

vamos, vamos ¿qué me dio por ir? 

¡Qué bruto! ¿María allí? estaba 

muy pálida; allí tan sólo ¿á quién 

buscaba? Pero esa Amelia ha juga- 
do con todo el mundo ¡Sinvergüenza, 

prostituta! ¡Me pegó en la cara, rae 

sacó sangre! Nada, yo elijo las ar- 
mas y no hay remedio, lo atravie- 
so ¡ah! cobarde, veremos cara á ca- 
ra si es lo mismo Mañana, maña- 
na ¿á quiénes nombraré padrinos?.... 

¿A Ruiz? Pero esto va á ser un es- 
cándalo ¡El sale perdiendo! — ¡Y por 

esa perra! ¡Todo por esa. . . . ! 

Al llegar á la glorieta central de la 
Alameda se detuvo; la sombra le rodea- 
ba, sombra silenciosa acribillada de 
puntos luminosos, amarillos y tristes. 
Fué á sentarse en una banca de hierro; 
é su lado arrojó el sombrero. De nuevo 
enjugóse la frente sudorosa, y luego, con 
la cabeza baja, temblando afín de cólera. 
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arriba, en las frondas negras de los eu- 
caliptos y fresnos, aleteos temblorosos 
de pájaros inquietos y susurros de ra- 
majes. 

Luis no pudo más: avanzó hacia el pos- 
te de un farol y contra aquél, apoyó los 
brazos cruzados y sobre ellos la frente. 
Y allí sollozó con violentas convulsio- 
nes nerviosas, murmurando la gran fra- 
se de su corazón tierno y filial: 

— ¡Mamá, mamacita! Madre raía! 

Así permaneció mucho tiempo, sin 
pensar más, invadido por un enorme 
dolor y una inmensa desesperanza. 

Pero al fin se irguió, y pensó, con fie- 
ro ademán, al proseguir su marcha por 
las calles de San Francisco: — ¡Eh!.... 

está bien no nos arredremos ¡ah 

mujer maldita!...... y á él, lo mato lo 

mataré, sí jPobrecita mamá! ¿El 

último duelo? ¡Ese lo libra el hombre 
contra todas las fuerzas enemigas un 
milésimo de segundo antes de su muer- 
te! ¡Lo mataré! 
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VIII. 
La pesadilla del odio. 

Eran l^s tres de la madrugada cuando 
Luis abrió la vidriera de su gabinete de 
estudio. Al encender la lámpara, su an- 
ciana madre, que había entrado sin ha 
cer ruido, poniéndole una de sus flacas, 
manos sobre el hombro, le dijo en tono 
de dulce reconvención: 

— ¡Tan tarde, hijito! Ya va á ama- 
necer 

— ¿Pero, mamá, por qué no se había 
usted acostado? — Le besó respetuosa- 
mente la ñiano, y la anciana tomando 
la cabeza de su hijo, le besó en la frente. 

— ¿Qué te ha pasado? ¿Ves quéma- 
lo te ponen las desveladas; te veo ama- 
rillo, amarillo ¿Estás malo? 

— No, scñota, no es nada he tra- 
bajado mucho en la Redacción no es 

nada, vamos, vaya usted á acostarse 

yo voy á trabajar otro poquito, urge 
mucho acabar un artículo muy intere- 
sante 
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— No, Luis, ya no te desveles más, 

¿no ves que estás enfermo pero 

Jesucristo! ¿Qué tienes, qué es eso? 

A ver ¿Pero qué te pasó en la cara? 

—¿Por qué? ¿Qué es lo que tengo? 

— Tienes hinchado el cachete 

— Ah! sí, una postemilla vayase 

usted á acostar, mamá 

Luis, muy pálido á la luz de la lám- 
para asentada sobre un pequeño escri- 
torio negro, miraba sombríamente el 
cuerpecito chaparro y flaco de su pobre 
madre, cu3'^os cabellos blancos eran en su 
rostro cadavérico, — rostro de peniten- 
ciaria, apergaminado y hundido— un 
nimbo venerable 3' tierno que atenuaba 
la terrible expresión de decrepitud y su- 
frimiento en aquel ser cuya palabra era 
un reproche amoroso al par que una 
caricia vehemente. 

-— Tú eres el que te acuestas, Luis, tó 
estás malo. Con el calor de la lámpara 
te pones peor. Anda, hijito — Y le pa- 
só la mano huesosa surcada de venas 
hinchadas, por la frente, alisándole los 
cabellos alborotados, clavando en él 
las pupilas de sus ojos inyectados y 
lagrimosos 

Luis no veía nada; sentía disolverse 
el hierro rojo dp su cólera en la dulce 
ternura de la viejecita . . . No pudo re- 
sistir. 

— Bueno, mamá, le prometo acostar- 
me: pero usted ya no se desvele. 

— Así me gusta No se te olvide re- 
zar, hijito Al ángel de tu guarda 

hasta mañana, Dios te bendiga! 

Desapareció, encorvado el cuerpecillo 
flacucho, moviendo su cabeza blanca, 
bajo las colgaduras de una puerta in- 
terior. 
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Entonces él, súbitamente, de un soplo, 
apagó la luz de la lámpara, j á obscuras, 
se llevó ambas manos á sus cabellos; a- 
travesó el gabinete, apartó bruscamente 
una mesilla que estorbaba el paso y 
que cayó derribada con gran estrépito, 
y entrando á su alcoba fué á caer so- 
bre el lecho. Echóse atravesado obli- 
cuamente, con el rostro sobre la colcha, 
una de sus manos sobre la mejilla gol- 
peada, lá otra sobre la nuca. 

Y en las tinieblas silenciosas, convul- 
sionado, solitario, de nuevo tornó á 
ver con claridad terrible la escena del 
golpe, la silueta de Montiel, la figura 
delicada y enfermiza de agüella miste- 
riosa María, la pálida tísica enamora- 
de él; y á su lado, grotesco y repugnan- 
te, el bonachón y mofletudo rostro de 
Don Chucho, que abria la boca estúpi- 
damente Entonces se verificó el des- 
file de todos los personajes que había 
visto en la casa de Amelia; y, sobre to- 
dos, á ésta la veía pasar con su cuerpo 
erguido y voluptuoso envuelto en aquel 
traje gris perla, soberbia, alta su cabe- 
za de pelo negro en que estallaban el 
rojo sangriento y el blanco suave de las 
dos camelias, centelleante la mirada de 
sus ojos garzos, sonriente la boca sen- 
sual con aquel lujurioso grueso labio in- 
ferior colgante de lascitud mostrando 
en su caída de abandono la blancura de 
los dientecillos por entre los que asoma- 
ba aquella terrible puntita roja de su 

lengua 

Mirábala pasar así, así tal como la 
maldita lo sedujo cuando se amaron por 

primera vez .^ experimentaba ante la 

evocación de la belleza sensual 3" casi 
obscena de la tapatía, un recrudecimien- 
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to de cólera.... Simultáneamente'á la vi- 
sión de su imagen sentía en la mejilla 
la mano abierta del hombre que lo ha- 
bía golpeado en plena sala, en pleno pú- 
blico ¡Y á él, á un maestro de ar 

mas. á un profesor de esgrima! 

Ah! Sí y ¿cómo él, él, Luis Boros- 

tia, el célebre Teniente Coronel de Arti- 
Hería, el correcto caballero, el magis- 
tral tirador de pistola, el galano cronis- 
ta, el ameno satírico, el profundo escri- 
tor y sutil polemista, el conversa- 
dor lleno ne gracia y sal, el famoso 
Luis Borostia, ¿cómo^ no había de sen- 
tir el infierno de la vergüenza y de 
la cólera, si se le había abofeteado 
en público, de tal manera que había ro- 
dado al suelo sin poder matar en 
ese mismo instante al que tal había 

hecho? No, no; tenía que matarlo;^ 

tenía que batirse en un duelo á muerte, 
en un * 'duelo excepcional" con aquel hom- 
bre que así tan insolentemente había es- 
cupido delante de todo el mundo al in- 
maculado espejo de su honor! 

¡Oh! sí, así tenía que suceder! Lo 

atravesaría, hundiéndole la espada al 
irse á fondo sobre él, hasta la guarni- 
ción de la empuñadura! Temblaba. 

En aquel momento su fatigado cere- 
bro, su palpitante corazón, sus pulmo- 
nes agitadísimos estaban empapados 
de nuevo, en una onda negra 3'' densa - 
de odio Pensaba con odio, palpita- 
ba odio, respiraba odio Todo él era 

odio. 

Bien pronto de su imaginación borró- 
se el desfile horrible de las personas vis- 
tas horas antes; hasta la venerable si- 
lueta de su anciana madre se perdió 

ya no tuvo delante de su pensamiento 
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cristalizado sino á Montiel golpeándo- 
le el rostro; sus manos crispadas aga- 
rraban la "colcha del lecho Un amo- 
dorramiento pesado, una fatiga doloro- 
sa l^fuó entorpeciendo hasta aniquilar- 
lo en una somnolencia trágica turbada 
por convulsiones y sobresaltos nervio 
sos que lo sacudían violentamente en 
las tinieblas en donde se hallaba á solas 
con la negra pesadilla, con la espanto- 
sa obsesión del odio. 

Y en el malestar de tan horrible sue- 
ño, en aquella incómoda postura, el pe- 
cho jadeante contra el colchón, los bra- 
zos extendidos abarcando toda la an- 
chura de la cama, — brazos en cruz, 
abiertos desesperadamente, — las pier- 
nas dobladas una sobre otra, boca aba- 
jo, mordiendo casi la colcha, desmele- 
nado y tembloroso, subíanle á la gar- 
ganta frases brutales y canallescas, fra- 
ses preñadas de insultos y blasfemias, 
palabras soeces y hediondas, insultos 
sangrientos, un desbordamiento, á in- 
terrumpidos borbotones, de rabia in- 
mensa y de infinita sed de escupir lo- 
do La pobre bestia humana hallá- 
base sola, sin brida, ultrajada, golpea- 
da, vejada y ahora en aquella pe- 
numbra de sueño arrojaba como vómi- 
to incontenible, en palabras, el acumu- 
lamiento negro de su cólera. — Labor 
inconsciente, mecánica refleja Pesa- 
dilla. La basca del odio. 

Era aquéllo un monólogo entrecor- 
tado en el delirio de la rabia Decía, 

murmuraba, gritaba, sollozaba, clama- 
ba en un sonambulismo solitario en las 
sosegadas tinieblas de sü alcoba: 

—Sí ¡cobardes! Perdóneme, Ma- 
lo 
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ría ¡Pégale! Gracias, Amelia, es 

usted muy hermosa.,.., .Ya sale bue- 
no ¡Canalla, yo nb soy espadachín... 

No, mamacita, si no lo maté ¿Q^é 

culpa tengo, señor Daroz? ¡En guar- 
dia! ¡Avancen! No le diré nada, Don 

Joaquín Mamá miren ustedes, 

señoritas ¡pobre! ¡una! 

¡dos! Mañana mismo Está bien, 

á pistola Aquí, Don Jesús ¿Yo 

espanta- conejos? ¡ Lo mato! — Pá- 
lida, María oiga, mamacita 

AJ[oaquín Montiel! Pues sí 

adiós qué ojitos, Amelia ^x^uán- 

do? ¡El último duelo!...... 

Y á veces entre una y otra incoheren- 
te frase, reía, ya con risa silbante, iró 
nica, vaga ó torpe, ya á carcajadas que 
se tornaban guturales y roncas en el si- 
lencio 

De pronto, tras las colgaduras de la 

puerta dilatóse una tenue claridad 

La luz sóbrelos ojos del sonámbulo pro- 
dujo una excitación nerviosa instantá- 
nea: al atravesar la sangre de los pár- 
pados llegó roja al cerebro induciendo 
en él pesadillas de sangre, relámpagos 
de púrpura, nubes de crepúsculos escar- 
latas y llamaradas de incendio que sin 
duda despertaron ideas de muerte, de 
exterminio, combate, carnicería y de- 
güello , porque entonces, estremeciéndo- 
se bruscamente aulló: — ¡Hasta el puño, 

canalla! ¡Toma!.... Que se arda 

hasta que se chamusque ¡Préndanle 

fuego!» ¡Quémenlo!. . . .¡Te voy á ma- 
tar! ¿Quién incendió esto? ¿Quién puso 
fuego á mi felicidad? ¡Cuánta lumbre y 
cuánta sangre!'. ¡Te mato! 

Viva 3' repentinamente se iluminó la es- 
tancia. Lámpara en mano, en camisón, 
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un amplio camisón blanco que envolvía 
su cuerpecito encorvado hasta arras- 
trarle, la cabeza cubierta con un pañue- 
lo, entró la anciana ante el lecho de su 
hijo, quien de través sobre él se estreme- 
cía, rugiente en el mfierno de sus pesa- 
dillas. 

La viejecita permaneció atónita, con 
azoramiento espantable, en una inmovi- 
lidad de estupor Sus ojos inyectados 

de sangre se agrandaron mirando á su 
hijo; una vena que atravesábale la fren- 
te se hinchó, y con la boca abierta, 
suspensa, tuvo que oír aquel borbotón 
de frases negras. 

—¡Lo voy á matar, cobarde! ¿Qué 

me importa Amelia? ¡Pegue otra vez!.... 
Aquí está la otra tenga, tenga, ten- 
ga! ¡Fue^o! Hipócrita Don 

Joaquín lo maté, lo maté! 

— ¡Jesús, María y José! — agitó la an- 
ciana su mano temblorosa; dejó caer la 
lámpara que se estrelló en los ladrillos 
delpavimento estrepitosamente con un 
ruido de cristal hecho añicos, dejando 
en la obscuridad la alcoba La ancia- 
na corrió al lecho, y cayendo de rodi- 
llas sobre el tapete que había al pie, con 
ambas manos sacudió desesperadamen- 
te la cabeza de Luis, clamando con pala- 
bras jadeantes: 

— iDespierta, hijito de mi alma 

¡Luis, Luis! ¡Despierta! 

— ¡Eh! ¿Qué? ¿Qué sucede? 

¿Quién? 

— i Qué soñabas, dime? ?.Qué gritabas, 

dícelo á tu madre Luis ¿ á quién 

querías matar? El Demonio te tentó, 

ives?porno rezar! ¡Reza! 

— -¿Yo, mamá? Pero ¿quién te lo 

contó?...... 
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—Reza, que se te quite esa pesadilla — 
¿ves los remordimientos de aquel peca- 
do, de aquella muerte, de aquel hombre 
á quien mataste? — Hoy no has rezado... 
pídele perdón á Nuestra Señor que es 

misericordioso!. ¡pídele perdón como 

yo, hijito, para que duermas tranqui- 
lo ¡todavía tu último duelo! ' 

Lloraba la infeliz. Su voz seca y ron - 
ca se alzaba en la habitación obscura, 
con dolor de sollozo y súplica de plega- 
rias El se había sentado al borde de 

la cama, estupefacto é idiota. Murmu- 
ró ella lentamente: 

— Calla '..no vuelvas á soñar eso, 

ni á pensarlo. ¿Qué soñabas? ¿A que 

era en el hombre que mataste? Luis 

de mi alma, hijito de mi corazón ! 

yo le ruego á la Virgen Santísima día y 
noche porque te perdone, por la salva 
ción de tu alma pecadora y arrepenti- 
da ruégale tú también á la Divina 

Madre de los pecadores para que no 

sueñes con el muerto para que te 

perdone el último duelo ¡ Híncate! 

En las tinieblas, Luis sintió la pre- 
sión de la mano de su madre: — aquella 
debilidad caduca tenía el peso de una 
montaña — estaba aterrado, incapaz de 

raciocinar Y sobre el tapete, al lado 

de la anciana semidesnuda, en la som- 
bra, de rodillas ella también, repitió una 
á una, en un silabeo sin alma, las pala- 
bras flamígeras de la Salve que ella pro- 
nunciaba con un fervor vibrante, sacu- 
diendo y levantando hacia el cielo sus 
temblorosas manos seniles en el silen- 
cio y en las tinieblas..., 

Y terminada la oración, clamábala de 
nuevo, besando entre frase y frase la 
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cabeza, las manos, el cuello, la levita 
misma de su hijo, quien consternado 
continuaba repitiendo palabra por pa- 
labra: 

— j'^Dios te salve. Reina y Madre, Ma- 
dre de wJserícordia, vida y dulzura, es- 
peranza nuestra J^' 



^'^"'^■Msy^ 
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IX. 
Historia de un famoso duelista. 

Bravo, inteligente y audaz leperillo 
era el flacucho Muerte Calaca, el que 
repicaba en la Catedral de Querétaro, 
ayudaba á decir misas y se robaba las 
limas y ahuacates de las huertas de Pa- 
té y la Cañada. 

Lo más admirable en aquel pilludo, 
célebre en la histórica ciudad por sus 
vagamundeos de minúsculo bohemio ge- 
neroso y caballeresco y sus trapizondas 
de buen corazón, sin el menor asomo de 
perversidad, eran sus pocos años, ape- 
nas ocho. Ocho años, y el descalzo mo- 
coso que sólo tenía una pobre madre 
en el Hospital de Santa Rosa; ya sabía 
leer — lo que por entonces era extraor- 
dinario, hacía cuentas, escribía cartas á 
soldaderas, cargadores y arrieros en la 
puerta de los mesones, con un desplan- 
te y garbo de infantil conquistador a- 
venturero, cual si confiara en alguna 
tan segura como gloriosa predestina- 
ción cesárea. 
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Hubo un buen cura que recogió al 
vagabundo callejero, después de haber 
dado éste un fenomenal escándalo, pues 
promovió endemoniada batalla de chi- 
cuelos de escuela en la falda del Cerro 
de las Campanas, combate que se veri- 
ficó á pedradas para decidir la supre- 
macía de cierta escuela sobre otra su 
rival. El caudillo fué llevado á la cárcel; 
y la sociedad queretana de suyo tan 
pacífica y dada á las piadosas costum- 
bres monásticas de los ^*buenos viejos 
tiempos'', tuvo en sus tertulias la in- 
dignación consiguiente contra aquel 
diablo de rapaz vagabundo cuyos pies 
descalzos hollaban las calles, los ba- 
rrios, las huertas y los cerros circun- 
vecinos, con planta audaz, y siempre 
con tan buena fortuna que no se le 
veía hambriento aunque sí siempre fla- 
co, de rostro picaronzuelo alargado, 
fina naricilla dantesca, labios delgadi - 
tos, frente despejada, orlada de bucles 
rebeldes y salvajemente hermosos, 3' 
sobre todo unos ojazos negros de un 
negro profundo y aterciopelado, brillan- 
tes, vivísimos, ojos que ponían en su 
faz de gitano errabundo y atrevido 
un chispazo de ingenio, una fúlgida pin- 
celada. 

—Es un diablito— decían de él l^s bea- 
tas que forradas en el merino negro de 
sus tápalos, iban á oír misa á Santa 

Rosa y las Teresas Se apartaban 

creyéndolo, con todabuena fé, engendro 
del mismo demonio. 

— Acabará en el patíbulo — murmura- 
ban graves dómines que tomaban en 
una tienda su traguito de mezcal. 

—Ya lo agarrarán para la banda de 
un batallón- opinaban otros. 
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— Será un sacristán muy sinvergüen- 
za—solían decir algunos atrevidos estu- 
diantes del Colegio Civil del Estado. 

Pero el caso era que el mocoso á to- 
dos simpatizaba y así de todos recibía 
limosna, hasta que llegó aquel día en 
que el buen párroco, previendo en él un 
magnífico talento, y al verlo en la cár- 
cel por una travesura muy propia de un 
carácter audaz y persistente, aun en los 
peores trances, tomó al pillín bajo su fe 
rula, vistiólo decentemente, lo instru- 
yó, sacó á su madre del hospital é hizo 
de él á los dos años todo un guapo y 
aventajado caballerito cuya inteligencia 
brillante tuvo para mayor realce el 
marco negro de la envidia de sus com 
pañeros, á quienes solía golpear. 

En México, á donde pasó la madre 
con su hijo al concluir su instrucción 
primaria, entró éste al Colegio Militar 
á donde le impulsara su espíritu beli- 
coso y su ardor de imaginación orien 
tal. Allí se hizo notable por sus irre- 
ductibles altiveces, y sus riñas á bofeta- 
das con alumnos mayores que él en 
edad. Ascendió poco á poco hasta lle- 
gar á ser sargento segundo de una de 
las compañías. 

¡Qué tipo tan gallardo y tan marcial 
el suyo! Alto, saliente el pecho, erguida 
la cabeza, sobre los ojos la visera del 
kepí, bien entallada en el busto delgado 
y esbelto la levita correctamente aboto- 
nada, luciendo un precoz bigotito negro, 
sedoso y arriscado, era un vivido mo- 
delo clásico del cadete del Colegio Mili- 
tar de Chapultepec. 

En su alegría genial descollaba un su- 
til talento para la sátira y la mofa 

11 
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Lo que allí se llama 'el verso fino** en 
el cual era maestro. 

El epigrama de buen humor contra 
los superiores arbitrarios ó malquistos 
era la delicia de sus camaradas cuan- 
do oíanlo brotar de sus labios en los co- 
rrillos al aire libre, en las horas francas 
ó en las veladas nocturnas en voz baja 
y discreta en el dormitorio donde char- 
laba acostado boca arriba en su cama, 
sin obedecer al grito de— ¡Guarden si- 
lencio!— del gilumno de imaginaría. 

Hacía hermosos versos satíricos, a- 
crósticos que le valieron bien pronto u- 
na envidiable reputación de buen poeta. 

Su complexión, sin embargo, era de- 
licada y si algo se robusteció, sobre to- 
do el pecho, fué sólo á fuerza de tenaz 
gimnasia durante algunos años. Así 
es qu€ en sus frecuentes riñas, provo- 
cadas no por espíritu de pendencia, si 
no por una susceptibilidad y quisquillo- 
so orgullo llevados hasta la exagera- 
ción, siempre resultaba maltrecho. De 
ahí que se dedicara con ahinco á la es- 
grima y al tiro al blanco. 

Casi instantáneamente se hizo un ex- 
celente tirador. Su mirada penetrante 
y vivísima, su concepción rápida y una 
nerviosidad exquisita en su cuerpo vi- 
brante á la menor sensación y percep- 
ción, eran cualidades admirables para 
hacer de él un maestro de armas de pri- 
mer orden. . 

La muerte de su tío político, esposo 
de la hermana de su madre, que dejó en 
la miseria á la familia, lo obligó á salir 
del Colegio Militar para ingresar al 
ejército como teniente de artillería. 

Poco después tuvo su primer duelo. 
Un periódico en una crónica se burló 
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hutnorísticamente del estilo afrancesado 
de los uniformes de algunos oficiales del 
Cuerpo de Artillería. La oficialidad con- 
vino en pedir una satisfacción, y por 
suerte fué designado Luis Borostia. El 
autor de la crónica era un viejo tirador 
que recibió con sonrisa desdeñosa al jo, 
ven novel teniente que no contaba ni un 
mes de ceñir la espada. 

Díjole el veterano que él daría la sa 
tisfacción en el mismo periódico, y al 
día siguiente apareció otro artículo 
Olas burlón, casi insultante, que el an- 
terior, terminando con esta frase diri 

gida á Borostia .*. — '^Perdón mon 

sieur^ PEspadín virgen,^' piqué de Pa- 



Ante tan sangrienta burla fué inevi- 
table el duelo. El periodista D. Juan 
Benitaz y el teniente D. Ltuis Borostia 
se batieron á espada en los llanos de 
Peralvillo. En el segundo asalto el te- 
niente hirió al fanfarrón cronista en el 
hombro, cerca del cuello. Estuvo á pun- 
to de morir el herido, y todos los pe 
riódicos de la Capital hablaron de a- 
quel bello lance de honor. El teniente 
Borostia se hizo famoso. 

Más tarde, siendo capitán primero, 
tuvo otro duelo á pistola con uií coro- 
nel en depósito, por '^cuestión de faldas.'' 
Luis enamoraba á una sobrina del co 
ronel; éste le reclamó insultándolo. Se 
batieron, cambiándose cinco tiros sin 
resultado alguno. 

Este duelo que estuvo á punto de cos- 
tarle un proceso militar, fué causa de 
que abandonara el ejército, pues com- 
prendió que su carácter impetuoso y 
levantisco no era propio para la su- 
bordinación, tanto más cuanto que no 



y Google 



88 EL ULTIMO DUELO 

era (|uerido de sus jefes por el sello de 
superioridad con que solía imponérseles, 
acaso inconscientemente. Pensó que 
en épocas de corrupción social y de to- 
tal aplanamiento como aquélla de la 
sombría Dictadura del General Manuel 
González, el talento que no se humilla 
oportunamente para no molestar á 

quienes no lo tienen está perdido ^ 

Y comprendiendo que su porvenir esta- 
ba pendiente de su paciencia, instaló 
una sala de armas y se dedicó á dar 
clases de inglés y de matemáticas, es- 
cribiendo, además, artículos de todo gé- 
nero en algunos periódicos. 

Tuvo éxito. Sus artículos y sus clases 
le fueron bien pagados; se hizo de úti- 
les relaciones en la llamada "aristocra- 
cia" de México y aun en la ^'Política." 
Tenía entonces unos treinta años de edad 
y ambicionaba un gran porvenir de ri- 
queza y consideraciones, por lo cual él 
trabajaba y luchaba desesperadamen- 
te. Escribía una gran obra histórica 
desde hacía tres años. ^'Las rcvolucio- 
nes y pronunciamientos en México.*' 
No había noche que no trabajara tres 
ó cuatro horas con una paciencia y u 
na asiduidad admirables en aquel tem- 
peramento fogoso é inquieto, en aquel 
carácter altanero y burlón, en aquella 
imaginación soñadora y hasta ligera- 
mente poética. 

A.maba á su madre con ,una venera- 
ción religiosa, con un respeto de fana- 
tismo. En el profundo desprecio con 
que miraba al mundo, con la eterna 
mofa que tenía para la sociedad de cu- 
yos convencionalismos se burlaba de 
muy buena gana, incrédulo para todo, 
reconcentraba sus sentimientos nobles 
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sólo en el amor de SU ancianita madre 
— cuya existencia había sido un eterno 
calvario, — y en su dignidad misma. 
Sostenía á la familia de su tía que tenía 
cuatro hijos, uno de ellos, el mayor, 
ciego; otro estudiaba en la Escuela Pre- 
paratoria. 

En cuanto á los placeres de la juven-* 
tud, se lanzaba á todos con la impetuo- 
sidad propia de su carácter y también 
con su propia ligereza, muchas veces 
hasta el exceso y el vértigo. 

Amaba la orgía, pero no el encanalla- 
naiento de la borrachera estúpida en 
mujerzuelas obscenas bebiendo hasta ro 

dar Amábala alegría desbordante 

del Champagne después de una buena 
cena en compañía de mujeres hermosas 
y coquetas, sonrientes y provocadoras 
al lado de leales camaradas que tuvie 
sen amena conversación y chistes de 

buen gusto 

Después de las noches de desenfreno, 
ahito de placer, fastidiado, abrumado, 
lleno de desprecio hada sí mismo, vol- 
vía al estudio y al trabajo, fija la vista 
en su porvenir, henchido de ambición y 
audacia. 

Pero en todo manifestaba con linea- 
mientos de granito, con perfiles vigo 
rosos, obscuros sobre la luz blanca de 
su hogar, del hogar en que su mad reci- 
ta brillaba como un sol, su carácter 
siempre firme y altanero, en plena ju- 
ventud triunfante. 

Donde más claramente manifesta 
ba vuelos y bríos era en la tenacidad 
de acero para el trabajo. Tenía su es- 
tudio próximo á la alcoba de su madre, 
amueblado sencillamente con cuatro es- 
tantes repletos de libros de historia, li- 
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teratura y filosofía, con un bufete pe- 
queño barnizado de ne^ro, una larga 
mesa sin pintar atestada siempre de pe- 
riódicos y revistas extranjeras, un si- 
llón giratorio ante el bufete y dos sillas 
austríacas Y era todo. Entre uno y o- 
tro estante, sencillas panoplias, floretf^s^'- 
sables cruzándose entre caretas y guan- 
tes para esgrima. 

Allí trabajaba días y noches sin levan- 
tarse de su sillón, allí llegábanle de la 
imprenta las pruebas de sus artículos, 
de aquellos famosos artículos que eran 
lanzazos bélicos que abrían amplias 
brechas en las masas enemigas; desde 
allí trazaba sus amenas y fín^s cróni- 
cas, y también desde allí bajaba lenta- 
mente á la sombría historia de las revo- 
luciones y pronunciamientos en México. 

De allí se levantó un día, después de 
leer innoble artículo de un periodista bel- 
ga que en agria polémica insultaba 
á uno de los héroes de la Independencia 
para retarlo. Aquél había sido capitán 
de un regimiento francés, filé herido en 
Sedan, era también un háb»! tirador, un 
corpulento veterano de marcial apostu- 
ra y gruesos bigotazos grises. .....un tem- 
peramento de pólvora, un hombre . te 
mible que había llegado á México en pos 
de cualquier gran fortuna. 

Fué un duelo- á sable. Creía hendir el 
belga al exiguo Borostia, pero Luis se ti- 
ró á fondo agilísimamente sobre su ad- 
versario en el instante en que éste des- 
cargaba un tajo. No tuvo éxito y reci- 
bió en el cuello la punta del sable ene- 
migo. 

Después de este triunfo Luis volvió á 
su sillón, temido, rodeado de cierta glo- 
ria y de esa envidia negra y oculta de 
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los odios que temen mostrarse ante los 
enemigos superiores, y de ese sombrío 
despecho de los impotentes. 

Sus desafíos diéronle fama de duelista. 
I-.0 declararon consumado espadachín. 
Sus discípulos de la sala de armas que 
tenía abierta al público en los bajos de 
sil casa le admiraron trayéndole toda la 
juventud ociosa y rica de México cuyos 
gentleman á su vez lo llevaron á sus 
casinos y salones donde bien pronto se 
impuso la gallardía caballeresca y arro- 
gante del artista en armas y en letras 
y de su charla jovial y satírica. 

Ascendía. Estaba contento de sí mis- 
mo; pero una-inmensa tristeza abruma- 
ba á su pobre madre que veía que las 
glorias de su hijo y su prosperidad las 
debía más á la espada que á la pluma, 
más á'sus duelos que á sus artículos. 

¡Cómo abrazó á su hijo cuando supo 
que había herido en desafío á un hom- 
bre! El periodista belga tardó tres se 
manas en sanar de su herida. La pobre 
madre no curó jamás de la que Luis 
abrió en su alma con el mismo acero. 
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Aventura galante. 

De espalda á la escena, de pie» Luis 
recorría con los gemelos las filas de pal- 
cos en el Teatro Nacional, una noche 
durante un entreacto de **Aída/' 

Ouapo dandy de incipientes pati- 
llas rubias, negro frac y chaleco bajo, 
camelia roja en el ojal, muy acicalado, 
hablábale con tono enfático de pollo 
que presume de gallo veterano en las fe- 
roces "pe/eas'* sociales. 

— Pero^ hombre, si usted no se fija en 
que mi Cleopatra — permítame que la 
llame así— le sigue mirando, vea nada 
más cómo se mueve, no puede estar 
quieta un momento. No me ama ya. Se 
la paso á usted! 

Luis bajó el anteojo, y muy lentamen- 
te volvió el rostro á su compañero, di- 
ciéndole: 

— ^Me la cede usted? .....bueno, déme 

siquiera algunas noticias de ella Sí, 

es muy linda y muy joven no cabe 

12 
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duda. — Y clavó el periodista la mirada 
tenaz y brillante de sus ojos negros en 
una mujer, que reclinada' contra la co 
lumnilla de su platea ál lado de una an- 
ciana vestida de negro, fijábase á su vez 
en él. 

Soberbia belleza de veinte años, de 
ojos azules muy dulces y boca grande 
muy sensual, siempre sonriente y coque- 
ta; el busto plenamente desarrolla- 
do, de movimientos rápidos y ademán 
desenvuelto. Vestía un traje muy cía 
ro, de un lila vago que completaba el 
efecto sugestivo de sus cerúleos ojos y 
de sus finos cabellos de oro viejo. 

—Oh! eso con mucho gusto, Luis, figú 
resé que esa condenada se enamoró per- 
didamente de mí; pero al grado de ha- 
cer locuras; es alumna del Conservato- 
rio donde creo que no hace sino la des- 
esperación de los profesores, es coqueta 
como cien mesalinas juntas, pues una 
vez quiso que la llevara á Chapultepec, 

y no hubo más remedio. . . . Pero está 

tan chiflada que fué más allá, se le 
antojó que me subiera á su balcón, una 
noche, echándome una reata.... .¡Pala- 
bra! 

— ¿Y no pudo usted subir? 

— ¡Si hubiera podido! ya se pre- 
paraba á echármela cuando llegó su 

hermano, ese que está leyendo el pro- 
grama Todo se aguó, fué necesario 

concertar el duelo Nos íbamos á ba 

tir, pero á última hora él se desistió y 

dio una amplia satisfacción ¿No vio 

usted el acta que se publicó en algunos 
periódicos? allí estaba puesto mi nom- 
bre, 

—No, no, la verdad no recuerdo — con- 
testó distraídamente Luis contemplan- 
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do absorto aquella rubia virgen ardien- 
te que lo miraba con insistencia dema- 
siado notable, muy impropia del recato 
de una mujer en público. 

— Pues sí— continuó— no hubo duelo, 
pero ella se enojó y quiere darme pico- 
nes fijándose en usted— se la doy — y no 
e8 cualquier cosa; si se la diera al Presi- 
dente rae hacía Coronel, — ¿la toma? es- 
tá intacta todavía... Mire, Luis; va todas 
las mañanas al Conservatorio, ejrcepto 
los lunes, porque se desvela en la noche 
del domingo vive en las últimas ca- 
lles del Ciprés, por San Cosme es una 

casa nuevecita pintada de amarillo....'., 
tiene á su mamá, que es la señora de ne- 
^o, dos hermanitas, esas niñas, y su 
hermano el doctor recién casado, con 
quien me iba á batir. 

Abanicábale lentamente la joven de 
quien aquellas cosas refería con tono de 
desdén altanero el acicalado elegante, 
abiertos sobre Borostia sus ojos azules, 
palpitante en sus labios gruesos la son 
risa insinuante que era para él como un 
reto. 

1r efectivamente así fué, y así fué tam- 
bién como lo juzgó Luis, considerando 
que aquella atrevida muchacha despe- 
chada de no ser amada por el imbécil 
que él tenía á su lado, provocaba la 
aventura amorosa con el amigo que la 
conocía en aquella excelentísima opor- 
tunidad. 

De una sola ojeada, en una observa 
ciófl brevísima de diez minutos compren- 
dió qué clase de mujer era Vio á la 

pobre pervertida de los colegios dése 
ñoritas, extraviada por su imaginación 
ebria, perdida por su temperamento ar- 
diente v desenfrenado, ávida de aventíi 
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ras amorosas y de sensaciones fuertes, 
provocando como acababa de hacerlo 
con él, como lo había hecho con su com- 
pañero de luneta, al primero que se le 
presentase para cultivar un amor de 
novela más 6 menos profundo, á veces 
verdadero, sensual ó romántico, pero 
siempre peligroso. 

Regocijóse, pues, de la aventura: la jo- 
ven era preciosísima, y aun parecía per- 
tenecer á lo más aristocrático de la so - 
ciedad mexicana Y apenas si pensó me- 
dio minuto en aquel ^rave caballero 
muy joven aún, pero seno, con su barba 
negra cerrada, su frente pálida y unos 
hermosos ojos azules como los de su 
hermana, — tras lentes de arillo de oro . . 

¿Ese? - Preguntóse— ¡Bah! un tonto 

cualquiera ... 

No pensó más en él. 

Y Carmen fué la conquista más fácil 
de su vida. Más laboriosidad artificio- 
sa, tiempo, dinefo, dis^stos y penali- 
dades le costaron seducir siendo alumno 
del Colegio Militar á una costurerilla de 
cierta elegante casa de modas de la ca- 
lle de San Francisco, — pobre muchacha 
histérica dada más tarde á la prostitu- 
ción oficial,— más difícil le fué tan fácil 
carne, que conseguir todo lo que se pro- 
puso de la linda rubia del Conservato- 
rio. 

En nada se había equivocado: era la 
mujer franca, sensual y joven que en un 
arranque de pasión, sin fuerza para con- 
tenerse, y sí con refinamientos de imagi- 
nación para excitarse, exhibíase con inge- 
' nuo impudor en plena delicia de su afán 
de goces, en plena debilidad y miseria de ., 
su bella carne 

¡Pobrecita! En vez de asistir á sus cía- 
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vatorio ibase con él, en 

le que la esperaba en la 

acio Nacional y la calle 

>s alrededores de la ciu 

lya, Chapultcpec, Mix- 

*^'* Ixtacalco ó la Villa. 

íanse conducir por las 

)o fijo, al paso Jento 

as del viejo carruaje. 

e Carmen > excepto su 

e hizo sus estudios de 

o, había vivido siem - 

a del Estado de Gua- 

)lachos próximos á 

iió en una escuela de 

iad de León. Su tem- 

consentida por una 

\ lectura de toda cla- 

''ersos sentimentales, 

iusencia prolongada 

ron de la pobre una 

►lacer eñmero, no al 

milia supo ni adivinó 
irez de prepararse pa- 
2hopín, corría como 
izotacalles en brazos 
e que la quisiera to- 
ba sombríos remor- 
D los había sentido 
Lubiera cometido un 

^au crimen t>n vano se decía que 

aquella mujer no había caído pura en 
sus brazos, que él no tuvo culpa alguna, 
que si él no hubiese sido, otro hubiera 
disfrutado del tesoro de una belleza 
ofrendada generosamente al transeúnte 
que quisiera recibirla. 

Dolíale en el alma á aquel caballero. la 
desgracia de la familia de su aman- 
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te y no sin honda amargara pénsal3A 
en el hermano, en el médico que era to- 
da una simpática y fina persona. 

No, no sentía amor por Carmen-, fué 
sólo, al principio, una satisfacción vo- 
luptuosa y capaz de coronar delicio 
sámente su vanidad; después tuvo com- 
pasión, sincera piedad aate los arreba- 
tos pasionales exaltadísimos de su a- 
mante, quien se abrazaba furiosa- 
mente á su cuello, besándolo y mor- 
diéndolo con frenesí salvaje de gata ena- 
morada. 

Al fin, después de quince días de amor, 
no la pudo soportar más, temió que la 
pasión de Carmen aumentase ó que se 
descubriese todo. Tuvo el pensamiento 
caballeresco y noble de evitar á una hon- 
rada y digna familia fiero golpe de muer- 
te cuando supieran sus amores, y una 
mañana Luis refirió á su amante que 
tenía que hacer un viaje á Querétaro y 
que partiría en el tren de la noche. 

Histérica crisis de lágrimas, sollozos, 
súplicas para ser llevada; muchos **te 
amaré toda mi vida.*. ...Soy tuya, es 

tuya mi honra ¡Ingrato!.... ¡CrueU 

pérfido,*' toda la palabrería romántica 
aprendida en las novelas, y por fin toda 
la franca y sincera explosión de un amor 
que, primero satisfecho hasta la pleni- 
tud del goce, es después herido por el 
golpe de Ja separación, se verificó en la 
infeliz en la última entrevista, en el úl- 
timo triste paseo. 

El coche los condujo hasta Churubus 
co, una alegre mañana primaveral llena 
de luz, fresca, una inolvidable mañana 
en la que Luis, oyendo los sollozos de 
Carmen, veía pasar ante sí tras el cris- 
tal de la portezuela las tapias de las 
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huertas que asomaban las copas de sus 
árboles, y allá en las lejanías del hori- 
zonte clarQ, verde y azul, perfilándose 
los sombríos paredones del heroico Chu- 
rubusco 

El viejo edificio visto aquella mañana 
tan ^legre y tan triste, grabó en su ce- 
rebro excitado y conmovido por la dolo 
rosa escena, su silueta pardusca y me- 
lancólica burilada sobre un cielo esplen- 
dente de radiación azul. 

Fuese Luis á Querétaro y no la volvió 
á ver más. Como un perfume de hermo- 
suras idas, tibk), finísimo y tenue, que- 
dóle un resabio del plaíífer apurado has 
ta la saciedad, un dejo amargo, .el re- 
cuerdo de la mujer poseída, con su ca- 
bellera rubia, el azul melancólico de sus 
ojos, sus caricias histéricas y el calor 

irritante de sus besos ,,y sobre 

todo la zozobra inconsciente de un vago 
malestar-ya no remordimiento — queso- 
lía surgir sin forma, silencioso, en las 
horas tristes de sus noches de tedio 

Pero cuando planteaba el problema 
del deber ante aquellos amores, noveles- 
cos y sensuales, con una muchacha como 
Carmen, cuando analizaba su conducta 
fríaxnente, sin sentimentalismo, como 
un buen egoísta, respondíase al fin, al- 
zando los hombros: 

—¿Y qué? Fui caballero 

Guardo algo que otro le hizo perder: su 
honor! 

Y, súbitamente,esta palabra cuya sig- 
nificación romancesca adoraba apare- 
ció ante él como un gran sarcasmo, 
cual una sangrienta ironía, como un 
ídolo horrible que hubiese usurpado 
para siempre, ante la sociedad, hipócri- 
ta, el trono del augusto Deber. 



y Google 



y Google 



-»^ ^^^ ^ ^^^ >^- 



XI. 

COMO EL HKRMANO DE LA 

*'BELLAELVIRA'' 

Eran las diez de la mañana. Sudoro- 
so, un poco pálido por una fatigosa jor- 
nada de esgrima en ayunas, pues había 
dado lecciones á una docena de mozal- 
betes que se preparaban para un asalto 
de salón en una ostentosa fiesta de tí 
voli, después de haber subido de su sa- 
la de armas al gabinete de ** trabajo de 
pluma* ^ -como él decía-paseaba en man- 
gas de camisa, esperando el chocolate, 
que siempre tomaba ante el bufete, pre- 
parando mentalmente su artículo diario. 

— Niño — díjole una criada que asomó 
á la puerta, — dos señores que me dieron 
esto quieren hablar con vd. — Avanzó 
alargándole dos tarjetas con estos nom- 
bres que él leyó con extrañeza: 

Coronel Antonio Belquero. 
General Agustín Lozau, 

— Abre la sala y que esperen un mo- 
mento, vov á recibirlos. 

1^ 
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Aquellos eran dos viejos militares re- 
tirados que venían en calidad de repre- 
sentantes del Dr. Javier Montalvo, á 
quien ninguno conocía, pero que preci- 
samente por eso aquél les había conferi- 
do plenos poderes para retar en duelo 
excepcional á Borostia. 

—Está bien— respondió éste, mirando 
de frente á los dos, con fría y altanera 
corrección.— ¿Y ese señor Doctor no les 
explicó á vds. la causa del reto? 

— Señor Borostia, nos la refirió y muj 
detalladamente, encargándonos el se- 
creto bajo nuestra palabra de honor, . . 
Creo que tiene mucha razón y él es el 
ofendido de hecho. Conque 

— Dentro de dos horas, donde vds. 
gusten estarán mis representantes que 
llevarán instrucciones mías de aceptar 
sin protesta ni discusión alguna las con- 
diciones del duelo. 

Fijaron una cita. 

Y los tres se pusieron en pie y ceremo- 
niosamente se despidieron. 

Era indudable que el Doctor había sa- 
bido sus amores con su hermana Car- 
men. 

—¿Cómo lo sabría? — se preguntaba, 
cepillando el sombrero de seda que la 
temblorosa mano de su madre le pre- 
sentara. — Ella se lo contó, es claro, el 
caso es que no puedo rehusar el duelo; 
— y él lo quiere á muerte, como si fuera 
hacer una autopsia eso de batirse^ ya 
se le calmará su furor cuando vea que 
no es lo mismo estar bisturí en múno 
delante de un cadáver, que con una pis- 
tola delante de un vivo con otra pisto- 
tola No, y tiene razón; hace bien, yo 

en su caso hubiera hecho lo mismo. 
;Qué diantre! Yo no tuve la culpa. 
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esa condenada de muchacha que se le 

.metió el diablo en el cuerpo era muy 

linda es cuestión de un tirito, 3^0 

disparare al aire y asunto concluido. — 
Y dirigiéndose cariñosamente á la an- 
ciana que levantaba hacia él su cabeza 
blanca y sus ojos inyectados, besándole 
la mano le dijo: 

— Hasta la tarde, raamacita, hoy no 
vengo á comer, estoy invitado. ¡Adiós! 

Ese mismo día quedó pactado el larf- 
ce, á pistola y b^ajo terribles condicio- 
nes: á veinticinco j^asos, disparando al- 
ternativamente, primero el doctor avan- 
zando cinco pasos después de los pri- 
meros disparos hasta quedar á quince, 
continuando así hasta que uno de los 
combatientes quedase absolutamente 
imposibilitado para disparar. Sitio: 
tras de las tapias de antigua huerta en 
. el pueblo de Jamaica*. Hora: las siete 
de la mañana. 

En la noche fué al teatro y allí encon- 
tró al mismo que le había **cedido" á 
Carmen; lo invitó á tomar una copa, 
creyéndolo enterado del duelo, así es 
que le preguntó: 

. — ¿No sabe vd. cómo saliría el Doctor 
lo de nuestras relaciones lí 

—¿Cuál Doctor? 

— Montalvo. 

— Ah! ¿pues qué no está vd, ente- 
rado......? ¿Tan tranquilo, Luis?— ¿No 

sabe que desde que supo que Carmen 
estaba embarazada la hizo cantar todo, 
la mandó para la hacienda y él ahora 
diariamente dos ó tres veces va á la 
Escuela de Tiro de San Felipe? creo que 
nos piensa desafiar — eso es claro...... ¥0 

tampoco falto al tiro.,,,,. Yo voy á San- 
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ta María ¡Qué diablo! ¡Salud!— Cho- 
caron las copas y bebieron. 

En verdad que apenas pndo dormir 
en aquella noche; el caso se le presenta- 
ba demasiado grare; aquel botobre, co- 
mo el hermano de "la desdichada Elvi- 
ra," herido en su honor y tenía la firme 
intención de matar al amante de su her- 
mana, para ello con una frialdad terri- 
ble s^ amaestraba en el tiro de pistola. 
Y puesto que 3'a había retado era por- 
que se consideraba suficientemente dies- 
tro para alojarle una bala en el cráneo 
ó en el pecho, á veinticinco pasos de 
distancia. Eso era matemáticamente fa- 
tal. 

Entonces,por primera vez pensó cómo 
el duelo podía ser un asesinato perpe- 
trado con admirable facilidad, una 
muerte calculada de antemano, estu- 
diada, perfeccionada detalle por deta- 
lle, analizada, discutida y resuelta pa- 
ra hacer su ejecución con limpieza y ar- 
te, con elegancia y pulcritud. 

El doctor, como ofendido, tenía el 
derecho de disparar primero, y helo en 
su resolución de venganza, adiestrándo- 
se en el tiro ^l blanco, á las voces de 
mando, sobre un figurín de cartón del- 
tamaño de un hombre, haciéndole fuego 
á los veinticinco pasos que por su orden 
debían pactarse para matar á Boros- 
tia. 

Sí, entonces sí tuvo miedo; iba á sus- 
tituir al figurín de cartón acribillado 
por la pistola del Doctor; iba á ponerse 
al alcance de su buena puntería; iba á 
morir, teníala seguridad de ello. Estaba, 
pues, en capilla; su miedo era natural. 

A las dos de la mañana se levantó so- 
brexcitado, tembloroso y con fiebre. En- 
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ceudió su lámpara y en el primer pliego 
de papel que encontrara escribió: 
**Mamacita: 

He muerto por conservar limpio mi 
honor, por ser caballero. Me propuse 
no ir á matar, porque, lo confieso, mi 
contrario tenía razón para provocar- 
me Sí hubiera sabido él que no fui 

culpable habría ese hombre carecido de 
razón. Ni él ni yo somos sino víctimas 
en este asunto.. .Perdónalo á él como me 
perdonas á mí, á tu hijo que te ama y 
te pide tu bendición. 

Luis.'' 
*T. p. 

**Tengo reunidos tres mil y tantos pe- 
sos, los cuales te dejo con lo demás que 
poseo. Que eso sirva para que vean 
cómo pueden vivir t$, mi tía y mis pri- 
mitos, mientras Juan se recibe y sostie- 
ne ala familia. Adiós.'* 

Fué una mañana espléndida. Bajaron 
del carruaje. El ambiente era limpio y 
fresco; perfilábanse tristes y rectos como 
cipreses los sauces de las chinampas re- 
cortando el azul claro del horizonte. 

El caserío de Jamaica albeaba á lo le- 
jos entre las copas de los árboles y las 

bóvedas del ramaje Al Norte, una 

tapia de adobes, tapizada de tupidas 
enredaderas. Y el sol oblicuo, caía de 
perfil á los dos combatientes, sombríos, 
abotonadas las levitas, puestos los som- 
breros 

Luis pensó así, — mientras á grandes 
pasos el general Lozau medía nueva- 
mente el terreno, mirando el rostro 
austero del doctor, con su barba ce- 
rrada, su tez pálida, la mirada firme 
y terriblemente tranquila: — Es seguro, 
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este hombre me mata,— Y al pensar 
esto sintió su cuerpo sumergirse en una, 
agua fría y quieta. 

Sudó. Un puño invisible apretaba su 
garganta, y el horizonte bañado opu- 
lentamente por un sol de otoño velóse 
con una gasa de un verde amarillento* 
Dio algunos pasos y no tuvo la sensa- 
ción del suelo, parecíale que avanzaba 

sin tocarlo.,. — ¡Voy á morir! ¡voy 

á morir!— Era lo único que pensaba su 
cerebro. En el vientre experimentaba 
un dolor agudo. 

Pero cuando se encontró en su' puesto 
con la pistola en la mano, en guar- 
dia, delante de su enemigo, súbitamen- 
te una oleada de esperanza rasgó la ga- 
sa verde que flotaba ante sus ojos, a- 
flojó el puño que lo extrangulaba, sa- 
cóle del baño frío á la atmósfera ti- 
bia respiró con facilidad, irguióse 

y miró en torno suyo con entereza y 
firme ánimo. 

Y llegó el instante en que la voz del 
general gritó: 

—¡Tres! 

Oyó una detonación y sintió pasar 

por sus sienes algo como un silbido 

¡No había sido tocado! 

Fué una resurrección; fué un cambio 
brusco de situaciones. Ahora á él le to- 
caba matar y en mejores circunstancias; 
puesto que debía avanzar cinco pasos. 

A veinte, era seguro — lo sabía perfec- 
tamente — que mataría á su adversario. 

— ^^Lo mato? se preguntó. — No, porque 
es asesinarlo — contestóse, —tiraré al ai- 
re. — Pero si no lo mato me mata él des- 
pués, sin duda alguna, á quince pasos. 

— Y esta objeción formidable agravó el 
lúgubre problema que había que resol - 



y Google 



BL ITLTIMO Dt ELO 1 07 



ver en unos segundos.— ¡Si no le mato 
me mata! -^ Había, pues, que matar 
para vivir ¿Le apuntaré á herirlo? 

Pero si no lo hería gravemente, el otro 
haría fuego y lo mataría...... ¿Qué hacer? 

Tuvo ai fin una resolución dispa- 
rar hacia arriba, dando á comprender 
con esto que caballerosamente rehusa- 
ba hacer uso de su derecho de hacer 
fuego, para suspender el lance. 

Avanzó cineo pasos. El doctor había 
enrojecido de rabia por el fallo de su ti- 
ro. Temblaba, y su barba y bigotes es- 
taban erizados; lanzaba sobre Borostia 
.wna mirada fulminante de odio. 

A la voz de — ¡tres! — Luis levantó el 
brazo y con la boca d^la pistola hacia 
el cielo, hizo fuego. 

. Hubo un momento de estupefacción 
en el grupo de los testigos que se halla- 
ban á la sombra de un frondoso euca- 
lipto. El viejo general Lozau abrió los 
ojos y la boca con gesto de asom- 
bro 

— ¡Vuelva vd. á hacer fuego! No ad- 
mito ese tiro! — gritó con voz ronca el 
doetor, temblándole todo su cuerpo, 
pero inmóvil en su sitio. 

— Caballero, disparé como quise 

ahora le toca á vd. avanzar y hacer 
fuego. 

— Vamos, señores, — dijo el Coronel 
Belquero — creo que habrán quedado sa- 
tisfechos,— ahora un apretón de ma- 
nos 

— ¡Que Yuelva á hacer fuego! — rugió 
el doctor. 

— Pero es que ese tiro es válido y 

no creo, señor doctor, que vd. quiera 
continuar 

— Quiero que no se valga ese tiro, no 
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pido compasión; jo vine á matar á ese 
hombre 6 á que me mate! 

—Un momento; exhorto caballerosa- 
mente á los dos adversarios..:... 

—Permítame vd., General, que 

—Creo yo que puesto que 

Fué una viva discusión la que se en- 
tabló cerca de los dos sombríos comba- 
tientes cuyas pistolas relampagueaban 

al sol con el acero de sus cañones 

Destacábanse exóticamente sus levitas 
negras en la claridad del horizonte re- 
cortado por las siluetas verdes de los 
árboles y las viejas tapias de adobes de 
la huerta lejana. 

Luis meditaba . Puesto que aquel 
hoKubre terrible estaba decidido á ma- 
tarlo y lo mataría si rio lo mataba él 
primero, resolvió hacer fuego tomando 
una puntería baja para intentar herir- 
lo en un?i pierna. 

El General cargó de nuevo la pistola 
de Bbrostia. 

Retiráronse los testigos, y á las voces 
de mando se oyeron: 

—¡Una!...;.. ¡Dos! ¡Tres! 

El extendió rápidamente el brazo has- 
ta que su pupila, el borde superior es- 
tremo del cañón de su pistola y la rodi- 
lla del doctor estuvieron en una sola 
línea, é hizo fuego. 

El Coronel Belquero corrió al doc- 
tor; lo había visto vacilar y llevarse al ' 
^vientre la mano izquierda. 

— ¡Eh! no es nada no 

Y no pudo decir más; arrojó una bo- 
canada de sangre, soltó la pistola y ce- 
rró lentamente los párpados. 

—¡Se muere!. . . . — gritó el Coronel sos- 
teniéndolo en sus brazos. 

Había muerto. 
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XII 

EL JURAMENTO DE UN DUEUSTA. 

Nunca pudp-Luis recordar con preci- 
sión qué fué lo que hizo aquella mañana 
después de haber contemplado estúpido 
el cadáver del doctor cuyo rostro blan- 
co y oval ostentando hermosa barba ne- 
gra no olvidaría jamás. 

Lo hicieron subir á él, al matador, á 

uno de los cochas y recordaba per 

fectamente que di General Lozau, en la 
portezuela, de espaldas al grupo trági- 
co, se limpió una lágrima con el nudi- 
llo del dedo índice, y, cosa extraña, en la 
memoria entorpecida de Borostia quedó 
grabado para siempre el recuerdo de una 
salpicadura de sangre vista en la peche- 
ra blanquísima de la camisa del General. 
¡Nunca debía olvidar aquella manchita 
roja, fresca aún! 

Aquel pequeño escarabajo de púrpura 
se incrustó eo su imaginación como un 
clavo de brasa. 

14 
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Despuás, solo en el fondo del carrua - 
je, rodando, rodando quién sabe á dón- 
de, viendo desfilar los árboles de la cal- 
zada, el agua fangosa del canal de la 
Viga, canoas, fragmentos de azul de 
cielo, hermosas lejanías de horizontes 

resplandecientes de luz y lue^o 

nada, no recordaba nada 

apenas si creía vagamente haber estado 
en un tendajo de barrio, de mostrador 

sucio, bebiendo un vaso de coñac 

y después no sabía, no sabía na- 
da Sólo comprendió que debía 

haber bebido mucho. 

Se encontraba en su estudio de codos 

sobre, el escritorio Había dormido 

profundamente y despertaba de un sue- 
ño pesado con la cabeza adolorida y la 
boca seca. 

Era ya plena noche. Una lámpara á 
media luz iluminaba la estancia hun- 
dida en grave silencio cortado rítmica- 
mente por el péndulo de un reloj de me- 
sa que marcaba la una y minutos. 

Entonces meditó. Había matado á 
un hombre en duelo, á un hombre leal, 
honrado,^ bueno, útil, inteligente y que- 
rido; á un hombre, á un hombre que con 
toda razón, no fiando ni en la pobre jus 
ticia humana ni en la dudosa justicia del 
Cielo, quiso hacérsela por su propio bra- 
zo; pero que por un azar, por un impe- 
dimento cualquiera desvió la puntería y 
no pudo herir ¡y fué muerto! 

Había buscado la reparación de una 
deshonra en el duelo y había encontra- 
do la muerte, — ¡ironía del destino! 

Y él, el matador, el que bebió el placer 
de la sensualidad en el. cáliz de carne 
viva de la hermana del muerto, estaba 
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en pie, lleno de vida, temido, respetado, 
ftierte y glorioso 

¿Perp tenía Luis la culpa?. ¡Oh, no, 

cien veces no!-se decía enérgicamente en 
el silencio laborioso de sus reflexiones.— 
No; yo fui retado, provocado á un duelo 
á muerte por un hombre que había pa- 
sado meses enteros ejercitándose en ti- 
rar al blanco, adiestrándose en el arte de 
matar; estudiando, discutiendo, prepa- 
rando la muerte con una 'tenacidad 
y una atención dignas del odio germi- 
nado en su corazón por la deshonra de 

su hermana — Yo, ante ese hombre 

tuve que aceptar todo, tenía derecho á 

matarme Debfa admitir el duelo 

tal como me lo propusiera, y acepté • . . . 
Oh, pero yo tenía el derecho de defensa 
Erró su tiro, —Yo debí ti- 
rar sobre él y tiré al cielo él se 

empeñó en no aceptar aquello ¡ay 

de mí si no lo mataba! hubiera avan- 
zado cinco pasos y á quince pasos 

indudablemente me habria matado, 
ü Haber admitido una muerte tal? ¿Te- 
nía él derecho á mi vida? En un comba- 
te, sí..... Fríamente, colocando mi 

cráneo en la boca de su pistola, no. De 
suerte que si yo no tiraba sobre él, él 
me mataría. ¡Maté para vivirl No soy 
un asesino] 

A^ pensaba. Y no había en él re- 
mordimiento alguno; únicamente espan- 
to, conmoción dolorosa, trágica sensa- 
ción ante aquel sombrío cadáver de un 
hombre digno y benéfico. 

Sentía sobre su corazón el enorme pe- 
so de una gran barbarie social, de un 
convencionalismo imbécil que baícía de 
**el honor*' un ídolo de sangre y fango, 
un fatídico HuitzilopocbtliJ 
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Vría que el duelo, sanc4ón de la lucha 
á muerte glorificada, era el lúgubre au- 
tor de aquello, del asesinato de \in ser 
bueno, inteligente y amado. 

—¡Pero yo hice mi querida á su her- 
mana! ¿Tuve derecho? ¿Fué eso justo?—* 
Y al hacerse esas preguntas evocó los re- 
cuerdos de aquellos amores Carmen 

surgió. 

¡Qué hermosa» qué incitante aquella 
rubia de ademán inquieto, nervioso y 
lánguido; con su boca sensual siempre 
sonriente, demandando con coquetería 
de esclava mora el ósculo de fuego de 
una lascivia morbosa que ella, ingenua, 
llamaba -*amor;'- cotí aquel mirar de sus 
ojos azules saturados de una fosfores- 
cencia de voluptuosidad vehementísima 
que delataba la perpetua lumbre en que 
se abrasaba el cuerpo nubil de la álumna! 

.¡Oh! no ¿se podía ser culpable 

de beber el deleite óptimo en los labios 
de aquella audaz y precoz escanciadora, 
cuando era ella la que se ofrecía ade- 
lantándose á la demanda, saltando so- 
bre el decoro, el pudor y las '*conve- 
niencias*' sociales? 

¡No, no! La pobre, víctima de 

su histerismo, de su imaginación, del a- 
bandono de su ser por la ignorancia 
candida de una buena familia que nun- 
ca pudo comprender quién era ella, y 
no la atendió ni curó su mal, se halDÍa 
presentado á Luis, se le había entrega- 
do, casi le había suplicado que la toma- 
se :0h! no, no era culpable él. Tam- 
poco ella. 

Pero también era una nueva víctima, 
también Carmen sufría aprisionada en le- 
jana hacienda, en cinta, torturada por 
dos viejas beatas que le hablaban cons- 
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tantemente del infierno, ese espantoso 
infierno que empieza cuando acaba el in- 
fierno de la vida y que, más inhu- 

ínano que este humano que es breve, es 
, eterno,— ¡oh! el tormento terrible por to- 
dos los siglos de los siglos! 

El doctor ignoraba quién era su her- 
mana, cegado por los afectos de fami- 
lia que arrojan espesísimo velo sobre 
los seres más queridos á quienes se des- 
conoce por completo, sin análisis. 

Así es que el golpe de la deshonra le- 
vantó en el alma del médico un grito de 
espanto como al sentir una desgarra- 
dura dolorosa é irreparable; después 
fué la cólera y el odio sombrío hacia el 
autor de la horrible desgracia. Y al fin 
el deseo de venganza, tan espantoso, 

tan humano! ¡Y á adiestrarse en 

la elaboración de la muerte en una es- 
cuela de tiro, sabiendo que su enemigo 

era hábil ..! Y cuando creyó poder 

matar, retó. 

— Así ha debido suceder,así se ha des- 
arrollado el drama— pensaba Luis. 

Y efectivamente: así había sucedido. 
Lo más siniestro era que allí nadie apa- 
recía culpable, todos eran víctimas dig- 
nas de lástima, heridas todas por una 
misma fatalidad: la barbarie social. 

Surgía el duelo, forma del combate, de 
la lucha perpetua del hombre contra el 
hombre, flor rúonstruosa de la vanidad 
y del orgullo; tremendo, formidable, trá- 
gico, rojo, enorme, indestructible, injus- 
to, eterno, fatal. — Sí; tiene que existir, 
existe, existirá mientras haya hombres' 
— continuaba meditando — la lucha es 
ley universal y eterna ¿No es la vi- 
da sino un perpetuo duelo con la muer- 
te al grado que las dos fieras enemi- 
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gas no se pueden concebir la ana síh la 
otra? ¡Sombría antítesis! 

Y no obstante reflexionar así, no se 
tranquilizaba: sufría. El hombre que 
había matado hubiera podido ser para 
él un buen amigo, un hermano. ¡Se cre- 
yó herido en su honor y fué su enemigo! 

Y hasta entonces pensó profunda- 
mente en el honor. 

— El honor ah! sí! ¡qué her- 
mosa palabra! 

¡Qué convencional, qué pobre, qué ra- 
quítico resultaba el concepto' de la hon- 
ra del malogrado médico después del 
duelo provocado por él, después de a- 
quel sangriento desafío en que había que 
dado sobre el campó del honor des- 
honrado y muerto La reparación 

que no pudo obtener ni de la justicia 
divina ni de las leyes humanas, y qtn: 
quiso tomar por sí propio; la purifica- 
ción de la mancha arrojada á su honor, 

A fuerza de sangre, no se? verificó Na 

solamente caía sobre su familia el cuerpo 
violado de una virgen, sino que el vio- 
lador, por una monstruosa ironía de la 
suerte, arrojábale después el cadáver 

del hermano Con la sangre de él, 

roja y cálida, escribirían al día siguien- 
te los gacetilleros de México la historia 
de las liviandades de Carmen, para ser 
comentadas en las cantinas, casinos y 
pasillos de los teatros, entre risas y sor- 
bos de alcohol! 

— ¡Oh, el honor, el honor, el honor! — Y 
al pensar en tan trágico sarcasmo so 
cial, se acordó Borostia de la eterna 
historia de los maridos engañados que, 
ebrios de justos celos y cólera, después 
de ser los últimos en conocer su desgra^ 
' cia, retan al bribón que les arrebató 
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tranquilidad, familia, amor y honra y 
cuyos cadáveres ilustran lúgubremente 
la crónica del duelo, del duelo que se lla- 
ma también Jaace de honor! 

¡Pobrd Doctor Montalvo! Tomábalo 
á ver: austero, inteligente, hermoso y 
apacible, con su rostro blanco encua- 
drado en su fina barba negra,con sus o- 
jos azules/bondadosos y vivos tras el 
cristal de sus lentes, tal cómo lo vio la 
primera noche que conociera á la otra 
Víctima, á su hermana Carmen! 

— ¡Oh! no-murmuró ya en voz alta- 
no; el duelo es abominable, no vuelvo á 
batirme No Este esel úl- 
timo duelo, lo juro! 

Y- de codos sobre su escritorio, la fren- 
te sobre ambas manos, tranquilizado de 
pronto por este juramento íntimo, su 
lúgubre meditación transformóse en un 
gran ensueño de paz y de justicia, de fra- 
ternidad universal 
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XIII 
Ef'. TERCER JURAMENTO. 

Y no, cosa extraña, México ignoró 
el sombrío drama que precipitara á to 
da una familia, antes feliz, á la deses- 
peración, Iq, miseria, la locura y la 
muerte. 

Hubo una catástrofe terrible, pero no 
hubo deshonra— ¡oh! ¡el honor! 

Los cuatro testigos del duelo entrega 
ron el cadáver en la casa del muerto; y 
el viejo geaeral Lozau, que había encane- 
cido en el humo de las batallas y que 
durante su larga vida había visto mu- 
chas cosas horribles, contó más tarde 
(jue nunca se sintió tan conmovido co 
mo cuando vio demente á la viuda de 
Mqntalvo, una bellísima joven que aun 
estaba en plena luna de miel, y que enlo- 
quecida echó á correr por toda la casa, 
arrancándose los cabellos, rasgando 
se el vestido, gritando salvajemente con 
gritos agudísimos que desgarraban co- 
mo cuchilladas: 

—¡Javier, Javier, Javier ! 

Y la anciana madre del pobre doctor 
lloraba silenciosamente al lado de un sa- 
cerdote que oraba de rodillas, mientras 
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las criadas se atropellaban corriendo 
-tras la demente que hnfa de ellas gri- 
-tando siempre: 

— ¡Javier, Javier, Javier! 

Y aquella viuda aullando desmelena- 
tía era espantosamente trágica, como 
Tin campo de batalla. ...... 

lOh! ¡el honor! 

Y los periódicos del día siguiente tra- 
jeron en su gacetilla el párrafo trivial 
ya estereotipado: 

'^Sensibls defunción. — La ciencia 
médica nacional acaba de experimentar 
una pérdida lamentable con la repenti- 
na muerte del inteligente doctor D. Ja- 
vier Montalvo, que ayer en la mañana, 
en un día de campo en Jamaica, donde 
se encontraba con algtraos amigos, fué 
atacado d^ una congestión cerebral que 
lo privó instantáneamente de la vida. 

Enviamos á su afligida familia la ex- 
presión de nuestra sincera ^condolencia, 
deseándole la resignación necesaria 
para sufrir golpe tan fatal/' 

¡Cuan lejos estaba el anónimo gaceti^ 
llero que esto escribió del sabroso re- 
portazgo que se le escapaba! 

¡Cuánta hermosa columna de inteie- 
santes episodios se perdió el público de 
saborear! El desafío trágico con todos 
sus antecedentes, sus curiosos pormeno- 
res y sus consecuencias terribles; la lo- 
cura de la esposa del doctor; el entierro 
pomposo al que asistieron los principales 
médicos de la ciudad, ignorantes de la 
causa de la muerte de su ''querido cole- 
ga;'' y también la agonía de Carmen al 
dar á luz una niña en lejana hacienda del 
Bajío: todo eso pasó sin ser referido ni 
comentado. Aquella infeliz familia que- 

16 
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dácon honri^y aunque despedazada para 
siempre por guardar un honor pura- 
mente convencional en el que ningún 
hombre cree, pero que toda una co- 
lectividad social erige para que en ella^ 
la vid^ sea posible 

Luis supo el espantoso epílogo del 
drama,, j en un arranque de su altna 
leal y generosa, oprimido el corazón por 
la angustia que le causaba la idea de ha- 
ber matado la fejicidad de una honrada 
familia, ávido de consuelo, confesó á su 
anciana madre sus amores y la* muerte 
del hermano de Carmen. 

— ¡Santo Dios, mi hijo es un asesinof 
— exclamó la anciana, persignándose, 
sollozando. 

Y aquella sencilla mujer que nada co- 
nocía del mundo, de las pasiones, in- 
tereses, vicios, combates y ambiciones 
que fermentan en una gran ciudad, 
aquella buena almíta que ni una sola 
vez desde la edad fle cinco años habfa 
dejado de oír misa los días de fiesta re 
ligiosa, aquel irreductible espíritu mís- 
tico educado en Querétaro, — la ciudad 
de las iglesias y los conventos, .qutedó 
sombríamente aterrada ante la enormi- 
dad de los pecados de su hijo. Y sin 
darle el perdón que demandaba, sin ofr 
más,^ corrió á la casa de su confesor 
á quien pidió consejos para salvar al 
enorme pecador que sin duda compro- 
metía también la salvación del alma de 
la pobre madre. 

Algunos días después ella condujo á 
Luis hacia la vieja iglesia de San Pablo, 
una tarde fría y triste. El había consen- 
tido en confesar Je y Jurar ante un sacer- 
dote su arrepentimiento, prometer, so- 
bre todo, no matar. No era católico; 
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pero creía en Dios y le era preciso calmar 
las ansiedades místicas de su madre ado- 
rada. 

Entraron. Bn la fría penumbra soli- 
taria había hondísimo silencio En- 
corvado, pensativo, descubierta la alti^ 
va cabeza, seguía lentamente á su ma- 
dre que, pequeñita^ temblorosa, eondu- 
<!fa hada un confesionario hundido en 
la sombra, á su hijo, al famoso duelista 
Don Luis Borostia, al terrible maes- 
tro de espada, sable y pistola, al ele- 
gantt matador de hombres 

Y en tanto que, arrodillado, quién 
.sabe qué exposición de su vida hada el 
volteriano Don Luis, la anciana ora- 
ba, sollozando, arrodillada también, 
con los brazosieyantadosen cruz> la mi- 
rada fija en la alta imagen de la Virgen, 
bajo el fn\gw tristísimo y amarillo de 
ana lámpara que colgaba de las bóve- 
das. 

— Mamacita.— Y Luis, tras de ella, 
conmovido hasta d llanto, le tocó el 
hombro. 

—Híncate., reza. Cumple tu peni- 
tencia. 

Luis extendió en las losas polvorien- • 
tas el pañuelo y se arrodilló al lado de 
la anciana contemplando con lúgubre 
tristeza y profundo desaliento el rostro 
de la Virgen, un rastro inhumanamente 
blanco, un rostro fabuloso, de pesadilla, 
que expresaba un dolor terrible con ges- 
ticuladón salvaje.. Rezó sin fé, pe- 
ro con una inmensa amargura,creyendo 
el desventurado que Dios había muerto 
también. 

— Hijito no vuelvas á matar 

yo se lo he prometido á Nuestra 
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Sefiora; por la salvación de mi alma no 
te vuelvas á batir ¡Júralo! 

— ^No me vuelvo á batir, te lo juro por 
la Virgen Santa! 

— Acuérdate que pierdes mi alma, qac 
.si te bates ^'echas'* á tu madre al infier- 
no por toda la eternidad ¡acuérdate! 

hxás lloraba, y sus lágrimas, una á 
una, deteníanse en su espeso bigote, em* 
papándolo. 

— ¡Te lo juro! Por la Virgen Santísi- 
ma, te lo juro por tercera vez! 

—¡Alma mía de mi hijo! ya estás per- 
donado! Ahora, diariamente oiré 

una misa por el alma del hombre que 
mataste 

Y los brazos flacos y temblorosos de 
la anciana rodearon la cabeza de su hi- 
jo .....y sus labios besaron su frente 

con un beso que sonó, patético y soli- 
tario, en el silencio, bajo las negras bó- 
vedas 
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UNA PRINCESA. 



Después de aquel drama ignorado de 
todos se arrojó Borostia á la actividad 
de sus labores historíográficas y á la lu- 
cha periodística en cuya efervescencia se 
oiyidan todos los pesares íntimos pa- 
ra vivir sólo ante el público. 

Germinó en su espíritu la ambición de 
obtener, bien ganado,- -no por gracia ni 
por audacia ni por soborno, sino por jus- 
ticia,— un elevado puesto en la Adminis- 
tración pública, asaltada va por los a-* 
migosdel General González cuyo cesa- 
rismo opulento invitaba á los festines 
á todos los atrevidos. 

Se improvisaban fortunas y á la som- 
bra de su liberalidad los contratistas y 
altos empleados enriquecían milagrosa- 
mente cual en un tico país conquistado. 

Pero Luis pretendía una conquista só- 
lida y estable, no la eflmera que otros 
conseguían por medio de cualquier ba- 
jeza con el amo, así es que luchaba con 
brío; hizo de nuevo un viaje á Queréta- 
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ro; recorrió todo el Estado tomanda 
apuntes par^ escribir una obra profan- 
da acerca de las causas de su decaden- 
cia y se propuso atacar rudamente á su 
gobierno. Iba derecho á las cumies del 
Congreso de la Unión. 

^Después? Quién sabe; acaso el 

pnmer empleo en aquel mismo Gobier 
no. 

Fué sostenido en sus tareas por un 
hombre de gran prestigio, el Lie. Anto- 
nio Daroz, sabio jurisconsulto, crimina- 
lista de primer orden que hacia tres a- 
ños se encontraba d^ regreso de Yalpa- - 
raíso, á donde fuera joven á probar 
fortuna y de donde regresó después de 
veinte años con medio millón de pesos 
y con una esposa aún bellísima pero de- 
licada, enflaquecida por la tisis que pren- 
día en sus pequeños ojos una eterna chis- 
pa de pasión reconcentrada y honda*. 

Aquel abogado envejecido prematu- 
ramente en las luchas del foro, al tor- 
nar á su patria quiso descansar de ellas 
y gustar de la vida con la fortuna ga- 
nada. Pero no pudo; estaba viciado en 
el trabajo, y por placer sólo, entró &n 
la política ambicionando ser goberna- 
dor de algún Estado. Borostia sostu- 
vo su candidatura. El rico abogado 
llegó á recibir el nombramiento de Se- 
cretario de Gobierno, pero retardaba 
voluntariamente su viaje en espera de 
ser Gobernador. 

Luis iba á casa del eminente hom- 
bre á trabajar, aprovechando la magní- 
fica biblioteca de Datx^, biblioteca com- 
prada en una suma enorme á los here- 
deros de notable abogado. 

Y en el apasionamiento de su altada 
existencia de luchador tenaz, olvidó al 
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fin, por completo el triste episodio del 
doelo'conel Doctor Montalvo. 

Pero más de una vez las provocacio' 
nes de stts enemigos y las calmnnias 
por dios fraguadas le hicieron com^rep- 
der qne en esa vida de combate social el 
duelo ti^e qne snrgir á veces como una 
consecuencia inevitable de los egoísmos 
que se estorban, de los intereses que se 
friccionan y de las vanidades que se 
hieren...... Pensar en la fraternidad y 

en la unión entre avideces que acechan 
unamisma presa resultaba un sarcasmo, 
coando la palabra ^'colega'' era sinó- 
nimo feroz del vocablo **rival." Y 

¡ny de los débiks y de los cobardes! 

y ¡ay de los buenos, de los magnánimos 
y de los compasivos! 

Sin embargo, él se imponía. Pocos le 
querían, pero todos le tenían miedo. Es- 
taba poaerosamente acorazado por su- 
fama de maestro de armas y de duelis- 
ta invicto y afortunado. Se le respeta- 
ba porque se le temía. Su pluma era 
tan terrible como su espada. 

Cierta noche en lujoso sarao en la Le- 
gación Inglesa, conoció á una señorita 
qne le interesó vivamente por su belle- 
za rara y altiva y por su exquisita con- 
versación selecta que revelaba una gran 
instrucción é inteligencia. 

Su familia era muy rica y la había 
mandado educar á un colegio de Ale- 
mania, en vista de un talento que su 
abuelo quiso fuese pulido y engastado 
• con el esmero y el arte pomposo y su- 
til qne mereciera un diamante extror- 
dinario y finísimo. 

Luis se sintió arrobado por el primor 
de kis palabras de aquella gentileza, y 
por sus descripciones, por la poesía sen- 
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cilla con que conversaba y por la fi^racia 
aristocrática de su sonrisa de desdén 
hacia las otras damas que bailaban en 
el salón. 

Resplandecía ella con un orgullo inge- 
nuo naturalmente elegante y nobilísimo 
y sus ojos eran de un verde claro de ex- 
trañas irisaciones fúlgidas. 

Algunos días después Borostía fué 
presentado ceremoniosamente á la fami- 
lia. Era el abuelo un viejedllo muy rico 
y muy devoto, monomaniaco por lo an- 
tiguo,— ^'caballero de la Orden de Gua- 
dalupe,'- gran admirador de "Su Alteza 
Serenísima" y de '/Su Majestad Maximi- 
liano I;" -dos tías solteronas, ricas tam- 
bién, muy alegres, y un joven calavera 
de veinte años cuyo ánico quehacer 
era beber ajenjo en el día y perder el di- 
nero de su abuelo en la noche sobre las 
mesas del Jockey Club. 

Bien pronto comprendió Luis que en- 
contrábase ante una mujer excepcional 
que había desdeñado innúmeros galanes; 
bella, inteligente y rica. Era un hallaz- 
go maravilloso, un cisne olímpico 

una princesa. 

^Lentamente hizo la conquista de su 
ainor, refiriendo en horas de íntimas 
confidencias, con su palabra vibrante 
de paladín poeta, historias de sus pri- 
meros años, cuando las ambiciones des- 
pertaban anhelos de combate en su sen- 
sible corazón de artista. Y con exquisita 
finura le contó la vida que llevaba, á 
paso de carga á. la toma de la ciudad 
de sus ensueños, hacia el reducto de un 
altísimo ideal • 

Le habló del Colegio Militar, hacien- 
do ante el espíritu atento de la joven el 
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defiífile bélko de los recuerdos de su vida 
de cadete; pintando con riqueza de opu* 
lentos colores sus aventuras en la he- 
roica Tacubaya, las bromas que daba 
& sus cantaradas en las horas 'bancas" 
en que la algazara juvenil estallaba en 
desbordamientos tumultuosos, en los 
viejos patios del Colegio, que se ak^ra- 
ron oyendo sus joviales versos satíri- 
cos! 

'¡Oh! la hermosa y sana vida del Colé* 

gfio -Militar —decíase — ^nunen olvida* 

ré los años allí pasados en ple- 
nitud de ánimo y júbilo! 

Ella le oía sonriendo plácidamente, 
altiva y dulce, abiertos sobre él sus ojos 
magníficos, color de esperanza, ojos se- 
renos, resplandecientes de inteligencia, 
de bondad y de orgullo. 

Y después, á su tumo, hablaba ella 
de su alegre y soberbio colegio gótico, 
edificado por un rico profesor de Spira 
en la^ márgenes del Rhin sobre legen- 
daria colina, asiento en otras edades de 
iin fiero castillo, edificio aristocrático, 
célebre en toda la Europa donde las 
pensionistas llegaban con grandes nom- 
bres de Rusia ^ de las familias católi- 
cas de Alemania y Austria. 

El contacto con aquellas nobles y or- 
guUosas condiscípulas había desperta- 
do en ella el deseo de vivir opulentamen- 
te . en alguna ciudad europea. Tenía 
su abuelo un gran capital, pero deseaba, 
yaque no tenía un nombre aristocrá- 
tico, que el esposo de su linda nieta 
ftiese un sabio, un gran artista ó un 
alto diplomático, * 'siquiera." 

Y Luis Borostia ¿por qué no había de 

16 
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poder ser algo digno de esas ambiero- 
nes? 

Un rayo; pero un rayo de vida! • • -^ 
.;..... En las lejanías del horizonte de 
su existencia había un nuevo rayo de 

luz:....... I'^abelconsu hermosura, 

su juventud; su ingenio, su amor y 
su riqueza era la aurora de una existen- 
cia ideal, coronamiento de sus triunfas. 
Un matrimonio con ella seria el toq«e 
de diana que consagra definitivamente 
la yictoria después de las tragedias* del 
asaltó. 

Para pedir su mano esperaba ser di- 
putado y el alumbramiento de su pri- 
mera obra: ^^Los pronunciamientos y re- 
volucionies en Méxko^^^ la cual sería es- 
pléndidamente subvencionada y le pro- 
duciría algún crédito pecuniario. Y en 
seguida entraría á la carrera diplomá- 
tica. Esperaba, pues, con la seguridad 
de un éxito matemático, el gran día 

Y mientras llegaba se batía briosa- 
m^-nte desarrollando una actividad pro- 
digiosa en la dirección de ^ algunos pe- 
riódicos en los Estados, preparando la 
campaña electoral del Lie. Daroz que 
ya había sido nombrado Secretario de 
Gobierno de un Estado y quien, ya ha- 
bía tenido largas conferencias con el 
General González. . 

Cerró la sala de armas, y las brillan- 
tes panoplias empezaron á empolvarse 
sin que el plumero de la anciana madre 

pasase por ellas su penacho negro 

íOhí cómo odiaba la devota señora 
aquellos aceros que durante tantos me- 
ses oyera chocar con argentino estruen- 
do entre los golpes que hacían rétein 
blar el maderamen del pavimento; cómo 
odiaba aquella sala donde su hijo cuse- 
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naba el arte de herir y de matar con 
elegancia! 

Nunca entraba á la estancia, y cuan 
do bajaba la escalera para salir á oír la 
ínisa cotidiana jpor el alma del Doctor 
Mental YO, muerto por su hijo querido, 
y pasaba por delante de la puerta del 
clausurado salón de esgrima se santi- 
:guaba como 3Í estuviese ante un antro 

de horror y maldición! jY qué 

tranquilidad refrescó su espíritu perpe- 
tuamente angustiado el día en que su 
hijo cerró la sala de armas ! 

Llorando de alegría besó la frente de 
Luis; y le dijo: 

— ¡Alabado sea Dios, ya no enseñarás 
Á matar- 
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XV 

Eh CANTO DE I<A SiRKNA. 

£n plena lucha, mecido por tan hala- 
geüñas esperanzas, Borostia vivía feliz^ 
cuando repentinamente tuvo tras un des- 
lumbramiento, un vértigo: conoció á la 
célebre Amelia. 

Ya la fama habíale contado la histo 
ría escandalosa de la bella tapatía. So- 
bre la plaza de México llovió un día 
'cierto corredor audaz, un hombre gor- 
do, tranquilo, dulzón, acompañado de 
una lindísima mujer, una guapa moza 
de veinte años. Llegaron de Guadalaja- 
ra, tierra fecunda en hermosuras femé- 
niks; llegaron, en hora propicia, en el 
momento en que principiaba aquella in- 
olvidable or^a de la Administración 
Pública, en plena Dictadura. El come- 
dor de Amelia, surtido al fin por D. Joa- 
quín Montiel, era como una gran fonda 
cuyas mesas estaban siempre servidas 
para un buen grupo de comensales. Allí 
comían ^ bebían, unos tras otros, hom- 
bres enriquecidos rápidamente ó aven- 
tureros ávidos de enriquecerse; diputa- 
dos que apenas sabían escribir su nom- 
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bre, cofoneles qae no sabían ni eso; jíe- 
^riodistas que explotaban el escándalo ó 
adulaban á los noveles proceres ó ha- 
cían "oposiciones" en espera de subven- 
ción, y todo género de aventureros que 
llevaban allí á sus queridas 6 á las 
queridas de sus amigos. 

Allí cayó Luis Borostia llevado poi el 
Lie. Daroz, cierta noche, invitado á una 
cena de íntimos á la que también asis- 
tiera el rico hacendado Don Joaquín 
Montiel. La Roqueta Amelia envolvió 
«n su mirada hipnótica á Luis; tuvo 
sonrisas para él, sintiéndose apasiona- 
da intensamente de la gallardía de a- 
quel duelista que se le presentaba con 
su fama de conversador satírico y de 
artista en armas y tetras, Yeilale dgo 
con los ojos que le gustaba. Y se amaron 
locamente audaces, delante de todo el 
mundo, delante del mismo don Jesús y 
del mismo Montiel que estaba ciego y 
se dejaba engañar. 

Sin embargo, Luis ignoraba entonces 
que aquél fuese también su amante. 
Juzgábalo pretendiente; pero como sa- 
bía que era muy rico y derrochaba 
grandes sumas por Amelia, lo temía, 
cotn prendiendo la inmensa superioridad 
deposición de su rival, á quien se cpm 
placía, á veces, en irritar con la ironía 
de su fina charla, sobre todo en público. 

No lo odiaba, no sentía celos furiosos, 
ni cólera alguna; al contrario, á veces 
tenía compasión de él, al verlo explota- 
do tan villanamente por aquellos^ dos 
aventureros alzados de los barrios de 
Guadalajara,'! pero sí había en Luis ese 
despecho sordo y molesto que inspiran 
los adversarios de quienease comprende 
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que A la larga tienen guie triunfar por 
la supremacía irreductible del dinero 

Cuando satirizaba finamente al tosco 
fronterizo creía adelantar la venganza 
'del abandono <:on que terminaría Ame 
lia su pasión hasta entonces desintere- 
sada y frenética, una de esas locas pa- 
sione¿ con que las. hetniras jóvenes se in- 
demnizan de su servidumbre al hombre 
que paga. 

Pero -cuando empezó á ver el g^sto 
airado de Don Joaquín, de aquel leal ve 
terano tan simpático con su mirada 
£renca y recta de hombre sin doblez, de 
campechano fronterizo, hermoso con su 
áspera barba entrecana encerrando un 
rostro de btonce: cuando comprendió 
Luis que aquel bravo coahuilense cuya 
Juventud era una leyenda, lo odiaba, 
tuvo algo como un remordimiento, va- 
go malestar y una desazón como te- 
mor de ser arrollado por semejante ene- 
migo. 

Entonces trató de concluir sus amo- 
ríos con Amelia, apéirtándola de sí co 
mo un estorbo peligroso, tratando de 
no escachar más jel embriagante canto 
,de la funesta sirena que le haría torcer 
el rumba y naufragar, arranóándose- 
la como un vicio dulce y terrible que a- 
• menazara consumirle vergonzosamen- 
te. 

Pero no pudo. Blla gozaba demasia- 
do con un amante como Luis, para de- 
jarse abandonar tan pronto y tan fácil- 
mente. La linda tapatía mexicanizada, 
vivísima, sé aferró á él con desespera- 
ción; le echó los brazos al cuello; ló a- 
trajo con nuevas caricias; caricias refi- 
nadas, sabiamente excitantes, parisien- 
ses, enardecedoras hasta el frenesí y el 
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dolor en el ddeite nmaso; desarrolló «n 
talento increíble para retenerlo con te 
rribles ínTenciones de artista del pla- 
cer. 

Y él. marcado, débil* »gnió la peU- 
^o»a embriagnez delante del enemigo» 
diciéndose qne seria imbécil no gustar 
y no extraer de aqoella voluptai>sí- 
«ima hetaira hasta la áltima gota de 
su vino. 

¡Qué perverso gozo para ella tener 
c^rea de si á los tres hombres atados 
en el mismo manojo, los tres esclavos 
sujetos por la misma poderosa cadena 
de su belleza: el marido manso que da 
*'el honor/' el amigo rico que da su 
dinero y clamante gallardo que da el 
placer! 

Se complacía á veces en reteñirlos en . 
su misma sala delante de la turba de a- 
ventureros, de periodistas subvenciona- 
dos, militares ascendidos rápidamente, 
diputados y comerciantes amigos de su 
esposo y de las queridas ó amigas de 
ocasión de todos aquellos, creyendo en 
un error natural en una tapatfa de 
barrio recién llegada á México, que a- 
quellaerala ^'buena sociedad,'* siendo 

aue hasta **los altos círculos" apenas 
egaba entre fragor de escándalo el 
nombre de la conquistadora: La Rebas. 

Tuvo Luis la conciencia de la sucia 
maraña; su fina perspicacia descubrió las 
intenciones de la hermosa Amelia y pre- 
vio la catástrofe con que tendría que 
desenlazarse todo, un día cualquiera, 
con cualquier vulgar incidente. 

tero era ya imposible evitarla. La 
mirada furibunda ae Montiel no le de- 
ji ba duda« y Luis por su parte, empeña- 
do en la lucha, se propuso como por 
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vía de gimnasia de combate para tem- 
plar su entereza, obtener el triunfo, y á 
su vez detuvo con el negro acero de sus 
ojos, el relámpago de ira de los de Mon- 
tiel. 

Gimnasia peligrosa, juego arriesgado 
de su ser fatalista, demasiado seguro de 
su buena estrella, fiado en el éxito ha- 
cia donde creía marchar rectamente, di- 
virtiendo como buen veterano, los ocios 
del camparaento.con el amor de las mu- 
jeres fáciles, bellas y baratas^ 

Nadie adivinaba que estos dos hom- 
bres leales y buenos en sí mismos, tan 
poderoso el uno como el otro, los dos 
patéticos en su hogar, trabajando hon- 
radamente, considerando ambos á la 
Rebas como un placer vergonzante, por 
ella entrasen en conflicto al grado que 
chocaron aquella noche, cuando don 
Joaquín aplastó con famosa '^cache- 
tada'* el altivo rostro del gallardo don 
Luis Borostia. 

Al día siguiente el México que circula- 
ba por el Palacio Nacional 6 por los co- 
rredores del Palacio de Justicia y "la Di- 
putación'* y por los Portales de Merca- 
deres y las calles de Plateros y San 
Francisco; al día siguiente el púbfico de 
las oficinas y de las cantinas, sabía, pa- 
ladeando la tragedia próxima, que iban 
á batirse e» duelo á muerte dos hom- 
bres capaces de morir y de matar. 
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XVI 

EN **LA SALA DE REDACCIÓN.'' 

Sí; ''todo México" era de la misma 

opinión: el dtielo se imponía tenían 

que batirse! 

¡Oh! sí, Don Luis había sido abofetea- 
do y no cabía solución posible para 
aquel Bbrostia maestro en armas y en 
bellas letras,- espada y pluma de comba- 
te,— -que el duelo, porque, había recibido 
en público, sobre su mejilla, tremenda 

bofetada! ¡Tenía que batirse! 

Y sin embargo, 'Don Luis Borostia 
aquella mañana después de la terrible 
noche, tras un breve, claro y contunden- 
te razonamiento, dominándose con la 
fuerza de su gran carácter, •más bravo 
que nunca, resolvió no batirse. 
, Había pasado como una llamarada 

3ue se extingue súbitamente la crisis 
el odio. Comprendió que un duelo á 
muerte con don Joaquín Montiel, á cau- 
sa de la Rebas famosa, era la derrota y 
la vergüenza aceptada con todas sus 
irreparables y funestas consecuencias. 
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Todo 1q perdería: honor, amor, fortu- 
na y paz intima si se batía Y por 

otra parte ¿no había jurado solemne- 
mente al ser más querido de su existen- 
cia no batirse jamás ?..jsjugar así super- 
venir, matar á don Joaquín ó ser muer- 
to por él sin gloria, envuelto en el sar- 
casmo de su * 'cachetada" y las risas de 
ese público ávido que saborea con deli- 
cia morbosa el manjar del chisme de los 
ajenos dramas íntimos exhibidos, exa- 
gerados; del publico llamado **todo Mé- 
xico*' que se extasía ante el escánda- 
lo? ¡No; sería estúpido! No se 

batiría, pues; no daría ese banquete ni 
á los suyos ni á sus enemigos. No da- 
ría su sangre ni la de su adversario á 
la sed trágica de la sociedad. 

Y con admirable calma, despuéíL de 
hundir rostro y cabeza en la jofaina lle- 
na de agua fría que su misma madre le 
acababa de servir, se puso á afeitar, de 
pie ante un espejito redondo colgado de 
la vidriera de su ventana. 

Aun su mejilla conservaba la huella 
del golpe. Al verla en el espejo se estre- 
meaó, nuevamente, de cólera y odio. 
Después se calmó, .reflexionando así: 

—Me la pagará caro, pero no me ba- 
tiré; quiero tener una venganza más no- 
ble y menos peligrosa para los dos 

¿Qué mejor reparación que humillarlo, 
obligarle *á rendirse, á plegarse y á pedir- 
me perdón, á suplicarme que sea su a- 
migo y divide todo ? El es grose- 
ro, ha creído que soy un cualquiera; le 

demostraré mi superioridad 

es muy valiente, eso sí; pero tiene una 
dignísima familia.. él comprende- 
rá que no nos conviene batirnos, por- 
que un duelo entre los dos significa un - 
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muerto, cuando menos. Si él me mata 
ra, caso remoto, pues soy el ofendido, y 
soy más diestro,-rSÍ él me matara sería 

mayor el escándalo ¡No; no 

debemos batirnos sino contra la opi- 
nión pública, sino contra la imbécil so- 
ciedad que pide sangre y luego grita 
contra el matadorf No habrá desafío. 

La cosa va á ser lo que digan de mí, 

¡bah! soportemos con calma todo 

mientras me levanto sobretodos Me 

impondré al público Hay que ma- 
durar un plan de sabia táctica y de irre- 
prochable estrategia No, no más 

duelos, señor Borostia: es feo, es triste 
eso de matar como maté á ese pobre 

doctor Mon tal YO ¡parece que lo 

estoy viendo! Y quién había de 

decir que en un caso de esos, poruña 
hermana deshonrada, por una herida 
sin cura no queda más remedio que ma- 
tar! y sin embargo ¡tras de cor- 
mido apaleado! , No, decidida- 
mente, no me bato. 

Y mientras así monologaba vulgarmen- 
te aquel hombre audaz, perseverante, 
honrado sin^ lirismo, aquel ciudadano 
sin poesía,-un correcto caballero— pasa- 
ba su navaja cuidadosamente debajo de 
la barba, fijos los ojos en el espejo que 
reflejaba, bañado en luz azulada, su faz 
juTenil pálida y fina. 

Tras de él la anciana le contemplaba 
en silencio, sentada en su pequeña silla 
de costura. 

Imis se pasó la toalla por las mejillas, 
para quitar el polvo de arroz: pasó cos- 
mético por los espesos bigotes negros 
que bajo la nariz aguileña dábanle aire 
marcial, y volviéndose á su madre, le 
dijo cariñosamente: 
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— Matnacita, ya no se preocupe poc 
lo de anoche, una pesadilla por el mn r 
cho café, ya sabe, y nada más. No ten- 
ga cuidado.— Y después de unos segoo- 
dos agregó: — H^oy sí vengo á comer 
¿eh? 

Abrió los ojos la madre, y la luz ma- 
tinal hiriendo las apaganas pupilas 
prendió en ellas un relámpago de ale-- 
gría. 

— ¿Ya no tienes nada? ¿Te llevo d . 

chocolate á tu despacho? 

— Sí, mamá. 

Una hora más tarde, irreprochable 
mente vestido de negro, grave y seraio, 
se presentaba en la redacción del Tro&o 
Lioeral,— diario de oposición feroz ha- 
cia uno de los Ministros del General 
González, y del que se decía que estaba 
subvencionado por un rico personaje 
que pretendía la compra á ínfimo pre- 
cio de inmensos terrenos baldíos en 4 
Estado de Oaxaca. Borostia se imponía 
en ese periódico. 

En una estancia destartalada y sa- 
cia, vigas y paredes al descubierto, 
alfombrada con polvorientos papeles, 
oliente á agua corrompida y á tinta de 
imprenta, había cuatro mesas atesta- 
das de periódicos y libracos, vetustas si- 
llas de asiento de tule y un estante con 
vidrios rotos. Y en la pared, pendías' 
de ganchos en hilera los diarios de la 
prensa de México, un mapa- de la Re- 
pública y un retrato del Presidente Don 
Manuel González; y sobre los despeda* 
zados y grises ladrillos del pavimetí- 
to, girones de pliegos, un maremág- 
num de papelería arrugada y maltre- 
cha, diarios acuchillados por las tije- 
as del gacetillero, tiras de cuartillas y * 
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un libróte deshojado brutalmente. Kít- 
mico potente estrépito lejano de ana 
prensa en acción, distantes carcajadas 
y palabrotas en el taller del cuarto 
próximo donde se .amontonaban '*los 
cajistas;'' olor acre de tinta de impren- 
ta. En la mesa del rincón un viejo cal- 
vo, de rostro apergaminado y sucio y 
saco obscuro, ya lustroso por la mugre 
y con los codos rotos, pegaba con en- 
gorado sobre larguísimas cuartillas de pa- 
pel, recortes de periódicos. 

En otra mesa un jovencito de jaquet 
limpio que fumaba en curva boquilla de 
ámbar un puro, leía en voz alta, son- 
riendo con aire de suficiencia, tin diario. 
y frente á él, los puños cerrados so- 
bre la mesa central, en actitud de aten- 
ta escucha, hallábase el señor Director; 
un hombre de rostro de perfil azteca, 
echado hacia atrás, sobre su gran ca- 
beza de estrecha frente, un descomunal 
sucio y peludo sombrero alto.— pobre 

Juan Diego de levita 

Por el balcón — abierto de par en par, 
— entraba crudo paralelógramo de sol 
en el que entre nubes de polvo flotante 
un gato dormía enroscado voluptuo- 
samente, sobre una haz de revueltas 
hojas impresas. 

— ^Buenos días, señores, — saludó Luis, 
entrando sin quitarse el sombrero. 

Los tres periodistas se levantaron 
súbitamente, abriendo los ojos con cu- 
riosidad ansiosa. 

—Señor Borostia. ¡á qué buena hora 

llega vd!-iqué número el de mañana, 

ya verá vdi— Y el director ofrecióle una 

silla. 

— ¿Qué hay djp nuevo, don Pepe? 

— rreciaáiuéute estábamos levendo 
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** La Libertad'' -*¡ qué miserables! ¿no? 

Clavaba don Pepe la mirada desús oji- 
llos negros en el rostro de Borostia con 
tal impertinencia, que éste, molestado, 
volvió la vista á otra parte— y vio, a- 
largada. idiota, la cara rugosa del vip>- 
jo gacetillero, que le atisbaba desde su 
rincón, en tanto que el jovencito, á tra- 
vés del humo de su puro, lo miraba son- 
riendo. Luis comprendió. 

— A ver el periódico, joven, Y exten- 
diéndolo, leyó, leyó en silencio y con u- 
na sombría calma aquel abominable ar- 
tículo de **La Libertad.'' 

*'Los héroes de barro que visten el 
ropaje de gala de los triunfadores, sin 
haber portado nunca la armadura pe- 
sada de ?os combates, son como las 
prostitutas que se ornan de blanco y se 
coronan de azahares para ir, desposa- 
das hipócritas, á las nupcias con un vie- 
jo crédulo que las ama! 

** Ya era preciso que los que se impo- 
nían ante ciertos políticos, para haxrer 
cierta política, los que vivían á mansal- 
va, escudados por una falsa reputación 
de valientes, de duelistas y de bravia 
fuesen escarmentados. 

**Esta reflexión nos la sugiere el es- 
cándalo que, á última hora, nos comu-. 
nica uno de nuestros repúrters. Por 
tratarse de nombres de personas á to - 
das luces muy respetables y de una ca- 
ballerosidad á toda prueba, no nos a- 
trevemos á citarlos; pero nuestros lec- 
tores bien comprenderán cuáles son 
ellos, y conforme á an criterio recto, in- 
flexible y severo juzgarán el episodio 
que relatamos. 

**En un salón de una de las familias 
más aristocráticas de esta capital se ce- 
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lebraba anoche tuna elegante tertulia, 
un Five o'ockloc tea al que habían sido 
invitadas distinguidas familias. Una 
fila de carruajes se estacionaba ante la 
casa, cuyos balcones resplandecían. En 
el patio gran movimiento de lacayos y 
en el salón el más prodigioso espectácu' 
lo que puede presentar una fiesta en 
que correctamente se ostenta el lujo de 
la bigb Ufe. 

**Una virtuosa dama y su digno espo 
so eran los anfitriones Allí se en- 
contraba un caballero, gloria de la pa- 
tria, un yeterano de la guerra de los 
franceses, el héroe de muchas batallas, 
un hombre cuyo talento financiero y 
cuya honradez inmaculada le dan un 
prestigio envidiable en nuestra socie- 
dad 

''Había también en el salón un indi- 
viduo que de la manera más inconve- 
niente expresó en voz alta su opinión de 
los concurrentes á aquella casa. 

**"Parece que á la misma virtuosa se 
ñora que lo invitara atacó con su pala- 
brería; en seguida injurió, llamándole 
**cobarde/* al caballero de que arriba 
hicimos mención. No faltó quien hiciera 
notar esta conducta á la noble señora, 
quien, como es natural, se encontró afli- 
gidísima 

**A1 fin el señor ya mencionado no pu 
do permitir más, exigió la retirada al 
injuriador y como éste contestase con 
nuevos insultos, recibió en pleno rostro 
una bofetada qUt le derribó á la alfom- 
bra, de donde se levantó para desapa- 
recer. 

*'No crean nuestros lectores que este 
episodio es un chisme de vecindad, in- 

18 
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significante, nada de eso, por la cate- 
goría del elevado personaje qne inter- 
vino honradamente para salvar la re- 
putación de tan virtuosa dama, y la sr«- 
ya misma. Además, bielo^ conocida es la 
persona castigada, así como bien cono- 
cidas sus miras políticas en el papel que 
desempeña. 

"Este escándalo social de snma tras- 
cendencia será un ejemplo saludable. . . • 

Seamos inflexibles; nuestra mi^ón 

nos impone flegelar sin misericordia. 
Hemos flagelado; estamos tranquilos.*' 

Todos pudieron ver el efecto que en la 
faz de Borostia produjo la lectura del 
chabacano artículo... Livideció, se- 
cáronse sus labios, adelgazándose tré- 
mulos, señaláronsele los pómulos, en tan- 
to que el hermoso bigote negro se eriza* 
ba horriblemente. 

— Eso es un bota-fuego, ¿no?— Y el jo- 
vencito despidió con gallarda imperti- 
nencia una gran bocanada de humo« 

— Ah! ca nallas! ¡Estúpidos, *es- 

túpidos! -Luis arrojó el perióaico sobre 
la mesa y tras breve sileíicio añadió:— 
¡Muy estúpidos! ¡Jugar con el honor, 

por jugar! ¡A palos escarmientan 

como perros! ¡Insultar por in- 
sultar, por jugar! 

— Bah, no tanto, señor Borostia, e»D 
huele á negocio de la invención de O- 
láez pruro negocio. — Y el barbi- 
lindo al decir esto sonreía maligna- 
mente moviendo su cabeza de serftfia 
con hermosos bucles rubios. 

— ¿Negocio? — Luis miró has- 
ta el fondo de las pupilas al desvergon- 
zado repórter. 

— Oláez lanza ese bota-fuego; amena 
za con el escándalo y propone en venta 
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6U silencio á cuantos interyinieron en él 

y figúrese vd. si el de anoche no 

es un magnífico filón: el señor Borostia, 
el señor Montíel, el Lie. Dai^oz y su es- 
posa, la Rebas y su esposo, el General 
Lezama-->hasta el mismo General Gon- 
zález puesto por las nubes ¡Caramba! 

En un relámpago de pensamiento 
Lttts comprendió todo. El Director de 
La Ubertad, Oláez, pretendía explotar 
el escándalo de la bofetada, insinuando 
dar á conocer al público una sabrosa 
historia íntima cuya protogonista era 
la célebre Rebas, de quien haWa hecho 
ya una "Silueta roja" afrodisíaca, lle- 
na de colorido, cantárida y sbI, un ar- 
tículo que tanto hubo de agradar que 
fué necesario reproducirlo en otro nú- 
mero del periódico, de su famoso perió 
dico político-pornográfico que vivía ú- 
nicamente del cbantage, del escándalo, 
del chismorreo y de la literatura las- 
civa. 

Con sus ojos de fino tirador contem- 
pló Luis al jovenzuelo imberbe envuelto 
en la nube de humo de su hermosa bo- 
quilla de ámbar, y entonces recordó ha- 
berlo visto la noche anterior en la casa 
de Amelia. 

Hubo un momento de silencio. De 
afuera, lejano, llegaba el férreo estrépi- 
to acompasado de la prensa. Allá 
en su rincón el vejete gacetillero recor- 
taba con sus grandes tijeras un perió- 
dico; el repórter fumaba impávido 
y el rostro indígena del Director son- 
reía levemente, taciturno, sagaz y so- 
carrón. 

— No habrá nada — dijo Luis al fin, de 
una manera definitiva) — ¿quieren escán- 
dalo?-— No — no les daré gusto. — Ni una 
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palabra sobre el asunto, señores, ni en 
el periódico, ni en ninguna parte 

—¿No se bate vd? 

— No. Conque, ni una sola palabra: 
como si tal cosa. Hasta la tarde. 

— ¡Cómo! ¿No hay duelo? iNo ? 

--¡Nó! 

Y Borostia, pálido y solemne, atrave- 
só la redacción y desapareció, dejando 
estupefactos al Director, -al gacetillero 
y al repórter. 
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XVII 
DÚO DE VÍRGENES. 

— ¡No, por amor de Dios, no, yo no 
quiero que mate á papá, y te lo ase- 
guro, Chabela, que lo mata! Ándale 
por vida tuya, dile tú, ya que te quiere 
tanto, dile qye lo perdone, que no lo va- 
ya á matar, que no se vayan á batir! 

¡No, no, yo no quiero que lo maten! 

¡Ay! Virgen Santa ¡Ay! 

Y Josefina, sollozando desesperada- 
mente, ahogada, sacudida por violentas 
convulsiones, se echó al cuello de su a- 
miga Isabel, rddeándolo fuertemente 
con sus tiernos brazos de virgencita nu- 
bil. 

Estaban á solas, sentadas en ud so£a 
forrado de seda azul, en el gabinete de 
estudio de Isabel, — ^un saloncito tapiza- 
do elegantemente.— En las paredes había 
santos, grabados, cuadros al óleo y 
frescas acuarelas; en el centro de la 
estancia alzábase pequeñor caballete 
con un lienzo cubierto con paño negro; 
un piano en el fondo; en el centro 
de la estancia gran mesa cargada de 
libros de lujo y magníficos álbumes 
rodeando á un Dante de bronce y 
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á una magestuosa lámpara de finísima 
porcelana. 

Y por el balcón abierto, entrando ba- 
jo cortinajes de rica seda violácea, un 
gran ampo de luz matinal iluminaba, es- 
pléndida, la estancia, prendiendo en los 
grandes ojos serenos de Isabel un de- 
licioso fulgor esmeralda. 

Preparábase á trabajar en el lienzo 
en que pintaba una Madona, cuando 
la sorprendió la visita de su amiga Jo 
sefina Montiel, á quien adoraba por su 
candor, por su ingenua bondad, por su 
alma infantil aún. 

Y tanto mayor fué su sorpresa cuan- 
to que no bien hubiéronse besado recí- 
procamente las mejillas, cuando se echó 
en sus brazos, llorando inconsolaMe- 
mente, <:on sobresaltos bruscos y agu- 
dos scdlozos, sin decir •una palabra. 
Cuando al' fin se calmó algo, se senta- 
ron muy juntas en el sota, y mientras 
Isabel acariciaba mimosamente las ma- 
nos de su amiguita besándosdcui eftisi- 
va, ella le interrumpió con aquellas ex- 
trañas frases: 

— No, por María S^fntísima; no quie- 
ro que lo mate, no, no! 

—¿Pero te has vuelto loca, Fina? 

Habla di ...cxplfcame. ....... 

¿A quién no quieres qne maten? 

—[A mi papá!— oontestó entre nuevB. 
crisis de scdlozos infantil» la dulce tri- 
na de quince años, mirándola con seis 
ojos n^ros, supUéantesá través de las 
lágrimas iñagotobles. 

— jCómo] ¿Un clesaffol 

¿Con quién? ..¿Se va á batir? 

¿Cótno? Avcr, cuéntame, explí- 
cate..... ¡Dime, dime todol 

—Pues, sí ¡ay, tú! iAy ^ 
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tú de mi alma y de mi vida! ¿có- 
mo te diré? Est£C mañana muy 

tempraoo estaba estudiando en el pia- 
no, cuando llegó María, !a mujer del 
Lie Dároz, — ya la conoces, — pues fué 
para contarme — ¡figúrate tú nomás!— 
Anda, pues que papá anoche en una ter- 
tulia' en casa de una mujer mala 

esa maldita Rebas,le habla pegado una 

cachetada á á á don Luis Bo- 

rostia 

Bruscamente, atónita, levantóse Jo- 
sefina, abriendo los ojos, muy pálida. 
— Habla, mujer, por amor de Dios 

es^plícate, niña! - ¿Quién? ¿A 

Luis? ¿A Luis? ¿Pero cómo? 

— Pues nada, no sé, qae es que se dis- 
gustaron gprque quién sabe 

cosas de la política, del Gobierno, del 
General González?, el caso es que papá le 
pegó en la cara; y lo tiró al suelo; y le 

sacó sangre y que ahora don 

Luis lo va á desafiar, figúrate tú! 

¡Y lo mata, lo mata! ¡Ay, Dios 

mío, ay Dios! 

Isabel habíase tornado seria, profun- 
damente meditabunda ante la gravedad 
del caso. En sus labios vibraba ligero 
temblor, sus lindas cejas arqueábanse, 
erecto el ceño. ¿Qué hacía Borostia 

en casa de aquella mujer? Bien com» 

pra^lía que después de una bofetada, 
Luis no podría menos de batirse, y co- 
mo el adversario era también de tíeroi- 
co prestigio, adivinó al momento una 
catástrofe sangrienta. 

¡Tembló por su hermoso jiorvcnir, 
por el sonriente idilio de felicidad, de 

riqueza, de amor y de gloría! Sintió 

estremecerse de frío, como acariciada 
por un hálito fatídico de desgracia, co- 
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nio al contacto del infortunio. Tuvo 
miedo. Miedo y cólera. ¿Qué quería a- 
quel groserote '^chinaco'* de Montiel 
con su fino y gentil caballero? 

Y en tanto, Josefina, abrazada á su 
cuello, le suplicaba con palabrhs de ni- 
ña, dolientes y humildes, que evitase el 
duelo,que por el amor que Luis le profe- 
saba le exigiese que no se batiera; que 
no matase á su padre. 

Al fin contestó Isabel: 

- Pero, mira, linda esto es casi im- 
posible Si tu papá le pegó ¿có- 
mo quieres que Luis se quede así, pa- 
sando delante de todo el mundo como 
un cobarde? ¡Y para su carácter! 

— ¡Ay! tú, ¿qué haremos? 

Las dos callaron, agobiadas por el 
mismo peso doloroso, comprimidas pe- 
nosamente por la misma expectativa de 
la catástrofe. Y lo que tanto la sere- 
na é inteligente Isabel como la pue- 
ril y dulce Josefina comprendían con 
espanto inconsciente y hondo, era que 
lo que para una significaba vida, para 
la otra sería muerte 

La muerte de uno de los dos adversa- 
rios sería la salvación de la una y la 
desesperación de lá otra • 

Y este grito se escapó del pecho an- 
gustiado de Isabel: 

—¡Pero si Luis no lo mata, tu papá 

mata á Luis! Oh ¡no! no...... 

te digo que no 

^— jY tú quieres que maten á pa- 
pá? 

— i Y tó quieres que maten á Luis? 

Callaron. Josefina se apartó de su a- 
miga, tacituMia, ya sin sollozos, con 
gotas de llanto suspensas en sus pár- 
pados enrojecidos, comprendiendo que 
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entre ellas iba levantándose und som- 
bría montaña de opuestos intereses, una 
sorda hostilidad Y su amiga la con- 
templaba, á su vez, seria, pensativa y 
desesperada. 

—Oye: si quieies, hablaré á tu papá, á 
ver cómo estuvo eso, que dé una satis- 
facción te prometo, chula, que voy 

á hacer por que no se batan, es la única 

manera de arreglar ¿quieres?... 

•Y si no, te juro que voy á ver al Pre- 
sidente para que ponga presos á los 
dos ¿qué dices? ¿quieres? 

— ¡Cómo no! Anda, de veras; yo 

no le puedo hablar Ve á papá 

A mino me va á hacer caso 

¡Habíale! 

— Pero, primero necesito hablar con 

Luis! voy á escribirle un re- 

cadito. Ahora verás. 

Se levantó ágilmente, radiante ya, 
con la esperanza de evitar el duelo por 
medio de la poderosa sugestión gue 
creía ejercer sobre su novio, al cual im- 
pondría sti voluntad por la súplica ó el 
mandato, para que aceptase una solu- 
ción pacífica, ya que prepararía con don 
Joaquín el terreno ó con el mismo Dic- 
tador de la República. 

Púsose á buscar entre los libros y pa- 
peles de la mesa hasta encontrar una 
esquela; halló el tintero de cristal y pla- 
ta - traído por ella de su colegio gótico 
'de Alemania— y sentándose en un tabu- 
rete de asiento forrado de seda azul, es- 
cribió vivamente con ruidosos rasgueos 
de pluma estas líneas que leyó á Jose- 
fina: 

19 
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**Luis mío: ¡Ven! ¡Ven al instante! Te 
lo suplico y te lo ordeno! 

Muerta de aflicción te escribo para^ 
qne vengas á decirme qué te ha pasado. 
¿No depositas en mi alma tus pensa- 
mientos diarios? ¿No soy yo la que te 
alienta en tus batallas, te enguirnalda 
tu frente con mis votos después de ía 
dicha, tan adorada por mí, detu£ victo- 
rias? Cuéntame tus tristezas.amor mío, 
y re aéreme también tus derrotas para" 

consolarte y reponerte ¡Cuéntame 

todo, Luis! ¿O no me amas? 

¡Dilo! He sabido que anoche hubo tin 
gran disgusto entre tí y el señor Montiel 
en casa de una escandalosa mujer, y que 

se batirán ¿Es cierto? (J^^^ 

qué no me has contado nada de esor 

Te suplico, en nombre de lo que más 
quieras, que vengas, y si crees que pue- 
da yo ordenar, te lo ordeno. ¡Ven.. ! 

¡Oh! sí, ven...... ...¿No me amas ya?... 

Ven, ó todo habrá acabado entre nos- 
otros! ¡Ven! 

Y pronto, al momento. 
¿No sabes que te ama 

Isabel?»' 

La apasionada esquela rebosando 
poesía y confianza, romanticismo y a- 
rranque lírico, en un estilo impetuoso, 
nuevo en la altiva hermosura de los 
ojos verde-claro serenos y magníficos, 
produjo en el alma adolescente de Jose- 
fina una impresión de fi-ía tristeza, de 
inconsciente envidia, una ansia desespe- 
rante y extraña de amor, de vibracio- 
nes nuevas, de placeres presentidos va- 
gamente en sueños quién sabe, quién 

sabe el deseo, acaso, de sentir co- 
mo su amiga sentía, de vibrar como ella 
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y también de amar con el mismo entu- 
siasmo excelso á un hombre como aqrel 
gentilicio Luis Borostia que iba á ma- 
tar á su padre...... 

— ¡Qué bonito escribes! -. ¿Y qué 

de veras lo quieres mucho? — preguntó, 
olvidando, veleidosilla, su terror pri- 
mero. 

— ¡Mucho' Si no, no le escri- 
biera así.. y 

— ¡Ay! tú, yo no tengo novio, y yo 

quiero uno pero no de esos de 

ahora uno ¿cómo te dije- 
ra yo? Uno así, como él! 

— ¡Tonta!. Ya lo tendrás 

Espérame, voy á mandar la cartita 

Josefina quedó sola, triste, sin pensar 
ya, en aquel momento, en el duelo en 
que sin duda iba á morir su padre, o- 
yendo aún aquellas vibrantes palabras 
de amor, de la carta de Isabel, muri^u- 
rando, abstraída, entre suspiros, húme- 
dos aún sus ojos candidos: 

— ¿Cuándo tendré yo un novio así? 
¡Qué hermoso ha de ser un inmenso 
amor, un amor tan grande como el cie- 
lo! 
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XVIII 
.EL VALOR DE PARECER COBARDE. 



Salía Luis de la Redacción del '^Tro- 
feo Liberar ' cuando fué abordado por 
un lacayo de la casa de Isabel. 

Llevaba su carta. Lejó, atónito, no 
comprendiendo cómo tan pronto sabía 
el escándalo. Y él tembló por sus pla- 
nes de combate, él cuya táctica sería en 
esa ocasión, el silencio, un silencio absc 
luto del que surgiría, como siempre, au- 
reolada su personalidad por un presti- 
gio incólume. 

Y el caballero que pensaba hacer ca- 
llar á todos, por todos los medios po- 
sibles; el que creía imponerse á Montiel, 
venciéndole, no en un duelo escandalo- 
so y mortal, sino por medio de lógica 
lenta y aplastante, demostrándole que 
hay un ' valor más eminente ^ fúlgido 
en rehusar un desafío estúpido que 
en aceptarlo y sacrificarse por miedo al 

'•qué dirán'* se desconcertó leyendo 

aquellas líneas palpitantes de poesía y 
de ternura vibrando el llamamiento de 
su amada, de su aristocrática novia. 

¿Iría? Y marchando con lenti- 
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tud estudió el urgente problema, resol 
viendrí al fin, ir con toda valentía, y 
aparentar resistencia á lá orden de no 
batirse. 

Bien conocía que Isabel no era una 
mujer vulgar, bien sabía que ella, 
poseedora de una inteligencia clara, 
exenta de preocupaciones, recta, acari- 
ciada por el ideal de un porvenir de 
amor y de gloria, lo amaba como al 
elegido de su espíritu altivo y de su 
cora5:ón apasionado y generoso! Jun- 
tos debían hacer frente á^la adversi- 
dad, juntos debían luchar hasta ob- 
tener el triunfo, el levantamiento de 
Luis á un alto puesto para hacer po- 
sible el matrimonio con su epílogo de 
radiante luna de mieU en Europa, via- 
jando por Francia, Suiza, Italia y Ale- 
mania, ricos, jóvenes, enamorados y 

felices Con ello habían soñado 

ambos ¡Ambos debían unirle con 

todas sus fuerzas para la conquista de 

sus ideales! ¿Por qué no habían de 

triunfar si el uno era inteligente y fuerte 
y la otra rica y artista? 

Luis llegó á la calle deMedinas; vaci- 
ló nuevamente, pero al fin, resuelto, 
llegó hasta la casa de Isabel. 

Subió, hollando la espesa alfombra 
de la escalera de mármol blanco, oyen- 
do el timbre del portero que anunciaba 
la visita. 

La gentil amada apa recio en el corre 
dor, diciendo al tenderle la mano: 

— Pase usted á la sala, señor Borostia, 
allí está tía Lupe, papá salió á misa. 
Allá voy. 

Se le recibía siempre en una sala pe- 
queña y lujosa, todas las tardes, á 
la hora en que el bueno del abuelito to- 
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mába después de la siesta, el chocolate, 
en compañía de su hija— tía Lupe— una 
doncellona vieja y sorda. 

Aquella mañana no era Luis espera- 
do, de suerte que se encontraron casi so- 
los en la rica estancia azul y plata don- 
de albeaban regias porcelanas y veíanse 
bronces magníficos y chucherías pari- 
sienses de moderno bibelot. 

La tía Lupe, insignificante con su fos- 
tró amarillo de estéril beata, se arre- 
llanó en un sillón, mirando con ojos a- 
pagados y soñolientos á los dos aman- 
tes. 

Y principió la entrevista iniciada por 
Isabel, diciéndole: 

— ¡Cuéntame todo! Todo ¿lo en- 
tiendes? 

Entonces Luis tuvo en un arranque 
de audacia la energía extraña de refe- 
rirle todo, todo cuanto había pasado 
en la casa de la Rebas. No habló, em- 
pero, de sus amoríos con ella, sólo pu- 
do explicarle que se veía pbligado á 
asistir á su casa porque la frecuenta- 
ban el Lie. Daroz y su esposa, así co- 
mo don Joaquín Montiel, á quien pin- 
tó enamorado de Amelia hasta la 

imbecilidad. 

Tlinta audacia tuvo para decir algo 
de la vergonzosa verdad como para 
presentarse él mismo ante su novia co- 
mo un caballero moderno, galante* asi- 
duo, desconfiadq, astuto y valiente. Y 
al par que supo ser sincero hasta un 
fino cinismo, con naturalidad y gra- 
cia le mintió también sin remordimien 
to, porque de decirle toda la verdad pro- 
vocaría una borrasca íntima en la pe- 
queña sala verde plata donde Isabel lo 
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escuchaba, mirándole inquieta y estre- \ 
mecida. 

Todo le contó,mintiéndole tan sólo en 
lo que á sus amores con la Rebas se refe- 
ría. Y concluyó así: 

¡Oh! piensa, Isabel, en que me era ne- 
cesario imponerme encasa de esa mujer^ 
casa en donde se dan cita muchos de los 
protegidos por el General González.todos 
los poderosos influyentes que tienen el 

favpr del César yo, ¡ya te lo he 

dicho! sé á dónde voy y como quiero im- 
ponerme á todos he humillado, y 

sigo tenazmente mi plan! mira tá: 

Daroz triunfará ofrecerá por su si- 
llón gubernamental mucho dinero y se 

lo darán. . . . Será una potencia Oye 

hasta á su esposa María, una pobre 

tísica muy hermosa todavía pone en 

juego ¡el pobre cegado por el vicio 

de la política tiene pretensiones de Ma- 

chiavelo! en cuanto él triunfe por 

mí hade querer alejai*me y 

entonces ¡oh! entonces obtendré el pues- 
to soñado: ¡Primer Secretario de la 

Legación íle México en París! ¿y 

después? ya, ya verás. Y lue- 
go Tengo mis proyectos 

A no ser que ese maldito duelo 

porque yo si me bato con Montiel 

7(5.. ....sí; ló 

Luis al pronunciar ese /**7(5''/ tuvo un 
gesto solemne y trágico, y con el puño 
del brazo derecho hizo un movimiento 
tal que no pudo ser interpretado sino 
como ademán homicida. 

Silencio. La tía Lupe en sú sillón 
los veía tranquila, muda; sin compren- 
der nada. Isabel meditaba; veía fija- 
mente á Borostia sentado frente de ella, 
los puños sobre los muslos, alta la ca- 
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be^, el rostro pálido, los ojos cente- 
lleantes; hermoso él todo, de cólera se- 
vera y de energía marcial Al fin 

ella» palabra por palabra, muy emocio- 
nada, murmnró quedo: 

— De suerte que vas á matar á don 

Joaquín Montiel y que lo vas 

& tnatar porque sabes más ¡señor 

matachín! 

— Pero, mira 

— No. ¿Qué DO me acabas de decir que 
si te bates con él, lo matas? 

— Sí; pero 

— No hay *^pero^^ que valga Oye, 

litiis " cuando un hombre como tú 

dice eso, con tanta sangre fría, con tan- 
ta tranquilidad, con tanta certeza 

oye, si cuando se dice: — Voy á matar! 

¡Ah! y cuando diciéndose eso se sabe 

que de veras se matará ¡se comete 

un asesinato! 

Isabel calló un momento. Estaba 
temblorosa, sus ojos verdes fulguraban 
y la seda nácar de su frente tomó un lige- 
rf^imo tono amarillo de ámbar; y vien- 
do que Luis, excitado, ibaá contestar 
con un arranque brusco, continuó, 
haciendo notable esfuerzo por calmar- 
se: 

— Luis, tú no sabes matar así, ton 
premeditación; así como dicen en los 
jurados; sí, óyelo ¡con premeditación; 

alevosía y ventaja! Sí, Luis 

Oye, no me interrumpas, estáte quieto 

¿Tú vas á matar así? 

— jPero, si me voy á batirl 

— ¡No! Eso no es desafío, eso 

no es combate ¡eso es un asesinato! 

¡Ah! ...¡Ah! ¡Señor a- 

sesino! 

20 
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—¡Isabel! Isabel ¿túT:ambién? 

¿Tú también, amor mío? 

— ¡Pero si tú lo has dicho me 

lo acabas de decir, hombre de Dios! 

^'Si me bato con él, lo mato'' Lo 

acabas de decir ¡Lo mato! 

— ¿Y qué quieres tú que yo haga con 
un hombre que me ha abofeteado en pú 
blico? Vamos, qué hago yo ahora des- 
pués de que su mano se ha plantado 
aquí; sí, aquí mismo, mira c&tno teng'o 
hinchado todavía el cachete; mira! Mi- 
ra ¿ves? Vamos ¿qué hago yo? A ver, 

¿qué hago? 

El le acercó el rostro, señalándole con 
la mano izquierda la mejilla aun infla- 
mada. Isabel, subyugada por la ac- 
titud rendida, gentilmente caballeresca 
del abofeteado, exclamó, — ya con una 
humilde vibración de súplica: 

—¡Pifes, no te batas!...... Suspende to- 
do 

.— ¡Ah, sí Pero vamos á ver 

¿y cómo? ¿Cómo, Isabel? 

— Que te dé una satisfacción amplia 
Y tú le das otra 

— ¡Vaya! Tú sí que no sabes 

que eso es imposible Además...... 

;no sabes que cuando se recibe una o- 
íeAsa de esa especie no cabe satisfacción 

posible? Tiene que haber sangre 

ó me pierdo ¿No sabes tú, 

mi linda, que cuando las gentes conocen 
que un hombre se deja golpear la cara, 

sólo se acercan á él para escupirle? 

¿Qué va á ser de mí cuando mis ami- 
gos, — si los tengo — sepan que después 
de ''cacheteado," traté de impedirán 
desafío con un hombre que tiene fama 
de valiente? ¡Sólo que me pida per- 
don! ¿Eh? 
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Naevo silencio, dorante el caal los dos 
se miraron intensamente, opresos de la 
misma manera angustiosa delante.de la 
catástrofe que para los dos significa- 
rfa el duelo, con igual opresión & la 
que una hora antes experimentaran 
allá en el cuarto de estudio las dos a- 
migas Isabel y Josefina. 

— Ni á tí, ni á Montiel les conviene 
batirse no. 

— ¡Ya lo creo! 

— Pues, á ver cómo se arreglan. 

—¡Imposible, imposible! 
Entonces ella tomóse insinuante, 
d^lce, persuasiva, elocuentísima. Des- 
bordóse en un torrente de palabras ca- 
rifiosas y le habló de su anciana madre. 
iQué pesar para ella! ¿No sería aca- 
so su muerte? ¡Ella tan religiosa» tan 

santa, tan buena! ¿Y saber que su 

faijo mataba á un hombre? 

Esplendía la gentil Isabel en plena e- 
locuencia, en plena belleza, fúlgidos de 
indignado amor sus ojos, encendidas 
por el entusiasmo lírico sus mejillas, 
anhelante el seno firme y virginal. Es- 
tupefacto,^ aniquilado, inerme, Luis la 
contemplaba. Su fingimiento se disol- 
vía; iba ya á confesarse vencido, pero 
ella en nuevo arranque continuó: 

—O ¿va á ser ese duelo un eainete? 

¿Verdad que no? No; ni tú ni don Joa - 
quín son farsantes No; me gus- 
taría verte batir por una noble causa;. 
Eorque me hubiese alguno ofendido ca- 
imniándome; porque defendieras tu 
patria; pero por asuntos de vanidad 
personal*...... 

—¡Por Dios, Isabel! ¿y no es ofenderte 
á tí el que me abofeteen?........... ¿Estás 

contenta con que tu adorador se deje 
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escupir y golpear en la cara delante de 
todo el mundo? 

Y nnevamente al prorrampir Ltiis en 
esta frase terca tornó á ser sincero, á 
sentirse capaz de matar, á desear un 
duelo rápido y á muerte, un "dudo ex- 
cepcional" 

Ante la evocación odiosa, la altiva 
nieta de un "Caballero de la Orden de 
Guadalupe*' se sintió palidecer de cólera, 
vencida ella á su vez por la actitud del 
ofendido. 

—Ya te digo— respondió, calmándose 

luego un tanto si no eres exigen- 

if . ?i aceptas una satisfacción decorosa 
para ambos, puede evitarse el desaño; 
sobre todo, no ^é por qué me repugna 
:que choques con don ][oaqu{n. ¡Te Ju- 
ro p#r mi madre que si te bates me pier- 
des! No, no seré entonces tu espo-- 

Sci! Acuérdate que te lo juro! 

—Iré á que me mate, entonces. 

Y con tal tranquilidad y serena me- 
lancolía pronunció Luid esa frase que la- 
tía con resignación y fatalismo trágico, 
que como un relámpago de sangre ful- 
minó á su amada, quien tuvo la visión 
neta del cadáver de su gallardo amigo. 

' —No ¡eso tampoco! ¡Eso tampoco! — 
clamó ella. 

— Pues no hay más remedio. 

— }Sí hay! ¡sí hay! Oye, tú no sabes 
que vino Josefina, sí, Josefina la hija de 
Montiel, á suplicarme, llorando, que hi- 
ciera yo porque no te batieras con su 

papá El, á mí me quiere mucho, 

tú sabes; es también ami^o de papacito 
ya verás, le voy á hablar! Déjame...... 

le haré ver como á tí, á lo que se expo- 

nen con ese duelo los dos á 

matarse Oh! sí, mira, le voy á en- 
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temecer mticho, habiéndole de sus hi- 
jitas, como á tí de tu mamá; ya verás, 

3-a verás! iQw€ no haya duelo, 

qtte no se sepa nada! Se evita el 

escándalo si se hace el silencio 

— ¡Ese era mi plan! — le interrumpió 
Luis» admirado ante aquella mujer que 
pensaba de la misma manera que él, que 
lanzaba la misma frase en }as mismas 
circunstancias difíciles y ante el mismo 
angustioso proble.'i»a social. 

— ¿Til plan? 

— Oh sí ¡lo mismo, lo mismo! 

Mira qué bien nos comprendemos! — y él 
arrebatado, enternecido, le tomó una 
mano entre las suyas 

— ¡Quietos, niños ! - gruñó la beata 
solterona extendiendo con digna mue- 
ca sti cabeza idiota. 

Se separaron lentamente. Ambos tem- 
blabaa de honda emoción. Y apenas si 
tuvieron una mirada y un ademán de 
banal excusa para la tía Lupe que los 
contemplaba con indulgencia melancó- 
lica. Creía á Isabel convenciéndolo de 
tjue se confesara; la creía ganando su 
alma para el cielo! Rezó un Ave María. 

Y después, sonrió beatíficamente, en- 
cantada, tornando á reclinarse en el an- 
cho sillón con voluptuosidad senil, a- 
' dormeciéndose en un vago ensueño místi 
co de su vieja alma virgen. 

El contemplaba el gran lujo sólido a- 
montonando riquezas sobre la regia ta- 
picería de la sala, — una de las más opu- 
lentas de México — miraba la profusión 
enorme de viejos jarrones, y las esta- 
tuas y porcelanas multiplicadas en lar 
•gas perspectivas en los grandes espejos 

Y al volverá mirar á su adorable 

prometida vi.ó lágrimas en sus pupilsa 
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Ahfno se batí 

tíría, no sería tan c 
del paraíso? No 

— ¡Qué baeno, Lui 

dimos el dnelo 

tisfaccíón, verás 

lo voy á convencer, 
de sns hijos, de sn f 
lo conmuevo, le dig< 
den; que los hombre 
tar así nada más, e 
meto que lo convc 

le hago .comp 

qnier manera los d 
gan los dos por qu< 
ohl sí sí ¡Ya ^ 

Refulgía de entusi 
brío, ávido de caer \ 
to de tan entusiasta 
escuchaba en un em 
y profundo. Mas li 
za tornando á la c 
cosas. 

—Sí — le dijo ~ sí; 

él me ha 

que arreglarse esto, 
satisfacción, sino < 
tan amplia y públic 
pida perdón, ¿lo o 
pida perdón. Que ( 

te quee 

• no supo lo que hiz 

¡Me abofeteó! 

En fin; ve y habíale 

En seguid 

drítios. 

—Sí pero 

verás 

tido. 

— ^Bueno. Yo desp 
todo el publico, ant 
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lúe soy más caballeroso rehusando un 
¡ttelo después de una satisfacción, que 

íeptándolo.» Sí, ya te digo, me 

ipondré sobre esta prensa prostituida 

venal; y me impondré también en 

$la política, más prostituida todavía, 

en todas partes... Este 

Ittelo contra las preocupaciones socia 
aliadas con la intriga me ha de en- 
frandecer. Voy á tener el heroísmo del 
ralor de soportar aparecer yo cobarde, 
siéndolo! Tú me ayudas, jverdad?... 
ion tu amor, con el divino prestigio de 

tus promesas me siento fuerte 

¡Quiéreme! Dime otra vez que 

eras mi esposa! 

Su acento, antes rudo y de tono vi- 
il, se había hecho suave, acaricia- 
lor, envolviendo sus frases en modula 
iones lentas de sóplica y ternura, en 
tanto que la mirada de sus grandes 
ojos negros sostenía el extraño fulgor 
verde-claro de los ojos de Isabel, húme- 
dos aún.., Ella experimentó, de la 

nuca al talle, corriendo por toda su 
médula, una sensación ardiente y exci- 
tante que le produjo un enfriamiento 
súbito de su piel satinada. Su seno vir- 
gen se levantó suavemente. 

— ¡Si te quiero!— Sí, seré tu esposa: a - 
doro tu corazón de valiente y tu alma 

de artista! ¡Te quiero! — 

murmuró quedo, estremecida y temblo- 
rosa. 

Luis permaneció algunos momentos 
más en la rica sala, contemplando su 
lujo. Y en virtud de rápida asociación de 
ideas recordó su infancia de pilludo va- 
gabundo hollando descalzo el empedra- 
do de las calles de Querétaro. 
Y ahora se encontraba— conquistador 
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afortunado — en un palacio del México 
antiguo, en pkno lujo, delante de en- 
cantadora princesa que le miraba apa- 
sionada con sus magníficos ojos hume - 
dos de ternura y orgullo, feliz al decirle, 
en la sala de su riquísimo abuelo: 

— Adoro tu corazón de valiente y, tu 
alma de artista! ¡Seré tu es- 
posa ! 
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XIX 

Por no ser ridículo. 

Isabel se presentó Yalienteniente en la 
casa del rudo don Joaquín. 

Ella, cuando dio á su cochero la di- 
rección, más decidida que nunca, sen- 
tándose al lado de la buetta tía Lupe, 
que corao tina perra fiel, muda y sorda, 
la acompañaba á todas partes, siguién- 
dola con fetichista adoración, tuvo la 
seguridad de vencer al abofeteador de 
Luis. 

— Dígale Ud.— ordenó á un dependiente 
ante la reja dorada del despacho — que 
yo quiero hablarle ahorita mismo y aquí 
abajo, para no quitarle el tiempo. Y 
que es urgentísimo. 

Don Joaquín acababa de nombrar re- 
presentantes para recibir á los de Bo- 
rostia, con órdenes de aceptar el duelo; 
y se disponía á ir al Casino Alemán á 
tomar su copita de cognac en compa 
nía de sus viejos amigos, cuando supo 
que Isabel le esperaba. 

En vano fué que le propusiera subir á 
las habitaciones del primer piso, ella 
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quiso y obtuvo permanecer en el des- 
pacho particular donde acaso por pri- 
mera vez su sillón de cuero de Córdova, 
recibía gentileza fem*»nil tal como la de 
tan atrevida y hermosa doncella. 

El la conocía ya por ser amiga de su 
hija Josefina, y por eso la amaba y res- 
petaba, comprendiendo la supremacía 
de su alma delicada y orgull osa; pero 
hasta aquel momento la vio tan inte- 
resante y deliciosamente encantadora, 
sentada enfrente de él, magnífica con su 
traje de muselina color de rosa, bajo el 
ala opulenta de su sombrerito parisien- 
se el rostro altivo de rasgos firmes y de- 
licados, rostro oval de seda nácar en el 
que resplandecía insinuante el fulgor ver- 
de claro de sus pupilas extrañas, de un 
vago exotismo romántico. 

Y el veterano de la gris y espesa bar- 
ba en la faz quemada por la pólvora de 
legendarios combates, el de aspecto sal- 
vaje y bélico de caudillo musulmán, la 
veía estupefacto y tímido 

Esperó que hablase ella, temblando 
con cierta inquietud pueril. 

Con voz de cristal, vibrante y enter- 
necedora» con lentitud y firmeza, Isabel 
atacó: 

—Sé que se va Ud. á batir, señor Mon- 
tíel. No, no, siéntese Ud., déjeme acabar; 
después me dirá todo lo que quiera — 

¿queque me importa? ya, ya. — Sé 

que una persona de los antecedentes de 
Ud. tan gloriosos, acostumbrado á las 
batallas y á las matanzas, cuando se 

bate es sólo en duelo á muerte 

tanto más cuanto que la persona con 
quien se va Ud. á batir es también un 
hombre que es maestro de armas, to- 
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do un profesor de esgrima tan familia- 
rizado con la muerte como Ud 

Sí; seakaüd. de hombros 

Siéntese, por Dios ya lo sé... 

es Ud. muy valiente todo el mundo 

lo sabe en consecuencia va üd. 

á matar á Don Luis Borostia 6 á ser 

muerto por él ¿no? Supongo que 

tenga üd. suerte y lómate señor 

Montiel, ese hombre es noble, es bueno, 
honrado, trabaja por ün porvenir, por 
una madrecita anciana que le adora, 
por unos huérfanos á quienes protege, 
por la felicidad de una mujer que lo ama 

¡y esamujersoy yo! 

¡Y va Ud. á matarlo! Es 

decir va Ud. á matar de desesperación á 
la ancianita, á dar hambre á los huér- 
fanos hoy contentos, á hacer que la mu- 
jer que ama á Luis maldiga el nombre 
de Ud. y, desesperada, se alegre con la 
deshonra de lo que Ud. más ame, para 

vengarse! ¡Y vaUd. á matar á 

Luis después de haberle dado una bofe- 
tada! -No, no, don JoBquín,Ud. no se ba- 
tirá.no me matará!-~Y prorrumpió Isa- 
bel en sollozos, tomando entre las su- 
yas la velluda manaza del fronterizo... 
• — Pero, señorita— respondió ahogán- 
dose de emoción el ex guerrillero, enter- 
necido por la inflexión divina de la pa- 
labra de Isabel, dominado por su vi- 
brante elocuencia, disuelto el hierro 
de la cólera en las femeniles lágrimas 

— Si yo no lo voy á desafiar él es 

el que 

— Ah! sí« eso me dice Ud. — re- 
plicó rápidamente, irguiéndose, aca- 
llando sus sollozos con una sonrisa de 
contundente ironía.— ¿Pero cree Ud. que 
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un hombre del prestigio de Luis, un 
maestro de armas debe dejarse abofe- 
tear sin tener una reparación digna?... él 
debe retar claro; Ud. tampoco no pue- 
de dejarse golpear ahora sin defenderse. 

— Bueno, Isabel, ¿y qué quiere Ud. en- 
tonces que se haga? Pero dígame ¿quién 

le ha contado esa historia?....' 

jEl ha sido capaz? 

—No no lo ofenda con pensar 

así ! ' - 

— Entonces. . . . si Ud. sabe ¿qué 

voy á hacer '^ 

— ¡Cómo qué! Si comprende 

Ud. que al golpear á Luis hizo mal, an- 
ticípese é satisfacerlo, á hacer público 
su arrepentimiento, á decir que lamen- 
ta Ud. su arrebato, su equivocación, 
que desea en el alma demostrar con 
sus hechos pagados y futuros el que 
se comprenda que ese acto fué excep- 
cional y que de él se abochorna Ud 

— ¡Ah eso no... ! — Y, levan- 
tándose Don Joaquín, rió nerviosamen- 
te. Se retorcía con furia la barba, mi- 
rando la puerta, anhelando terminar 
pronto, esperando un incidente cualquie 
ra que cortase la escena. 

Isabel se desconcertó, comprendiendo 
qué había ido demasiado aprisa hirien- 
do el orgullo del guerrero, rero se rehi- 
zo y volvió á la carga con ardor entu- 
siasta. 

— Ah! conque se avergüenza Ud. de 

eso de reparar por orgullo unafalta 

¡Eso no esj ser hombre! pero 

¡si Ud. tiene demasiada gloria, si á 

nadie se le puede ocurrir que por cobar- 
día sea el arrepentimiento! Y por 

no ceder á la razón va Ud. á matar, por 
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la terquedad de un arrebato matar á 

un hombre Señor Montiel!...¡por 

miedo del '*qué dirán*' va Ud. á matar, 
á una anciana madre, á unos huérfanos, 
á una mujer feliz ahora; por no querer 
confesar que se obró mal en abofetear á 

un hombre! Y además oiga 

Ud -r-no se vaya, acerqúese, — 

él es el dfendido, lleva ventajas, es tira- 
dor, yo sé y Ud. lo sabe mejor que yo 
.....en un duelo no vence el más va- 
liente.. Y él, ofendido, desespera 

do, habilísimo, estará en su derecho al 

matar porque ese duelo no ha 

de ser un sainete ¡Y si él lo mata 

á Ud ! ¡Pobre Josefina! 

Su padre muerto, lltno de sangre ; 

¿por qué causa, vamos á ver? i Por qué 
causa? ¡Eso es ridículo! 

Isabel encendida de pasión, jadeante, 
ingenua, elocuentísima, artista dramáti- 
ca inconsciente, vibraba entusiasmo y 
energía, fulminando la frase que llegaba 
de su lucido pensamiento en actitud de 
inspirada. 

Belísima, lofe brazos cruzados, alta 
la cabeza, sonreía levemente; y sus ojos 
^íaucos, sus bellos ojos húmedos aún, 
destellaban, heridos por la luz oblicua 
de la abierta ventana, un relámpago es- 
meralda 

Y á la influencia de la fatiga, del fer- 
vor, del sibilino arranque, del ímpetu 
apasionado, el seno palpitábale anhelan- 
te bajo la muselina color de rosa de su 
rico traje. 

Montiel no contestó. Había recibido 
como golpe en mitad del pecho, mor- 
tal y único aquellas frases: — ¿Y por qué 
causa matar? ¿Y por qué causa 
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ser muerto? ¡Eso es ridículo!- En 

la recóndita elaboración de sus pensa- 
mientos había pasado rápidamente la 
lujuriosa imagen de la Rebas desnu- 
da, oliendo á vil tequila y cantando lé- 
peras canciones de cuartel ¡Por 

ella! ¡Sólo por ella! — pensó,. .... 

Y después vio á su adorada hijita Jo - 
sefina, á su infeliz Clara, á sos demás 

niños huérfanos, abandonados, 

llorando delante de un hombre respeta- 
do por las fieras coahuilénses * y por los 
vencedores de África, Italia y Crimea 
¡pero no por la obscena tapatía! 

No; ante semejante visión tuvo de un 
golpe el supremo convencimiento: ¡no 

debía batirse! Tenía razón Isabel: 

Era ello ridículo aunque terrible. 

Y por doloroso que para su orgullo 
fuese el pedir perdón, era esto salvador 
de su familia, de su gloria, de su propia 
personalidad, de su honor mismo, de 
aquel su mismo orgullo ¡Oh! no de- 
bía batirse! El aceptaba ser ho- 

micida ó cadáver, pero decorosa- 
mente. ¡Qué ridículo un matador li- 
díenlo! ¡y qué ridículo un cadá- 
ver así! Había, pues, que darse 

por vencido ante la encantadora y 
brava virgen que lo miraba con sus 

ojos verdes de extrañas irisaciones.. 

¡Ni mataría, ni seria muerto, y sobre 

todo no sería ridículo! Y este 

ultimo pensamiento lo decidió. 

Vencido definitivamente, después de 
una vana resistencia de palabras dichas 
por no querer entregarse tan pronto, 
fué la capitulación. 

La elocuente intercesora radiaba de 
alegría por su triunfo ¿no era 
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aqttella una espléndida victoria? ¡Qué 
orgullo ser el arcángel que interponía 
sus inmensas alas blancas hechas de luz 
delante de la tiniebla roja de la catás- 
trofe! 

Hacía ya mucho tiempo que Montiel 
no lloraba apenas si se le hume- 
decían los ojos cuando Josefina solía 
sentarse en sus rodillas para acariciar- 
le la gran barba y descubrir bajo sus 
ásperas guedejas tal cual cicatriz que 
era monumento de viejas glorias mar- 
ciales de su vida; pero entonces tuvo 
sobre sus duras pupilas una verdadera 
lágrima. 

Convinieron en que él escribiría al 
momento una carta á Borostia, en la 
cual manifestaría claramente el estar 
arrepentido de su atropello, prometer 
repararlo caballerosamente por todos 
los medios posibles, solicitando indul- 
gencia en vista de considerar comd todo 
un caballero á quien de innoble manera 
había ultrajado, todo ello debiendo ser 
público si el ofendido lo estimase conve- 
niente para su honor. Pero advertiriase 
que Luis por su parte retiraría ya toda 
ofensa, reconociendo á su vez que la 
conducta del hombre que tan amplia- 
mente lo satisfacía había sido siempre 
digna y noble, y que le honraba tanto 
como un lance de armas á muerte el 
hecho de otorgar aquella carta que le- 
galizaran los testigos necesarios. 

Después de aquello, Luis no retaría. 
El duelo estaba evitado. 

— Bien; voy á escribirle. Además, creo 
conveniente para los dos, ya que la 
escena fué en casa de cierto amigo, no ir 
ya ninguno á esa casa, yo perderé lo que 
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he dado allí para negocios que tenía 

Borostia hará lo mismo, creo 

yo Sí, la verdad, los dos hemos 

sido cobardes: ¡ahora, lo confieso ! 

Atónita ovó esto Isabel. ¿El duelo no 

era por apreciaciooes periodísticas? , 

¿y qué tenía que ver en él un **cierto ami- 
go'' de quien Luis jamás le había habla- 
do? ¿Por qué ocultaba, además, don 
Joaquín el nombre de la '*mujer mala'* 

en cuya casa entalló la atroz escena? , 

Pero como ya se había puesto en pie 
para despedirse, no quiso retardar más 
su triunfo. 

— jSubo á saludar á Josefina, señor, 
gracias, gracias, me llevo su palabra. 

Arriba, en la sala de la familia de 
Montiel, esperaban María, la pálida tí- 
sica, y Josefina. 

—¡He triunfado!— ¡Albricias, linda! — 
gritó Isabel echándose en los brazos de 
sts nó-bil amiga. 

Y las dos se abrazaron, besándose re- 
cíprocamente en las mejillas, en tanto 
que la pobre tísica tosía con desespera- 
ción, las manos sobre el pecho, la faz 
encendida, encorvado su busto raquíti- 
co sobre la escupidera de porcelana. 
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XX. 

Carne de escándalo. 

La algarabía tumultuosa de una pren- 
sa amordazada por el César Gonzá- 
lez para hablar libremente de asuntos 
{>olíticos, complaciente con la orgía de 
os pretorianos é hipócrita ante los 
chismes sociales, de una prensa corrom 
pida y venal, viviendo casi toda de las 
subvenciones de los amos, cuando no 
de una oposición sistemática que olía á 
**chantage," estalló entonces ante el es- 
cándalo de la casa de la Rebas. 

Después de aquel hinchado artículo 
de la '* Libertad," de aquel bota-fuego 
que era el prólogo de historietas sabro- 
samente escandalosas, aparecieron en 
otros periódicos nuevos párrafos y ar- 
tículos que comentaban insidiosamente 
el suceso, matizándolo con detalles iró- 
nicos, condimentándolo con salsas pi- 
cantes, de íronía,lasciv¡a,befa y ridículo. 
La prensa metropolitana de México 
era unfi charca de mngo líquido que re- 
producía el panorama ambiente y las 
perspectivas circunstantes de una socie- 
dad en putrefacción, rica en gérmenes 
y en embriones. 

22 
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Pero al principio ningún periódico ci- 
tó nombres, aunque éstos corrían en el 
público de boca en boca, de oído en oí- 
do, con un chisporroteo vivido y glo- 
tón. 

**E1 Astro'\era un semanario escrito 
con talento y audacia para pintai^. esce- 
nas eróticas, describir desvergüenzas y 
estampar obscenidades con retruécanos 
ingeniosos y palabras de miel, en un es- 
tilo vivo y candente que hacía las deli- 
cias de los lectores que saboreaban con 
avidez morbosa aquel manjar, y ese 
**Astro" llegó al apogeo al reflejar **el 
escándalo Borostia-Montiel.*' 

Su director, un tal Oláez, era un bri- 
bón astuto que se embolsaba todas las 
semanas muy buenas sumas, pues ade- 
más de la gran venta de su semanario, 
el cAantage, un cbaatage descarado y 
cínico, le proporcionaba espléndidos ga- 
jes. 

Describía en una serie de artículos ti- 
tulados '^Púrpuras vivas*^ la vida cra- 
pulosa de los personajes más notables 
de la sociedad: generales, diputados, al- 
tos empleados, banqueros y contratis- 
tas. Y tan bien pintaba sus vicios y 
sus ineí)cias, exagerándolos monstruo- 
samente, con tal gracia y tino los ca- 
racterizaba con el detalle gráfico preci- 
so, que era imposible no saber de quién 
se trataba. 

Y en aquellas célebres ''Púrpuras vi- 
vas,^* el público iba viendo desfilar, des- 
nudos y grotescos, ridículos y enloda- 
dos, lujuriosos y ebrios, los hombres que 
en voz alta eran acogidos con la frase 
respetuosa con que los cortesanos salu- 
dan á los príncipes. 



yGoogle ^,:^¿^ 



EL ULTIMO DUELO 175 

¡Ay de quienes aparecían en aquellas 
tremendas pórpuras, que eran un infier- 
no que condenaba á la vergüenza y al 
escarnio público y á la pública risa á 
los que se negaban á pagar el rescate ó 
la contribución forzosa que imponia de 
antemano el feroz corsario director de 

Cuando empezaron á aparecer aque- 
llos artículos escritos con tinta de can- 
táridas» de sangre y ajenjo, 'algunos de 
los ofendidos intentaron vengarse, y más 
de una paliza recibió el señor director de 
' *ElAstro,'^ que era un hombre de aspec- 
to bonachón, muy fino, muy cortés y 

muy humilde. Pero después ¡qué 

atroz revancha esgrimía y qué bien ex- 
plotaba aquellas palizas, haciendo ma- 
yor el escándalo y la venta de la can- 
dente hoja! 

Peor era cuando los aludidos acudían 
á la justicia oficial. El director mani- 
festaba—y así era en efecto— no escribir 
en su periódico ni una sola línea; pero 
no revelaba los nombres d,e sus redacto- 
res, quienes firmaban todos con concep- 
tuosos y pintorescos seudónimos. Des- 
pués prometía asegurar en su periódico 
que no se trataba en la parpara denun 
ciada del señor H.; pero aquella decla- 
ración redactábala con tan mordiente 
ironía que resultaba el ofendido en peor 
predicamento. 

Por otra parte sabíase que arriba, en 
^ias altas esferas,*' hasta donde no se 
atrevían á llegar los rayos de ** El As- 
tro" se festejaban jubilosamente las en- 
saladas humanas de sus purpuras. 

En cuanto á retar al director era co- 
sa imposible; no aceptaba duelos con 
nadie, lo decía con todo cinismo 
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Se burlaba cómicamente de los desafíos, 
caricaturizándolos en sangrientos ro- 
mances y en chascarrillos que hacian 
desternillar de risa. 

Y como El Astro no atacaba al Go- 
bierno, éste nada se preocupaba del 
terrible semanario que continuaba su 
carrera triunfal arrollando reputado 
nes, triturando honras, levantando au- 
dazmente Ips cortinajes de todas las 
alcobas, desnudando á las mujeres her- 
mosas^ escupiendo miseria social y 
riendo' á carcajada abierta de lo más 
santo y noble, de lo más serio y pro- 
fundo en lo más íntimo de los hoga- 
res violados impunemente...... 

Y, naturalmente, en aquella época de 
fatiga nacional, de desenfreno, de apla- 
namiento moral, de depresión intensa, 
de egoísmo ante la corrupción que des- 
cendía de las excelsitudes administrati 
vas, naturalmente, entonces. El Astro 
prolongaba la gloria de su apogeo. 

El satélite de la terrible hoja era un 
diario. La Libertad, no aquella Líber- 
tad en que colaboraron ilustres plumas 
como la insigne de Gutiérrez Nájer^, 
sino la raquítica Libertad que vivía 
también del chantage, aquella que publi- 
có oportuno artículo sobre el escándalo 
Borostia-Montiel. 

Los dos periódicos estaban dirigidos 
por el mismo Oláez, quien en La Liber- 
tad cambiaba de disfraz, transformán- 
dose en político. 

Este había insinuado dar á conocer al 
público en una "Púrpura Viva"á laRe- 
bas, la hermosa tapatía cuya célebre 
hermosura trastornaba á los proceres 
de la corte del General González. 
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Amelia, una noche, llorando casi, le 
habla contado á Luis que Oláez iba á 
desnudarla en el próximo Astro. 

Entonces Borostia, comprendiendo 
qiie en ese artículo aparecería él, fuese á 
ver á Óláez y le intiíjió con toda la au- 
toridad de su carácter firme y su vo- 
luntad de nombre superior, no publicar 
nada respecto de Amelia. 

Y, efectivamente, ni una sola línea a- 
pareció. El Astro y La Libertad <:BMa' 
ron," con gran disgusto de sus lectores. 

Pero he aquí que sobreviene el escán- 
dalo en plena quietud de acontecimien- 
tos, cuando absolutamente de nada po- 
dían ocuparse, jr entonces lanzó entu- 
siasta su victorioso— /JBareAa/ Seguro 
de que Borostia retaría á Montiel, no 
vaciló Oláezendar comoun hecho el due- 
lo, y La Libertad del día siguiente al de 
su artículo bota-fuego plantó con enor- 
mes letras este párrafo sensacional: 

^^Terrible duelo á muerte J^^ 

'* Ya tienen conocimiento nuestros lec- 
tores del escandaloso suceso acaecido en 
uno de los más aristocráticos salones 
de nuestra metrópoli, escándalo en el 
que un eminente personaje abofeteó á 
nti profesor de esgrima, por cuestión de 
insultos á virtuosa dama. 

**Pues bien, ayer mismo erabofeteado 
mandó sus padrinos al personaje en 
cuestión para retarlo á un duelo á 
muerte. 

'•Nuestros repórters han podido averi- 
guar que después de la entrevista los re- 
presentantes de una y otra parte acor - 
daron las condiciones del duelo, que de- 
be ser á espada, hasta que uno de los 
contendientes quede fuera de combate. 
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* 'Ignórase la hora y el sitío,pero pode- 
mos asejefurar á nuestros lectores que á 
la hora en que ve la luz nuestro diario 
ya bay uno ó dos cadáveres 

**Sí, ya se habrá derramado sangre* 
sangre que borre y limpie las mancnas 
que se infieren a' espejo del honor. 

*'¡Tout pour yhoneur!" 

Así terminaba el gacetillero de La Li- 
bertad, y bien contento debió quedar 
de su ins]3Íración caballeresca con a— 
quel fin lírico-francés de su cursi parra- 
fada 

Otros periódicos, inspirándose en el 
primer artículo, publicaron sueltos se- 
mejantes hablando del escándalo, nom- 
brando á Montiel y á Borostia por sus 
iniciales, aun cuando no faltó uno que 
, rectificara,diciendo al fin, valientemente, 
que la escena se había verificado en la 
casa de la **señora doña Amelia Ral de 
Rebas, esposa del conocido corredor 
don Jesús Rebas.'^ 

El Monitor Republicano, siguiendo su 
vieja política de reproducción, transcri- 
bió en su gacetilla todo el artículo de 
La Libertad y terminando con este co- 
mentario de su ingenioso gacetillero: 

"¡Qué tristeza nos embarga el leer es- 
tas líneas! ¡He aquí el fruto social 

de nuestra política! j Hasta los salo- 
nes de lo más culto de nuestra sociedad 
sienten sobre sus alfombras los acica- 
tes de los soldados de fortuna!" 

En cuanto al Troíeo Libetah el perió- 
dico que postulaba para el gobierno de 
un Estado al Lie. Daroz, periódico cuya 
alma era Luis, guardó absoluto silen- 
cio, según la orden por él impuesta. 
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Y poco después d^ laS seis de una her- 
mosa tarde, en la esquina del viejo por- 
tal de Mercaderes y la calle de Plateros, 
levantóse un ensordecedor vocerío de pi- 
huelos "papeleros/* clamando á grito 
abierto ^1 nombre de los periódicos del 
día, pregonando el escándalo de actua- 
lidad. 

Bullente muchedumbre de empleados 

aue acababan de salir de sus oficinas, 
e estudiantes, de oficiales en Depósito, 
de viejos que se encaminaban al **Café 
del Cazador" en pos de sabrosos pali- 
ques humedecióos con el candente **fosfü- 
rito," y de lagartijos almibarados, pu- 
lulaba en la famosa esquina, entre el 
enjambre clamoroso de los harapientos 
leperillos ofreciendo los periódicos, jubi- 
losísimos por la insólita demanda, gri 
tando, gritando sin cesar: 

— ¡"El Monitor Republicano" de hoyf 

— ¡"La Libertad" de hoy, con el escan- 
daloso desaño! 

— ¡"El Astro" de mañana, con la his - 
toria de una tapatía I 

—¡"El Valedor" á centavo! ¡A centavo 
"El Valedor," con las décimas del Saca- 
rreal y don Chucho! 

—¡"El Correo del Lunes," con la carta 
abierta al Caballero Sable! 

Y, obeso y triunfante, tras del mostra- 
dor de su estrechísima alhacena, un 
hombre chaparrón y parlanchín — cuya 
redonda cabeza de cortos y erizados pe- 
los se perdía entre las altas pilas de pe- 
riódicos, frescos afin, olientes á tinta de 
imprenta y á papel mojado, — tronaba 
feliz, vendiendo por docenas á los ''pa^ 
peleros,^ ^ aquel apetitoso pan caliente y 
aquella fresca humana carne de escán- 
dalo público. 
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— ¡Otra docena de "Astros," mi gene- 
ral! 

— jMás "Valedores"! 
—¡A mí primero, mi general! 
Pataleaba, entre insultos, silbidos, 
carcajadas, escupitajos -y crudas pala- 
brotas, la turbamulta de pillastrínes 
•* papeleros,*' en tanto que "el General,*' 
enérgico, tras el exiguo mostrador de su 
periquera, imponíase repartiendo las ho- 
jas se^n la importancia de los pedidos, 
deteniéndose á las veces, para vender á 
algún respetable caballero 6 á cualquier 
rapaz estudiantino " preparatoriano " 
un diario suelto, contestando al saludo 
con un: 

— [Buenas tardes, niño, ahora "La Li- 
bertad" está muy buena I 

—¿Y ''La Patria," qué tal? 
. — Como ¿i^ua "pal" chocolate de su' 
Majestad, niño....*.. 

—¿Y el asunto Borostia-Montiel? 

— Nada; que mañana se batirán en 
Tlalnepantla...A ver, muchachos, ¿quién 
quiere tres docenas de "Libertades" a- 
cabaditasde salir de la prensa? 
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XXI. 

En el**Cafe DT2L Cazador." 

En el fondo del irregular salón rumo- 
roso y cálido, atestado de mesillas con 
cubiertas de mármol blanco, henchido 
de parroquianos; en una penumbra a- 
marillenta oliente á alc0hol, café y ta- 
baco, enturbiada por el humo de los ci- 
garros y á trechos rasgada por los fo- 
quillos de cristal opaco velando las fla- 
mas del gas; en tomo de amplia mesa 
redonda cinco hombres saborean á len- 
tos sorbos, charlando, el-**fosforito.'' 

Las cuatro de la tarde. El '*Café del 
Cazador" rebosa como nunca; escú- 
chase entre el confuso múltiple silabeo de 
las pláticas el choque cristalino y brusco 
de las cucharillas contra los vasos para 
llamar á los ** mozos" que corren carga- 
dos con bandgas,llevando las pequeñas 
tazas blancas y las humeantes cafeteras. 
De afuera, del Portal de Mercaderes,cu. 
yo tráfago se advierte á través de las 
grandes vitrinas, llegan en ráfagas sú- 
bitas los gritos de los papeleros: ¡**E1 
Monitor Republicano" de hoy! ''¡La Li- 
bertad," con el escándalo de anoche! 
''¡El Valedor," con las décimas del Sa- 
carreal y don Chucho! ¡**E1 Correo del 
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Lunes/' con la carta abierta al Caballe- 
ro-SabW 

Y á cada agudo chillar de los pilluelos 
pregonando el escándalo del día en a- 
quel México de la Dictadura del General 
González, el vasto salón humeante y 
cálido se estremece voluptuosamente en 
un redoblar de risas, toses, dicharajos y 
chistes á la sordina, espesándose más y 
más la atmósfera saturada de café, ta- 
baco y catalán. 

—Pero, señores,— asienta, grave, con 
vocecilla rispida que corta como un cu- 
chillo, un vejete seco y encorvado, de ca- 
beza calva que dilata una desmesura* 
da frente amarilla y una fea imberbe boca 
que se retuerce enseñando dientes negros 
y puntiagudos — pero señores,si aquí to- 
dos los periódicos tienen razón, y nin- 
guno la tiene ¿Que no hay duelo? 

¿Que Borostia se quedó con su ca- 
chetada y Montiel con los cuernos de 

don Chucho? ¡Y la Rebas con todos! 

¡Pues es claro! Ya no estamos en 

los tiempos en que había hombres" 
que se sabían matar y no se dejaban de 
nadie. Hoy todos somos iguales y lo 

único que está arriba y es cierto 

son los pantalones del General Gon- 
zález! 

Todos asintieron fatídicamente con el 
ademán. Un charrazo gordiflón que 
apestaba á pulque y fumaba un gran pu- 
ro que acababa de mojar en el catalán 
de su taza esperando el café, quitóse el 
gigantesco galoneado, y limpiándose el 
sudor de la frente tostada con el dorso 
de la diestra, murmuró: 

—Claro. ¡La "pura pelada"! Ni Abra- 
ham Plata, ni Aureliano Rivera, ni Joa- 
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quín Montiel Tiene razón mi 

compadre. 

—No, no tanto, **barájemcla despacio" 
— interrumpió socarronamente un gua- 

{>o adolescente de alborotados cábe- 
los, bozo rubio y nariz audaz, un tanto 
enrojecida— es que el duelo no pas^ de 
ser: 6 una farsa ó un asesinato. Mire 
usted,Xicenciadd, vea usted,Coronel, yo 
creo que tan **hombre" es Borostiacomo 
Don Joaquín Cuando le dieron la bo- 
fetada debió matarlo — yo le hubiera 
dado un balazo en la mera chapa del al- 
ma; pero allí en calientito, no después. 
Ahora van á batirse y á matarse por 

una pipila y por dar gusto á media . 

docena de 'cabrestos''? 

Y el gallardo mancebo cuya facha era 
de estudiante pobre y calavera, sorbió 
deleitosamente el último trago de. su 
taza. 

El charro coronel, no teniendo qué ob- 
jetar volvió á ponerse el sombrero, en- 
volviéndose densamente en la humareda 
de su puro, en tanto que el escuálido 
licenciado, sonreía escéptico, torciendo 
un cigarro curvo como los que suelen 
fumar las viejas beatas. JLos otros dos 
bebedores de **fosforito," que eran in- 
significantes personas, atraídos por la 
fama de los charlistas á quienes paga- 
ban las tazas sólo por el gusto de es- 
cucharles, apenas pronunciaban unos 
cuantos monosílabos ó repicaban con 
las cucharillas sobre los vasos para 
mandar repetir las raciones. 

— ¡Pare sus caballos, mi amiguito!-re- 
plipó al fin el licenciado con voz ti- 
pluda de niño, que sonaba antipática en 
su boca de viejo zorro leguleyo— que si 
su merced quiere que se la barajen des- 
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pació, debe ser para apostar bien y no 
confundir el caballo de espadas con 
la sota de copas, ni 'licuarse" fuera del 
receptáculo Decía yo que 

Fué interrumpido. Ante el grupo, ca- 
yó, blandiendo un periódico, un rechon- 
cho' y jadeante dómine, vestido de ne- 
gro, gran levita verdosa, cuello sucio, 
erasiento sombrero redondo, rostro a- 
botagado, barba inculta, y lentes de mu- 
groso arillo de cobre á mitad de nariz, 

— Las grandes noticias del siglo, el 
gran artículo del día! van ustedes á 
caerse muertos: vengo echando los bo- 
fes desde la Redacción de **E1 Trofeo 
Liberal," para traerles el primer número 
antes de que circulen, antes de que se los 
lleven al general Martínez' — Y el re- 
cién llegado sentóse, gritando á un mo- 
zo que pasaba: 

—¡Pepe, mi **fosfo rito!*' 

— ¿Doble ó triple? — preguntó sin de- 
tenerse el ganapán de saco negro y de- 
lantal blanco. 

— ¡Y lo preguntas, estulto recalcitran- 
te y contumaz! — Y riéndose de su propia 
sandez, el dómine, sin esperar que le pre- 
guntasen las avideces curiosas del gru- 
po, extendió con gran prosopopeya el 
periódico, ajustóse los lentes en la cha- 
ta y sudosa nariz, miró, uno pof uno y 
lentamente á los circunstantes temblo- 
rosos por la impaciencia y el café, y con 
voz de cómico ramplón, leyó: 

'^ASUNTO PERSONAL. 

Carta del señor D. Joaquín Montiel 
al señor don Luis Borostia. 
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''México 

Caballero Borostia: 

Por primera vez en mi vida le digo á un 
hombre que me perdone lo que yo le ha- 
ya hecho. Excitado por el alcohol, arre- 
batado por un granuja que calumnió á 
Ud., le di una bofetada de manera inno- 
ble, pues después me alejé, aunque no 
tuve la conciencia de ello. Estoy arre- 
pentido y no hallo cómo reparar mi ac- 
to, sillo enviándole ésta que puede ha- 
cer pública si para su honor le convie- 
ne. 

T si aún no se satisface, entonces bus- 
que la reparación por medio dé las ar- 
mas; que con ellas soy tan digno como 
satisfaciéndolo como ahora lo hago. 

"Quedo á sus órdenes. Su afmo. ser- 
vidor. 

Joaquín MontieL ** 

— ¿No se los dije? 
— ¡Parece increíble! 

— ¡El colmo! 

— ¡Qué barbaridad! 

— ¡La palinodia! 

— ¡Qué bruto! 

Casi se confundieron estas seis frases, 
apenas cesó la lectura. Iba á hablar de 
nuevo el estudiante cuando el lector a- 
gregó: 

—Falta ahora lo mejor: el comenta- 
rio del **Trofeo." Oigan ustedes y tién- 
danse cadáveres: 

**Como verán nuestros lectores, esta 
carta leal, decorosa y serena que vi- 
niendo de un valiente caballero y de un 
veterano nada tiene de sospechosa, lle- 
ga aponer punto final al enojoso asun- 
to habido entre dos estimables y finos 
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caballeros. Así, pues, no es exacto, 
como calumniosamente y con todo dolo 
afirma nuestro no siempre estimable 
colega ''La Libertad/' que se haya con- 
certado duelo alguno, ni aquí ni cerca de 
aquí. Esperamos de la reconocida sen- 
satez de la prensa metropolitana que 
rectifique la especie. Por nuestra parte 
no nos volveremos á orapar más de es- 
ta enojosa cuestión personal tan feliz- 
mente terminada.'' 

Lentamente, en torno del dómint déla 
levita verdosa habíanse acercado de las 
mesas próximas, al olor del inesperado 
artículo, otros bebedores de *'fosfofitos,L' 
otros ávidos de escándalo, temblorosos 
por la emoción y el café, y cuando nueva- 
mente calló el lector, ante la estupefac- 
ción general, el seco rostro del viejo li 
cenciado se animó, relampaguearon sus 
ojillos inyectados por el catalán con ca- 
fé: y dirigiéndose á todos, victorioso, 
hizo chillar su vocecilla de eunuco senil, 
diciendo: 

—¿No se los dije á ustedes? 

¡Hoy en México no hay más 

pantalones que los del General Manuel 
González! 
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XXII. 
'Purpura Viva/* 

¡Qué desencanto fué para la sociedad 
mexicana aquel trivial desenlace del es-í 
cándalo Borostia-Montiel que prome- 
tía tener un hermoso fin de tragedia! 

¡Todo un asunto sensacional, todo un 
enredo de amor y de vicio; semi- político, 
semi-pasional, semi-ridículo, semi terri- 
ble, en que intervinieron personajes tan 
conocidos, tan famosos como la Rebas 
y su obeso esposo, el gallardo periodis- 
ta y maestro de armas Don Luis Boros- 
tia y el rico ex-coronel y popular don 
Joaquín, terminar con una carta "de sa- 
tisfacción humildísima, propia de un po- 
bre hombre aterrado ante la idea de un 
duelo! 

— ¡Cómo!— decíanse los viejos milita- 
res amigos de Montiel— ¡Cómo! él haber 
pedido perdón!— Y manifestaban asom- 
bro, pasmo sin límites, no compren- 
diendo que el legendario guerrillero de 
las selvas coahuilenses hubiese sido ca- 
paz de acto tan cobarde. 

Y otro tanto sUcedía con los admir a- 
dores de Luis. 
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—¡Haber recibido — exclamaban—una 
bofetada en público, en un salón, y no 
batirse y presentarse tan orondo de 
lante de todos! 

Hubo bajo de aquellos dos valien- 
tes que rehusaban batirse una honda es- 
tupefacción pública; y algo como un 
sarcasmo irónico vibraba en torno suyo 
en forma de risas y cuchicheos, de alza- 
mientos de hombros, de mofas emboza- 
das: todo el desprecio de una plebe que ■ 
ve desvanecerse en un momento el pres- 
tigio divino de un ídolo que se desploma 
grotescamente, después de haber sido 
adorado. 

— Es que los dos son buenos gallos y 
se tienen miedo— decían unos. 

Otros, á la inversa, aseguraban que ! 
eran dos farsantes á quienes al fin se í 
les había visto el cobre. \ 

La Voz de México, el viejo diario ca- 
tólico que había prometido una serie de 
artículos morales sobre el duelo, á cau- 
sa del escándalo Borostia-Montiel, tu- 
vo que prescindir de su elucubración o- 
portunista, puesto que el duelo, que tam- 
bién anunció á sus lectores, no se había 
verificado 

Y tornó la prensa á su calma absolu- 
fa, en tanto que, también arriba, en la 
corte, en los mismos salones del Gene- 
ral González, se preguntaban todos 
sus favoritos por qué Borostia se había 
quedado con su bofetada y por qué el 
bravo Montiel pedía perdón **como un 
mocoso.'* 

Se aseguraba que el Presidente había 
dicho: ( 

— ¡Lo creía más hombre! No me 

servirá de nada! ¡Lo barreré! 
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Periodistas, cortesanos y 'apolíticos'' 
permanecieron á la expectativa del dra- 
ma ó del saínete, presintiendo que la fa- 
mosa carta era sólo un aplazamiento. 

Luis continuaba su táctica de guar- 
dar silencio, de levantarse mudo é im- 
ponente sobre sus enemigos, redoblan- 
do sus^taques al Gobierno de Queréta- 
ro y á^na parte de la Administración 
Federal, haciéndose terrible por la fría 
serenidad con que soportaba la orras- 
cade rencores y envidias victoriosas 
que latían en torno suyo. 

Pero sí pudo notar que en aquella o 
casión los que más le" faltaron fueron 
sus amigos, quienes más que sus adver- 
sarioí^ lo juzgaron débil y cobarde. 

Y él, presintiendo un derrumbe en 
torno suyo, atónito, envió su madre 
á Querétaro^ para evitarle el trueno de 
la próxima catástrofe, ya que Isabel 
había partido á una hacienda de su a- 
buelo. 

El director de La Libertad— 0\áez — 
cambió de sistema en El Astro^ y en- 
tonces fué cuando publicó una ^^ Púrpu- 
ra Viva^^ en que se adivinaba al bravo 
guerrillero, ebrio con el vaho de la boca 
lasciva de una hetaira semidesnuda. re- 
negando él de su pasado heroico para 
convertirse en cerdo, sugestionado dia- 
bólicamente por una piara inmensa 
venida del Estado de Illinois 

Describíase en el rojo artículo la 
bata verde-aceituna de don Chucho; 
pintábanse minuciosamente sus pantu- 
flas y hacíase un atrevido esbozo, con 
obsceno pero firme lápiz, de la opulenta 
hermosura de Amelia, con sus ojos gar- 
zos, su labio colgante y húmedo descu- 

24 
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briendo los blancos dientecillos» su len- 
gua escarlata asomando como una roja- 
cabecita de víbora diabólica. Y mirába- 
se á la bella tapatía en camisón.cruzan- 
do-la pierna Hasta descubrir el redondo 
y blanco muslo desnudo arriba de la 
media negra ceñida con liga roja; co- 
miendo á golosos chasquidos e]^ exci- 
tante '*pico de gallo'' de Guadalajara, 
y bebiendo, á sendos tragos, perlado y 
cristalino **tequila'' 

¡Y el final del artículo era un broche 
de fuego, de veneno y de sangre! 

Después de referir una escena de luju- 
ria atroz coíj la bella de los ojos divina 
al par que diabólicamente garzos, ter- 
minaba: 

*'Y en tanto, la caja vacía amenaza- 
ba ser el. ataúd del cadáver de un 
crédito glorioso, y en las altas habita- 
ciones del guerrero dormía su espada 
de combate un sueño del que no debía 
despertar nunca, como esos faraones o- 
pulentos que despué- de conquistar cien 
imperios se entregaban á tan estúpi- 
das orgías que de ellas sus deventura- 
dos hijos los levantaban cadáveres 

cadáveres sin gloria, cuerpos hedion- 
dos!'' 

Y sin embargo, don Joaquín, satisfe- 
cho con su carta, como un soldado que 
ha cumplido con la triste orden supe- 
rior de abandonar un reducto donde 
pensara batirse gloriosamente, soportó 
aquel horrendo pasquín, pero no sin que 
se tornara sonbrío y taciturno, deses- 
perado, deseoso de tomar una gran 
venganza contra el culpable de su des- 
gracia. 

Creyó que ^se culpable era Amelia 

El n-onterizo había dejado de ir á 
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Ib casa de la célebre tapatía cuya so- 
berbia de bella meretriz victoriosa re- 
sultaba halagada en la **púrpura viva" 
como en un reclamo de apoteosis, de- 
seando él arrancarse por fin de la obse- 
sión de la copa de vergüenza en que 
apuraba el vino de una sensualidad re- 
finada y profunda, 

Y en los días tempestuosos que siguie- 
ron á la noche de la embriaguez y del es- 
cándalo vivió huraño, sin atender á sus 
negocios que exigían una vigilancia te- 
naz y lúcida, deleitándose sólo, en las 
mañanas, en ver jugar á sus hijos en el 
patio de su casa, y en las noches en be- 

^ ber cognac ó cerveza y jugar con lósale- 
manes del Casino. 

Y cuando volvía al hogar, regocijába- 
le oír desde el fondo de su coche en la 
hora nocturna el piano de sü hija Josefi- 
na, lamentándose melancólicamente 

Ella y la enferma doña Clara lo espe- 
raban Esta, sentada en su eter- 
no sillón, lívida, sin más señal de vida 
en su inmóvil cuerpo que la chispa de 
fulgor dorado de sus ojos enrojecidos 
por el insomnio y las lágrimas. 

Hablaba poco la infeliz esposa, es- 
téril, incapaz ya del goce de nuevo a- 
mor y de nueva maternidad, recon- 
centrando sus penas inéditas en miste- 
riosas profundidades de abstracción y 

silencio en meditaciones hondas 

de las que sólo se adivinaba la amar- 
gura íntima por las lágrimas que des- 
cendían una tras otra, sin término, en 
un gotear perenne de gruta, resbalando 
por las flacas mejillas 

Era la pobrecita una momia viviente, 
una momia enamorada más que nunca 
del caudillo, de bravo hombre que tan- 
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to la amara en su juventud cuando 
ella era hermosa y sabía besarlo con 
ardores inextinguibles en que se disolvía 
la pasión voraz de su esposo. 

Bien comprendía desde la cruz de su 
crónico mal que ya él jamás podría en- 
contrar en su ternura el apagamiento 

de aquella sed africana Bien 

comprendía, y se resignaba, amándolo 

en silencio, mártir desolada 

Josefina, bulliciosa y vivida en 'su pri- 
mavera de quince años, mariposeaba en 
tofno de doña Clara,mimándola, leyén- 
dole cuentos 3'' novelas, haciendo en la 
suntuosa casa el oficio de madre para 
con los traviesos hermanitos que llama- 
ban **mamá'' á las dos. 

Apenas si sentía frescura de consuelo 
en su enardecido cráneo Don Joaquín 
cuando Josefina lo besaba y cuando él 
á su vez besaba la frente de su esposa. 

Cenaba siempre con voraz apetito, 
pero distraído, más taciturno que nun- 
ca ¡Más que nui expensaba en 

Amelia, compendiando su cólera y su 
frenesí lúbrico en una sola sensación de 
malestar nervioso, de irritación y p é- 
tora sanguínea que amenazaba fulmi- 
narle en la nuca como á un toro! 

Josefina, en tanto,lo miraba embelesa- 
da, satisfecha y orgullosa de haber sal- 
vado la vida á un hombre que era un 
héroe .de la patria y que era su padre. 
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XXIII. 
Fina yengan¿a. 

Cierta mañana, al entrar don Joa- 
quín Montiel á su despacho, le presentó 
el cajero una cuenta de la casa de mo- n 

das de Madame Anciaux, por varios tra- 
jes hechos últimamente á Amelia. 

— ¡Ochocientos pesos! — exclamó. Y 
una ráfaga de ira azotó su rostro, 
encendiéndolo. 

Hacía varios meses que sus negocios 
iban mal, pues en una hacienda que a- 
cababa de comprar en el Estado de So- 
nora se cebaba la peste sobre su inmen- 
so ganado, y, por otra parte, había te- 
nido que deshacerse de un rancho en 
plena sequía, perdiendo en esa última 
operación algunos miles de pesos. 

Su pasión por Ta bella aventurera cla- 
vándole en Aléxico, era la causa capital 
de un desastre económico, que adivina- 
ba, sin fuerza para conjurarlo. 

—Bueno — dijo después de penosa re- 
flexión — pague usted eso y cargúelo á 
mi cuenta particular. 

Había tomado una resolución enérgi- 
ca: romper de golpe con la Rebas y su 
esposo, y partir luego al Norte de la 
República, á donde sus negocios lo lla-^ 
maban desde hacía tanto tiempo 
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— ¡Eh I ya es hora ¿qué espero pues?... 
iré á verla, á decirle que ya se acabó to- 
do, que no estoy dispuesto á darles ni 

un solocentavo más Vamos — 

pensó —y sin una. palabra para ^\ ancia- 
no Ramírez que esperaba órdenes, salió 
bruscamente. 

Y en el primer viejo simón que encon- 
trara llegó á la casa de la calle de Pato- 
ni, á donde no había ido desde la noche 
del escándalo. 

El despacho de don Jesús Rebas esta- 
ba cerrado, como siempre. El orgulloso 
portero miró á Montiel con asombro, 
sin saludarle, ¡hacía tantos días que no 
iba! 

Subió. En el corredor, una recamare- 
ra le dijo: 

— Señor, la niña no está levantada, 
ahorita le voy á llevar su copita y el 
chocolate...... Pero está so- 
la 

Y la criada, insolente, preguntó con el 
gesto si le abría Don Joaquín va- 
ciló. ^ ¡Entrar á su alcoba? Tu- 
vo miedo, 3' ahogándose casi, respon- 
dió: 

— Dile que salga pronto, porque quie- 
ro hablarle con urgencia. Anda. 
Entró á la sala. 

Y vio en ésta — tembloroso de súbita 
rabia — un gran desorden; el mismo as- 
pecto de salón de café elegante; copas y 
botellas sobre mesas con cubiertas de 
mármol, sillas volcadas, un cojín de ra- 
so azul rodando sobre la alfombra; y 
en el ambienté, denso y calido, perfumes 
de heliotropo y kananga y vahos de 
coñac, tequila y tabaco. Y bajo»el lujoso 
cortinaje de un balcón, ancha faja de sol 
que bañaba crudamente un periódico 



y Google 



EL ULTIMO DUELO 195 

semiextendido, ostentando con gruesas 
letras su título: El Astro, 

Montiel pasó la gruesa mano izquier- 
da por su gran barba con nervioso a- 
demán. Se dejó caer en un sofá, contem- 
plando, taciturno, aquella sala pagada 
por él para escenario de las orgías de los 
amigos de su crapulosa querida. Tu- 
vo vergüenza de sí mismo pen- 
só en su infeliz Clara, en Josefina tan 
linda y tierna, en sus niños tan cariño- 
sos, tan bellos, tan puros Y él, 

cobarde y estúpido, pagando las borra- 
cheras de aquella horda de bellacos y 
prostitutas! — ¡Qué cobarde, qué co- 
barde soy! meditaba Me vence una 

mujer; me hace temblar una mujer! 

Amelia jCn tro Una bata infernal la 

envolvía, una bata suelta, plegándose á 
los senos, á la curva de la cadera y al 
desvanecimiento del perfil de la pierna; 
una bata de seda roja, dt^ un rojo bru- 
ta' y macabro del que surgían el cuello 
blanquísimo y el óvalo del rostro, del 
rostro pálido y embellecido perversamen- 
te por ojeras de insomne lujuria, un ros- 
tro fatigado y exangüe que ostentaba 
el toque, rojo también, del labio colgan- 
te y lascivo 

Y bajo el negro casco de la revuelta 
cabellera los grandes ojos, ligeramente 
inyectados, lucían sus diabólicas pupi - 
las garzas, opalinas y traidoras, pupi- 
las profundas y raras que tenían dilata- 
ciones y estrechamientos como los ojos 
misteriosos de las gatas 

Entró Amelia con todo el desparpa- 
jo tentador, con toda la dulce zalamería 
de las andaluzas de Guadalajara; entró 
en plena gracia y en total gloria de bella 
tapatía, con íntima conciencia de su po- 
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derío: triunfal, soberbia, risueña, tran- 
quila, desvergonzada y encantadora. 

— ¡Qué milagro, Joaquínl ¿í^or qué no 
me avisaste, puesnn ? clamó dulce- 
mente, recobrando con gracia ingenua y 
eficaz el musical quejumbroso acento de 
las mexicanas de Occidente, moviendo 
la cabeza con el oblicuo ademán de los 
pájaros al recibir el sol. 

Y viendo al fronterizo clavado en el 
sofá, idiota, deslumbrado y atónito, 
fuese á él con lentitud estudiada, me- 
ciendo las caderas, haciendo oscilar la 
llamarada roja de la seda de su bata, 
con melindre sutil, al posar sobre la al- 
fombra sus pantuflas azules bordadas 
de oro 

— ¡Qué milagro! Pero, hombre ¿qué te 

había dado por no venir? '....¡Y yo 

recados y recados! y nada, que tú 

no venías; ¡háse visto cosa! Pero a- 

quí estás Ay! qué tú, Jiombre, ay 

qué tú! Pero habíame, puesnn 

Y al desgranar límpidamente las vul- 
gares sílabas que vibraban cálidas, 
cristalinas y sensuales, con cierta ironía 
victoriosa, sentóse sobre los gruesos 
muslos de don Joaquín. Y tomándole 
por las rñejillas con ambas manos el vi- 
ril rostro, cu3?os grises ásperos bigotes 
rozaron la nariz insolente y pequeñita 
3' los labios voluptuosos de la tapatía, 
le besó largamente en la boca. 

Y como él continuaba mudo y trému- 
lo, ella, mimosa y burlona, le^ besó de 
nuevo en la boca con otro beso más 
dulce y más prolongado 

El no podía hablar. No podía; dema- 
siado le palpitaba el corazón para po- 
der hablar Un anegamiento de vo- 
luptuosidad lenta, una fascinación den- 
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^sísima, ttna marea de éxtasis suave ás- 
Icendía, de no sabia dónde, hasta los 
desconocidos hilos de su médula, sacu- 
diendo y encendiendo toda la masa mus- 
culosa y recia del viejo cíclope. 

—¿Qué te pasa, eh? Sí. y a me supo- 
nía que estabas enojadito; habla, tú 

puesnn Mira; yo no tengo la culpa 

de nada puesnn,,.. 

Insistía en tornar al acento quejum- 
broso, y sabiendo que eso gustaba al 
fronterizo, dejaba gotear musicalmente 
en sus oídos el *^pu€snn^\ tapatío co- 
mo una caricia enloquecedora, como 
un vino turbadoramente lujurioso, co- 
mo un filtro de voluptuosidad canden- 
te 

Y lo miraba con sus ojos garzos, sin 
desconcertarse por la lucha que él sos- 
tenía por dominar su turbación y su 
creciente embriaguez. 

Y calmado un tanto, después del 

pánico del primer asalto, dijo con 
el vocerrón soldadesco de sus viejas é- 
pocas.de **chinaco:" 

—Ya. ya.. .Déjeme, amiga, vengo á de- 
cirle que hoy he pagado ochocientos pe- 
sos á 

— Sí perdóname estaba muy 

comprometida Oye, nada más 

quiero que me prestes para 

Don Joaquín se irguió furiosamente 
ante el cinismo de su querida, subleva- 
do, ávido de imponer al fin su voluntad 
viril sobre la hembra insolente con su 
roja bata y sus pantuflas azules borda- 
das de oro. 

— ¡Hemos acabado! ¿Lo entiendes, 
grandísima perdida?' De hoy en ade- 

25 
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lante ni un solo centavo te doy; no; ya 
lo oyes; ya no quiero seguir siendo tu 

pob re... ^..coae/o DMe á tu nmrido 6 

á tn... cadete, lo que sea^que se vaya con 
sus puercos y su sindicato americano y 
sus socios anabaptistas, sus templos.sus 
mujeres y toda la percha de los sinver- . 
gnenzas corredores y comisionistas que 
están en el asunto, que ya se acabó to- 
do....^. ¡que se cojan todo! ¡que no 

me deben nada con tal que no me ha- 
blen para nada! ¡Todos, tú,tu 

marido, todos al. ¡Y quítate! 

- Y de una manotada é todo vuelo la 
derribó sobre él sofá. 

Ya la ola negra de su rabia fué incon- 
tenible....^. Había pasado la obse- 
sión embriagante de la lascivia de la ta- 
patía y sólo brotaba en explosión de 
volcán la ira del hombre ofendido y es- 
tafado, ridiculizado y convertido ante 
el público en un monigote grotesco. 

Dejóáie ser el candido, el bueno, el 
leal y generoso campechano Don Joa- 
^quín Montiel, para reafirmarse el. capi- 
tán de guerrilleros. 

Había estallado, por fin. Y ya extinto 
su erotismo coil la satisfacción del de- 
seo despertado un momento por el 
sugestivo toque rojo de la bata de Ame- 
lia modelando, como la otra-que en o- 
tro día le sedujera por primera vez — se- 
nos y caderas. Aquella misma lujuria 
de traje y actitud, aquella incitación 
del meloso acento, aquel beso profundo 
y sensual y aquella mirada de sus ojos 
garzos de pupilas opalinas y traidoras, 
hicieron llegar al cerebro del caudillo 
la idea de la inminencia de una derro- 
ta ante el terrible y falaz enemigo-hem- 
bra! Y pensó declararle una guerra 
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sin cuartel, una separación defiiiiti\ a! 

Romper con ella á todo trance» 

golpeándole como á una soldadera bo- 
rracha 

Y la hermosa cabeza de Amelia dio con- 
tra el raso del sofá. Enrojecida de ira, 
levantóse, mirando de hito ^n hito, ja- 
deante, al resuelto Montiel, q^ue á su vez 
la contemplaba sin poder decirle una pa- 
labra más. 

Asi permanecieron un minuto. La as- 
tuta mujer comprendió, con perspica- 
cia instintiva, que aquel hombre ^e ha- 
bía cansado ya, que era inexplotable, y 
que después de haber apurado anhelante 
el deleite de su cuerpo lo botaba como se 
hace con el casco de una botella luego 

de apurado todo el licor Pero 

experimentaba esa cólera sombría y ese 
despecho íntimo, esos celos, ese rencor 
de las hembras hacia los machos que 
las maltratan después de poseerlas. 

Aquel golpe brutal le dio á compren- 
der el abandono del amante. ¡ Ah! se iría 

pero no tan tranquilol ¡se iría, 

con otro golpe más cruel! tuvo un 

violento arrebato de venganza, una an- 
sia feroz por clavarle en el corazón su 
venenoso colmillo de tapatfa ultrajada. 

Rió con risa nerviosa, y le dijo irónica 
y colérica: 

—¡Aja! conque ahora me pe- 
gas ¿no? ¡Qué hombre eres! Como 

le tuviste miedo á Luis, porque te iba 
á ensartar. ¡Ese sí es hombre! 

•- ¡Qué dices! 

— Sí, óyelo, chulo... .^'¡Ovelo, tú: 

como le tuviste miedo y le pediste per- 
dón ahora te desquitas conmigo! 

Con razón te puso de oro y azul ne 
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el Astro ¡Qué bonita párpttra! — 

Nos dice Ltiis la para verdad á tí y á mí! 

Al cíamar así señaló con un ademán 
rerio el periódico que yacía sobre la 
alfombra y que la faja de sol baña- 
ba crudamente. 

—¡CómoT ¡Cómo!— gritó don Joaquín 
¡cómo!— ¿él escribió eso? 

— ¡Hazte el tonto! ¿No lo sa- 
bías? Pues qué, ¿acaso habla de él el 
artículo? y eso que todo el mundo sabe 

que fué mi ''querido'*... Mique-ri-do 

¡menos tú! ¡menos tó! Hice contigo y 
con mi marido una yunta de buenos 
bueyesf 

Don Joaquín no contestó. Despreció 
las injurias de la rabiosa hembra y sólo 
pensaba en que Luis Borostia babía si- 
do el autor de aquella infame parpara - 
en la que se hundía en fango hasta su 
mismo purísimo ho^ar. 

El golpe había sido demasiado tre- 
mendamente certero. ¡Luis Borostia era 

el autor de las Púrpuras vivas! Ni 

por un segundo dudó... al contra- 
rio, creyó firmemente en ello ¡Es- 
taban escritas con tan fino talento de 
observación, de crítica, de sátira, de ca- 
lumnia, de lascivia y odio! Eran 

sus frases tan mortales como Jas esto 
cadas á fondo, como las fíntas y dega- 
gés que tan célebre habían hecho al gen- 
til maestro de armas y talentoso arti- 
culista de combate. 

— ¡Bestia, bestia, bestia! — Y sin 

poder pronunciar otra palabra después 
de aquel descubrimiento, se levantó de 
un salto y partió. 

Afuera, ante la portezuela del viejo co- 
che, no pudo en un principio dar al co- 
chero dirección alguna. Su cerebro es- 



y Google 



ÉL ULTIMO DUELO 201 

taba cristalizado á la acción de este 
pensamiento : Luis Borostia, amante de 
Amelia, autor de laá púrpuras vivas! 

Cuando logró calmarse y cesó la con- 
gestión dentro de su cráneo, entró al 
coche gritando: 

— ¡Al Casino Alemán! 
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XXIV 
Al salir d£ misa. 

El anciano '^Caballero de la Orden de 
Guadalupe/' señor don Felipe Rubalca 
Gontres,salía lentamente de oír su misa 
cotidiana **de once/' en Catedral, apo- 
yándose en el brazo de un criado más 
viejo pero más fuerte que él, cuando, al 
descender la escalinata del atrio, fué 
detenido por un hombrachón de negra 
capa española, oliente á incienso, som- 
brero de copa alta y rostro afeitado. 

—Muy santos y muy buenos días ten- 
ga mi señor don Felipe — saludó el de 
sacristanesco aspecto — descubriéndose 
totalpiente la calva cabeza, sin atre- 
verse á tender la mano al rico y devoto 
señor, , quien con ademán de alta pro 
tección ofreció la suya, sonriendo, pero 
sin responder palabra, en espera de que 
el otro dijese qué deseaba. 

— No me he olvidado de que mi señor 
don Felipe me ofreció un mediecito de 
oro para cuando este pecador escri- 
biese un buen artículo contra los perio- 
distas ateos y obscenos que desmorali- 
zan y prostituyen á la sociedad y viven 
de lo que más condenaba Nuestro Señor 
Jesucristo: del escándalo; y quiero recor 
darle, con su venia, que yo le prometí 
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que habría de escribir dando á esos des- 
dichados un palmetazo digno del ''áu- 
reo medio." Aquí tiene usted el "Tepe- 
yac" de hoy. 

T el corpulento beato mostró una ho- 
ja impresa en tosco papel; y antes de 
que el anciano * 'caballero" respondiese, 
agregó, más humilde que nunca, bajos 
los OJOS, con misterioso acento: 

— Ya usted sabe á quién me refiero, al 
hombre del escándalo en una casa mala, 
al duelista, al Voltaire mexicano, al 
que abofetearon la otra poche y que, 
con toda su fama de matón, se quedó 
con la bofetada que le dio otro chinaco, 
el tal Montiel, en fin, al autor de unos 
artículos dignos de Sodoma, al que es- 
cribe en '*E1 Astro" unas llamadas 
''púrpuras vivas," que son vivos demo- 
nios. — Mire, mi señor don Felipe, aquí 
traigo el último número, lo mojé ena- 
gua bendita, porque pinta á una mujer 
que es la misma *'esa," su, su ^ 

—Oiga, amigo Cornejo, yo le daré el 
medio de oro y hasta tres por tal de 
que acabe pronto y nos quitemos del 
sol, que pica ya más de la cuenta—inte- 
rrumpió don Felipe en tono un si es no es 
enfadado. — A ver ¿de quién se trajta por 
fin, quién es ese demonio de ateo que 
escribe y liace esas porquerías? 

—¿No lo sabe usted? ¿No Jo adivina? 

el hombre del día, el del duelo que 

no aceptó porque vio cerca la lumbre, 
el de las "púrpuras." el de la bofetada 
......¡don Luis Borostia! 

Enderezóse al punto, soltándose del 
brazo de su criado, el devoto procer; su 
cuerpeeillo enclenque tembló; iba á ha- 
blar, pero un acceso de tos le sacudió 
angustiosamente. Mas, en cuanto se 
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htibo calmado^ trémulo aún, dijo reco- 
brando la actitud autoritaria que le 
era habitual: 
— Venga conmigo al cocjhe, Cornejo 

Y sin volver el rostro para ver si és- 
te le seguía, echó á andar apoyándose 
en el brazo del criado, hacia la banque- 
ta exterior del atrio, cercado entonces ' 
por gruesas cadenas, frente al jardín del 
•*Zócalo." 

ün lacayo de librea abrió la porte- 
zuela del carruaje. Y entre ej criado y 
Cornejo ayudaron á subir á don Felipe, 
ocupando luego aquéllos la testera. 

— ¡A casa!— gritó el opulento amo des- 
de el interior. 

Y el coche arrancó al trote de los ma- 
jestuosos frisones. Mas en la esquina 
del **Bmpedradillo'' y la calle de 'Tía- 
teros," por donde siempre acostumbra- 
ba pasar el señor de Rubalca Gon- 
tres, hubo de detenerse á causa de un 
nudo de carros que obstruían el trán- 
sito. 

— Oiga, mi señor don Felipe, oiga no 
más cómo gritan esos muchachos el es- 
cándalo que se vende como pan calien- 
te, ¡Se pregonan los hechos y los escri- 
tos del duelista ateo, del chinaco abofe- 
teado por otro cbinacol,.. Lo 

que digo yo en mi artículo del ''Tepe- 
yac*' **La mano de Nuestro Se- 
ñor se siente indignada y hace que los 
que le niegan se castiguen los unos á los 
otros, porque el fuego mismo de la pro- 
pia Sodoma no bastaría á purificar los 
corazones dé los enemigos de la Fé*' 

i Oye usted? ¿Oye usted cómo 

chiUan esos condenados papeleros? 

26 



y Google 



206 BL ULTIMO DUELO 

En efecto: la vocinglería de los pillae- 
los gritando los nombres de los periódi- 
cos y los escándalos de actualidad llegó 
ásperamente á los oídos de don Peli]je. 

— ¡*'E1 Conreo del lunes/' con la his- 
toria de la Mesaiini^ de Occidente! 

—¡"El Astro," con la **pfirpara viva** 
de l£^. Serpiente humana y el Gato mon- 
tes! • >•' '-''' 

— i'*El Valedor," de á Cííntavo, á cen- 
tavo ''El Valedor," con los versos del 
Tulipán y el cuento de la rajada de la 
vaina idel Sable del Sacarreal! 

— ¡,*'La Libertad," con la eséandalosa 
carta de don Joaquín Montiel á don 
Luis Borostia! ,' • ^ *^ 

— ¿Pero quiere decirme, amigo Corne- 
jo, qué significa todo eso? 

— ¡Ave María Purísima! más vale que 
no lo ,^pa usted^ Pues ahí tie- 
ne no; más que la Me salina de Occiden- 
te es la creo que le dicen la 

Rebas, que es la la- ¿eh?— del pe- 
riodista ese, de ese Borostia Pe- 
ro lo que sí no> tiene "niciiate'^'^ es lo de 
la **púrpura viva" de la "Serpiente y él 
Gato montes," que es la qué traigo a- 

quí La '^Serpiente" es la misma 

mujer que dicen que es, con perdón de 
usted, un mero diablo de hermosura y 
el Gato montes es el cbitJáóo Joaquín 
Montiel, de quien el mismo periodista 
se venga en el artículo, porque la mu- 
jer esa es también la... ^.. la — 

¿eh?-del otro Ahora lo de la vaina 

del Sacarreal es porque al escritor va- 
lentón le Ilaitiaiban antes 'El Caballero 
Sable;" pero después de que le pegó el' 
otro y no quiso batirse le llaman el 
'♦Caballero vaina," porque cuentan que 
ya la acerada hoja, despu/^s de rajarse, 
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se derritió, **de puro miedo/' y no le ha 

quedado más que la cubierta Aho- 

^ rale queda la pluma y con esa pone 
de oro y azul á su contrario en "El As- 
tro»" y no es eso todo 

j ' —Y es posible que el Presidente prote- 
ja á un bombre así! ¿es posible? 

— ¡Lo protegía, pero desde que supo 
lio de "la rajada" le ha retirado su pro- 
tección. Figúrese que ya iba á ser nom- 
brado Ministro en Viena ó qué sé 

Ío dóndel Ahora lo van á mandar á 
uca tán-^ y Cornejo tarareó — 

tan tan tan Si no fuera por- 

^ que se sabe que ya no lo apoya el Gral. 
González no lo atacaran muchos de sus 
,'tñistiips amigos! y éso que todavía no 
se púbH(;a la historia de un adulterio, 
c|U€í es otra ''púrpura viva" que yo leí 
■ya, porque el regente de la imprenta de 
' ^*E1 Tegeyac*' es compadre de un cajis- 
ta de "fel Astro," y me < llevó las prue- 
bas para ayudarme en la santa campa- 
na contra los periodistas ateos 

, pues en esa "púrpura," como le digo á 
usted, .señor don Felipe, cuenta el mis- 
mo Borostia sus amores con la esposa 

pe un alto funcionario público que 

era su protector... y á la esposa la pinta 
íkfsica corriendo á visitar la casa ma- 
la de la otra, de la Mesalina, de la Ser- 
piente humana que...... 

—¡Por amor de Dios ya, ya ya no 

2uiero saber más! Pero, ¿qué digo? 
Contésteme, Cornejo, la verdad, por vi- 
^a de su santa madre, por vida dé la 
yirgen Purísima ¿no han dicho nada 
todavía ustedes los periodistas — por- 
c^ue se me hace que usted y los demás 
e^tán cortados por la misma tijera — 
no, no no se me enoje, que no le va á pe- 
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sar. No un medio de oro, sino media do- 
cena de onzas con el busto del Empera- 
dor le voy á regalar en cuanto llegtie - 
mos á casa, pero ya le digo, Cornejito, 
respóndame la pura verdad: ¿qué han di 
cho los periódicos de .mí y de mi nieta, 
de mi Chabelita de mi alma— y hubo en 
la voz del anciano * 'Caballero de Guada- 
lupe'' un enternecimiento de lágrimas. 
— Dígame, dígame, Cornejo, ¿qué han 

dicho de nosotros? Por favor, por 

Dios me va acontar usted todo! 

El lenguaraz hombrachón hizo con la 
diestra la señal de la cruz y .besándola 
unciosamente, juró: 

-¡Ni una palabra!. Pero ¿porqué me lo 
pregunta? ¿qué tiene que ver mi señor 

con ese ? 

— ¡No me lo vuelva á mentar,no quiero 

volverá oír hablar de ese hombre! 

¡Oh, Dios mío,''Santo Dios, bendito seas, 
porque á tiempo iluminas el precipicio 
en que iba á caer mi nieta adorada, la 

hija de mi alma! ¡Da vuelta, Juan, 

que quiero salir de aquí! — gritó sacan- 
do la cabeza del carruaje. 

Y sollozó. Luego, ocultó la senil 
cabeza entre las manos trémulas, en 
tanto que por las portezuelas entraba 
como una racha maldita dee8cándalo,de 
befa, de ridículo, de escarnio social, de 
humano odio y de babilónica lujuria, el 
clamor múltiple de los rapaces papele- 
ros gritando ^ntre soeces vocablos el 
nombre de aquel hombre que su nieta a- 
doraba aún,de aquel hpmbre á quien la 
iba á entregar con quinientos mil pesos, 
como esposa! 

Y no pudiendo más, el anciano, tor- 
nando á su altiva actitud, gritó otra 
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vez, exasperado por la detención del ca- 
' rmaje, suplicante casi: 

— ¡Vuélvete por el •*Enipedradillo,'* 
Ja£M3, sácanos de aquí! 
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XXV: 

El DILUVIO. . 

Y sucedió que el muy digno Director 
de -BI Trofeo Liberal," invitado por'tíii 
grapo de partidarios de la Candidatura 
gubernamental del Lie: Daroz á tín ban- 
quete en el ^'Tívoli dé Sari Cosme/; dí6 
su palabra de honor '— ¡éjera ejerti! — 
á la hora de los brindis y de la máxima 
borrachera, en el instante en que H^an 
á su vértice el Champaña y la dignidad; 
dio **su palabra de honor" de no aceptar 
una cuartilla más de los artículos de 
Borostia> de aquel '* tránsfuga de la 
entereza, del valor y de la honradez" — 
•puf, pufl —"de acjuel farsante de la 
lealtad iy del honor!" 

Por lo que. al día sig^áiente, él Viejo 
Licenciado Daroz, ebno de ambición, 
más chocho y más ávido que nunca, 
comprendiendo que su secretario empe- 
zaba á perjudicarle, recordó en un arran- 
que de esposo ofendido y de moderní- 
simo : Ótelo senil que alguien le había 
dicho que su esposa María, la pálida 
tísica, miraba á Luis con ojos demasia- 
do golosos, y que se había presentado 
ella — la cuitada adúltera, —sólo por 
verle y sentirle más de cerca, en la casa 
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de la tan escandalosamente famosa ta- 
patía. 

Y, después que el director de "El Tro- 
feo Liberar hubo contádole lo del brin- 
dis — Daroz, resuelto á eliminar de sí á 
un hombre que ya no le era útil, escri- 
bióle: 

**Amigo Borostia: 

Lo sé todo ¡El hombre que muerde 
la mano del que le da el pan,y le envene- 
na el hogar, y le seduce á la esposa, y 
lo ridiculiza y lo deshonra en los burde- 
les, y lo difama en las mismas salas de 
los señores ministros, merece ser muer- 
to á palos! Sin embargo, sby generoso 
y le doy este consejo: salga de México 
antes de que esto suceda. Le advierto 
que el señor General González sabe to- 
do Pase á ver á López para que le 

liquide. 

Daroz.'' 

Arrebataba ya Borostia su som- 
brero para correr á la casa del Licen- 
ciado cuando llególe otra esquela 

¡Letra de Isabel! Leyó ate- 
rrado: 

**Muy señor mío: 

Al llegar yo de la hacienda, mi pobre- 
cito abuelo, llorando, me contó quién 
era usted y me dijo todo, jlo entiende 
usted? ¡Todo! Y yo qu^ he ido á in- 
terceder por un hombre así! ¡Dios lo 
perdone á usted, porque yo no puedo 
perdonarlo! 

Ya tenía yo sospechas de que quien me 
mentía amor era sólo un inteligente y 
audaz aventurero. ¿Cómo no me había 
usted dicho que escribía artículos de 
fango y ^'pürpura^'en el inmundo **As- 
tro?'' ¡Ah! señor Borostia! cómo me ha 
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hecho usted padecer, al grado de obli- 
garnos á partir y á no volver á 
México quién sabe hasta cuándo! 

No intente seguirme; á estas horas el 
tren de Veracruz nos lleva muy lejos 
.... .Si algún resto dé caballerosidad y 
de compasión conserva, entregue mis 
cartas y recuerdos íntimos á mi buena 
Josefina. 

Isabel Rubalca Gontres»^^ 

Un frío espantoso, un frío de muerte 
inmovilizó al infortunado Luis. 

Experimentó la sensación de un súbi- 
to alto en el ritmo de su corazón; por 
el cráneo corrióle hielo, en tanto que le 
faltaba la impresión del tacto. Le pare- 
cía que no se apoyaba en tierra. Su pri- 
mitiva cólera haí)íase resuelto en una 
amargura .tan honda y tan densa, en 
una sombra tan negra, qu^ no podía 
respirar ni ver, cual si sumergido se ha- 
llase hasta los cabellos en un glacial es- 
tanque de hiél Algo como un so- 
llozo subió de sus visceras á la garganta, 
hinchándola, sin que emergiese á 4a 
boca, á la seca boca, abierta con gesto 

de náufrago Mas, recobrando, 

al fin, un tanto el esfuerzo de la vida, el 
sollozo triunfó y saltó en un grito ron- 
co, á tiempo que el cuerpo entero se des- 
plomaba sobre un sillón, la frente sobre 
los brazos, los brazos sobre la mesa.,..,. 

Y gritó, revolviendo el cráneo, sacu- 
diendo el cuello hinchado, crispando 
los puños: 

• — í Madre mía, madre mía! .Só- 
lo tú eres bondad, sólo tú eres verdadi 

Pero era tal el acento empapado en lá- 
grimas que daba á la palabra **madre," 

27 
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que parecía que anhelaba decir **I>ios" 

¡y como el desventurado no creía 

ya en Dios, clamaba al único ser que en 
el mundo consideraba puro y sincero!.... 

De pronto, el ruido metálico de unos 
acicates y de la cubierta de un sable hí- 
zole volver el rostro. A la puerta de su 
estancia vio á un **Ordenan2a de la Se- 
cretaría de Guerra,'* que, el chacot ba- 
jo el brazo izquierdo, le alargaba con la 
diestra un "oficio." 

— ¡A ver, á ver! — y arrebáteselo aj 
soldado que, cuadrándose y saludando 
militarmente, se retiró sin esperar res- 
puesta. 

Leyó en el sobre: 

''Al Capitán 1. ^de Artillería Luis Bo 
rostía. 

Presante.'* 
Y dentro encontró un pliego que 
decía: 

**De orden del C. Presidente de la Re- 
pública se llama á usted nuevamente al 
servicio activo, causando alta con esta 
fe(flla en la Plana Mayor Facultativa 
de Artillería y, quedando desde luego en 
comisión especial en la 10 ?^ Zona Militar 
á cuyo Cuartel General deberá usted tras- 
ladarse inmediatamente. Y para su efec- 
to se presentará mañana á las 10 a. m. ' 
á recibir instrucciones en esta Coman- 
dancia." 

Y firmaba la terrible orden el Coman- 
dante Militar de la Guarnición de Mé- 
xico! La Décima Zona Militan 

comprended entonces sombrío Yuca- 
tán Era la proscripción, la som- 
bra, la muerte, la muerte lenta y ver- 
gonzosa, el rebajamiento á su ínfimo 
antiguo empleo de obscuro soldado a- 
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llá en las mortíferas regiones donde 
tantos caniaradas habían expirado sin 
gloria, mandados allí por castigo como 
á un presidio, como á un lugar de mal- 
dición, como á un limbo, como á un in- 
fierno . 

Y ya no fué la cólera por la carta 
monstruosa del Licenciado Daroz acor 
dándose de que su tísica consorte co- 
rría lasciva tras el deseo de su secreta- 
rio, ni la densa amargura de la cruel 
despedida de su amada Isabel befándo- 
le al partir, arrancándole sus esperan- 
zas de amor y sus ambiciones de rique- 
zas; no, lo que sintió al recibir la ilegal 
é injusta orden militar que le condena- 
ba á menguada muerte, fué una sensa- 
ción de terror, de vergüenza, de orgu- 
llo abatido, de totaV y tiltimo aplasta- 
miento. 

Otra vez á la puerta su criado apare- 
ció con una carta y un telegrama. Vaci- 
ló Borostia entre ambos. ¿Qué leería 
primero? Mas, reconociendo en el gobre 
de la carta el timbre de Montid, resuel- 
to ya á todo, con la seguridad de que 
nada podría hacerle más desventurado, 
lentamente, con^ serena ironía y altiva 
calma, fué leyendo, leyendo: 

"A Luis Borostia, 

Presente. 

Bajo la máscara del anónimo, envuel- 
to en sus argucias, usted me ha ultraja - 
do sangrientamente después de una ge- 
nerosidad mía que le diera alas para 
continuar su conducta incalificable, de- 
masiado indigna. 

Me ha iuzgado usted cobarde porque 
tuve la debilidad de creer á la ingenua 
y por usted seducida y deshonrada Isa- 
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bel que fué á conseguir de mí, por medio 
de engaños indignos de ^lla y de su a- 
mante, el que diera yo la satisfacción de 
la bofetada que tan bien hice en dafle á 
usted en pleno rostro y en público— co- 
mo merecía*.. ¡Ha llegado usted has- 
ta el colmo del insulto, de la calumnia 

y del odio! • Lo reto y tras ésta 

irán mis padrinos.— Llevan orden de na 
admitir disculpa, ni evasiva, ni impedí—- 
mentó,, ni satisfacci6n sólo de ci- 
tarle al terreno donde tenga la dicha 
de verlo de frente y con una arma en la 
mano. 

Hoy mismo debe verificarse esto para 
evitar escándalo... 

Y si no la espero donde pueda 

para repetir en público el castigo perso- 
nal á que séTi?rrfarde nueva acreedor. 

Joaquín MontíeL^^ 

— [Magnífico, magníficQ I ;E1 salva- 
mento! — exclamó Luis sin cólera, con 
real, alegría en laque apenas, muy en lo 
hondo resonaba horrible el sarcasmo.... 
— ¡Esto me salvaL..Y ahora te toca á tí> 
pobre hombre, triste imbécil que como 

yo has caído entre tantos canallas! 

¿Conque á mí me vuelven todos las es* 
paldas viendo que no soy capaz de ma- 
tar como antes? ¿Conque creen que mí 
fama se edipsa porque soy inofensivo? 

ípues vean ustedes, caballeros hijos 

del honor, cómo me ponen en- 
frente lo que me va á volver mi crédito! 
¡Qué bien hice yo en ensartar al po- 
bre oiablo del belga y qué bueno estuva 
el despachar al pobre doctor Montalvo 
después de deshonrarle á sru hermana!... 

[Ahíca nallas! ¡Ah! ca ba-^ 

llerosl ¡.Ah, hijos de la .dignidad y 
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-del honor, menguados enredadores de 
ías alcobas de los ricos, bellacos a- 
bogaditos envidiosos que me calumnian 
tras las faldas de las mujeres, militares 
sin campañas que me atacan tras las 
mesas del **Oazador," cobardes periodis- 
tillas que incapaces de virilidad y d^ fe- 
<;undidad, firman lo que otros escriben 

- y azuzan contra sus enemigo^ al pri- 
mer idiota que pasa!. ..¡ahí ca,. .riñosos 
eunucos de Palacio prendidos á los pan- 
talones del sultán y á las faldas de sus 
hembras para con-ipirar contra quien 
por su talento se levanta y por su va- 
lor fulgura alto, á ustedes todos debo el 
magnífico brindis del Asno Director del 
** Trofeo Liberal" y la digna actitud ca- 
balleresca del viejo buey que sueña ser 
Gobernador de un Estado. ..y el despre- 
cio de los pocos buenos pero estúpidos, 
y la injuria dé los malos, la maldición 
de un5v^lma encantadora pero engaña- 
da, perdida ya para mí, y la misma sa- 
liva de una esposa tísica y el escupita- 
jo de una pipila tapatía menos prosti- 
tuida que las madres de tantos ca 

balleros ! 

Luis se detuvo bruscamente, y un mo* 
mentó permaneció sin ideas, jadeantCf 
como si por su roja cólera pasaran la 
muerte y la noche. Después tornó á er- 
guirse continuando su feroz monólogo: 

— ¡Hasta el ánimo de un valiente, de 
un hombre que no conoce el miedo, de 
un veterano como el General González, 
han llegado la calumnia y la envidia, 
la cobardía de la impotencia y el odio, 
coaligados contra mí, aprovechando 
cuando fui más leal, mi lealtad sincera 
para echarme en cara, — ellos, los bribo- 
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nes-el no haber querido batirme con un 
hombre! 

¡Pues bien, conque, ahora, lo vuel- 
ven á azuzar contra mí! ¡Tanto mejor! 
Ahora no seré tan imbécil de dejarlo vi- 
vo Después de que le meta 

una bala en el cráneo, ó tres pulgadas 
de hierro en el pecho, volverá á coque- 
quetear conmigo la Fortuna; seré otra 
vez inteligente ante los periodistas be- 
llacos y hombre de honor ante las muje- 
res prostitutas! 

Nuevamente detúvose. La ola negra 
de su elocuente indignación reventando 
en palabras terribles y amargas pa- 
reció cristalizarse de súbito ante la rá- 
faga helada de catástrofes que habían 
granizado sobre su actitud de vencido, 
de árbol derribado 

Aun no habla leído el telegrama. Ve- 
nía de Queré taro. Decía: 

** Antier en la noche falleció tu madre, 
hacienda San Lucas. Recomendó como 
última voluntad al morir cristiana- 
mente: ¡Que Luis no vuelva á batirse! 
Cumplo avisándotelo." 

—¡Madre, muerta! ¡Mamá, mamáJ... 
¡Madre mía!...— gritó, cayendo de rodi- 
llas. 

Y él, el terrible Luis Borostia, ba- 
jo aquella tormenta, bajo aquel cataclis- 
mo, bajo aquel diluvio cuya racha últi- 
ma le arrojaba el cadáver de su madre, 
de su Dios, de lo único sincero y puro 
que veía en el mundo, de rodillas como 
una tarde tristísima en la sombra de 
lasfbóvedas de la vieja parroquia de San 
Pablo, lloró y rezó con la desesperación 
de una mujer y con gemidos y sollozos 
de niño 



y Google 



fMtfiíiiiiimiiimiiMiiiiimiiiiiiifi^ 

>^ 1^ ?l< ?í< ?h i^ i*l% ^l^^ }^ M^i ^^t ?^ ^l^ ^h ^ ^^ 

lUlUIIJIIlUJIÍÜ WIWiWWWWW tlJIlHIit^ 



XXVI. 
En orden de batalla. 

Y Luis volviendo á reír horriblemente 
del **honor'' — ¡pobre Doctor Montal- 
vo que por vengar á su hermana des- 
honrada cavó cadáver á manos del ga- 
lán! — sintiéndose totalmente vencido, 
muerta su madre, rota su pluma, extin- 
ta su fama, resuelto en befa el oro y 
el amor de su prometida, preso por la 
Ordenanza Militar, desterrado por el 
Dictador, condenado á suplicio infa- 
mante y lento, injuriado por la canalla; 
Luis, vivo aún trasun diluvio de catás- 
trofes, pensó en morir cumpliendo el 
juramento tres veces hecho en la vetus- 
ta iglesia de San Pablo; pensó no batir- 
se: convertir el último duelo en suicidio. 

Su primer arrebato de ira y su 
primer sombrío alborozo trágico al 
recibir la furiosa carta de reto ofre- 
ciendo á su destreza de tirador la- 
dino un pecho descubierto, á su odio 
ultrajado una venganza pronta y á 
sus ambiciones despeñadas por el de- 
rrumbadero una firme roca saliente 
de donde asirse; su primer ímpetu de 
fiera alegría al pensar que Montiel mis- ^ 
mo presentábale la oportunidad de re- 



y Google 



^TíMO DTJELO 



2^0 

"^ faoi^ terrible dejando* otra 

fj^^^'fat^ víctima en *^el ca.mpo del 

^^^^^f," fué desvanecido por «na impla- 

^^'/■^ fulguración de ideas que tuvieron 

^fl 5U cerebro relieves precisos de imá- 

|eiies reales. 

Comprendió que Don Joaquín gozaba 
en esos instantes, más que en ninguna 
otra occisión, de la simpatía pública; 
que por el carácter franco y bondadoso 
y por los antecedentes de bravo guerri- 
llero aue después de la campaña con- 
tra ef Invasor había rehusado el grado 
de General, retirándose á sus haciendas, 
resplandecía su adversario con una au- 
reola de popularidad contrastadora del 
menosprecio con que se veía á los aven- 
tureros enriquecidos por la magnificen- 
cia gonzalezca; y comprendió que — 
y era lo peor — no obstante que el coaj 
huilense desdeñaba el favor oficial, el 
General González, fiel á su leal carácter, 
gustaba de honrar al mismo Montiel de 
quien era público había dicho reciente- 
mente :-*'i Lástima que ya no haya nrol- 
des para hacer hombres así !*' 

En consecuencia, matarlo ensartándo- 
lo en la punta de su espada ó metiéndole 
en el cráneo una bala —lo cual si no era 
seguro lograr, sí demasiado probable, 
gracias á su valor, á su serenidad y á 
su práctica profesionales — sería indig- 
nar á la sociedad y encolerizar al 
Dictador. Y entonces — lo veía á plena 
luz — el Capitán Borostia sería proce- 
sado: por batirse en duelo contra su 
superior el Coronel Montiel; por deser- 
ción y desobediencia; por insubordina- 
ción con vías de hecho al superior^ y, 
por homicidio I 
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Y miró en su pensamiento la silueta 
lúgubre y negra de la vieja prisión mili- 
tar de Santiago Tlaltelolco, de dqnde 
tal vez no saldría sino para la más lú 
orubre v más siniestra de San Juan de 
Ulúa..:.... 

— No, resueltamente, no debo matar 
ni herirá ese hombre, no por humanidad; 
no por piedad, sino por egoísmo justo, 
no por él, sino por mí 

Y con estas palabras resumió sus ca- 
vilaciones, desvanecida su cólera, ano- 
nadado por la lógica triste de las co- 
sas. 

Resolvió, entonces, en último caso, 
aceptar la gran batalla que le libraba 
el Destino; ir, no á atacar sino á defen- 
derse de Montiel. Si estele mataba, [tan- 
to mejor para el muerto y tanto peor 
para el vivo!..^.. Mas si por desgracia 
el lance se pactaba á pistola, determinó 
obstinarse en no disparar sobre el fron- 
terizo; morir tranquilamente. 

Y en caso de que se diera por terminado 
el desafío, tender una vez más la mano á 
Don Joaquín, honrar su lealtad y com- 
padecerlo por haber caído entre tanto 
ratero de levita, entre tanto cobarde 
periodista; y ante sus padrinos y los de 
su adversario, declararse á sí mismo 
merecedor de afrenta por intentar cu 
brir con la palabra "honor" tpdas las 
raentiras convencionales y todas las 
**pulcras asechanzas" de **la Sociedad.'' 
Y, convicto y confeso de indigno de per- 
tenecer á tan noble casta, anticiparse 
la muerte, allí mismo, mordiendo el ca- 
ñón de su pistola, frente á los honora- 
bles testigos del */lance de honor*' 

28 
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— Así moriré contento, no dejando á 
mis enemigos el gusto de saborear una 
lenta agonfa — díjose en voz altia. 

Una inmensa desesperanza, un aseo 
profundo de sí mismo y de la vida, un 
anhelo ferviente de eterna paz y de «ue - 
ño absoluto, un amargor de* sangre, 
hiél y lágrimas, una laxitud sombría, 
abolieron sus bríos y aniquilaron su 
voluntad. 

Con lucidez extraordinaria, pero cor- 
tada con intermitencias de eclipses, se 
juzgó á sí propio: vio tras de sí y delan- 
te d^ sí; comprendió que había sido un 
hombre como todos, ni peor ni me- 
jor, un aventurero jugador que empezó 
ganando y terminaba aplastado; que fué 
**un caballero** que cuando pudo y na- 
die lo supo, robó, mintió, engañó y ma- 
tó, pasando como una fi»ay **distingui- 
da persona** por ajustarse al Código del. 
Honor. 

Y consideró que, como publicista, ha- 
bía adulado á César por fuerte y había 
atacado á uno de sus gobernadores 
provincianos por débil, y que aun en 
sus artículos de fondo y en su obra de 
crítica histórica habíase dejado llevar 
conscientemente por sus odios persona- 
les; y tuv9 conciencia de que no siempre 
halDÍa expresado la verdad, ^ que cuan- 
do la apuntaba, con frecuencia, y por no 
^♦convenirle" no decía toda la vetilad. 

Y cosa lúgubre y aue le congelaba el 
alma: se convenció ae que mientras fué 
así, triunfó, y cuando quiso ser sincero, 
leal y franco, generoso y recto, encon- 
tró la vergüenza, la derrota, el aban- 
dono, la miseria, el .destierro, el suici- 
dio 
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Y para coronamiento fatídico de a- 
quella torre hostil que le aprisionaba 
para derrunibarse sobre él, lo único que 
amaba ya, el único ser que no le aban- 
donaría, la sola bondad espontánea que 
reconocía en el mundo, la ternura ma- 
terna, extinguíase de súbito soplada 
por la muerte 

Y ni por un momento pensó eft el 
(Helo aquel desesperado de la tierra. 

No creía > a en Dios ¿Luchar? 

¿volver nuevamente á la guerra de em 
boscadas, de guerrillas de guante blan- 
co, de disfraces, de sonrisas que eran 
cómo flores cubriendo envenenados pu~ 
nales, de convencionalismo, de terror 
impuesto, de humildad ante lov de a- 
rriba y de soberbia para los de abajo, 
engatando á imbéciles y á mujeres, es- 
quivando á los iguales, aliándose con 
los superiores 6 humillándose frente á 
los máximos, explotando á los ínfimos, 
y, finalmente deslumhrando y ensorde 
ciendo á ia sociedad entera' con el clarín 
de cobre dorado del *'Honor*^ .? 

- No. caballero don Luis, no hono- 
rable seflor de Borostia, no. ya no es 
hora; has perdido la partida — tornó á 
decirse á sí mismo, con voz clara y fir- 
me, aquella mañana, paseando fúnebre- 
mente, las manos á la espalda, á lo lar- 
go de su estudio.— Por lo pronto tendría 
que obedecer la orden militar superior, 
la orden de partir á Yucatán, -es impo- 
sible que el General no cumpla lo ya re- 
resuelto por él; es un hombre férreo que 
ha merecido yencer; — y en Yucatán, so- 
lo yo, mal recibido por camaradas en 
vidiosos ó viciosos, tendría yo que, ó se 
guir dejándome abofetear, ó matarlos á 
todos; ó con todos consolarme sólo con 
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unavida de crápula, y como tantos 

vivir perpctunmeríte borracho ¡Bo- 
rracho I Sintió -en el vientre un duro 

retorcimiento contemplando su imagi - 
nación á muchos de sus mejores cama- 
radas de Colegio, hinchados por el al- 
cohol, grotescos, míseros, sucios, hedion- 
dos, yagandír por as calles de México, 
pidiendo ta peseta ó la cuartilla para ru 
copa de "mezcal,'* para su cuarto de 
chingúete» 

Y recordó cómo otros purgaban en 
las cárceles ó en los hospitales sus arie- 
batosy sus orgían, perdidos, muerto» 
ya civilmente, peor que muertos: cada" 
veres ambulantes, humanas ruinas de sf 
mismos, llevando dentro el vil gusano 
vencedor, el vil demonio, el demonio 
alcohólico que había triunfado de tan- 
ta^nteligencia, de tantas juveniles ga- 
llardías, de tanta esperanza nacional! 

Y lo mismo que en el ejército, vio en 
la prensa á los atacados por el mons 
truo, á los vencidos por él; los vio con- 
denados á social mengua, á cruel estig 
ma de crónica enfermedad y crónica mi- 
seria, más dignos de piedad que un fu- 
silado, más tristes que un moribundo, 

más repugnantes que un leproso.. 

Oh! pobres, pobres ex oficiales borra- 
chos, pobres ex-periodistas alcohóli- 
cos ....infelices, sí, porque no han 

podido rnorir á tiempo, porque sobre- 
viven á la muerte de su antigua alma 
inteligente, fuerte y digna ! 

Y Luis, en lo sumo del terror y del 
horror, se acusó á sí propii> de debili- 
dad ante las amenazas de la botella 

Con demasiada vehemencia solía acudir 
al' dulce y falaz olvido de la embriaguezl 
En sus horas de melancolía, en sus tris- 
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tezas, en sus pesimismos de jugador fa- 
talista, bebía con avidez hasta sumer- 
girse en el negro dormir sin sueños de 
la borrachera íSi aceptaba, cobar- 
de, el destierro á Yucatán tendría que 
caer fatalmente como tantos buenos a 
migos y com pañeros habían caído 

— ¡No, eso nunca! — Antes que eso la 

muerte! ¡La muerte es más pura! 

Volvía á expresar de viva voz los ím 
petus en que se revolvían sus sinuosas 
reflexiones y sus dolorosos pensamien- 
tos á cuyo tropel obligaba al orden la 
voluntad del atribulado combatiente. 

— ¿Huir? i Y á dón^e sin suficiente di- 

nero¿ No, no puedo resignarme 3^a á 

sufrir más, á volver á empezar con mi 
papel en otra peor y más larga y más 
difícil comedia **Todo se ha perdi- 
do, hasta el honor!''.,.... Ahlcamaradas 
farsHntes admiradores del Rey Caballe- 
ro que tan bien sabía faltar á su pala 
bra sin faltar á su honor* para cometer 
actos por los que hubiese mandado 

ahorcar á un villano ah! caballeros, 

estoy vencido y tengo el honor de de- 
jaros!, Mi suicidio va á ser famoso! 

Mas, luego, le fulminó esta idea: 
¡Creerán que he sido un cobarde...... I 

Y lo mismo que la palabra 'borracho/ 
el duro vocablo **cobarde*^ le hirió, le a- 
zotó el rostro con el chasquido de la bo- 
fetada de Montiel Entonces, con mie- 
do de ser cobarde, interrogóse, plan- 
teándose una cuestión que ya en otras 
ocasiones le había dejado perplejo: ¿el 
suicida es un valiente ó un cobarde? ¿un 
loco ó un malvado, un enfermo, un 
imbécil ó un criminal?...... Y no pudo 

contestarse. 
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— Bl suicida, sea lo que fuere, fué un 
vencido de la vida, un desventurado, 

un débil incapaz va de combatir 

¡Basta **pensar en querer morir*' para 

quedar condenados ah! los 

que **piensan en matarse" á sí mismos 
son como esos moribundos que estorban 
en los campos de batalla y que por mi 

sericordia debían ser rematadosl 

Oh! sí, el que no tenga ya voluntad 

de vivir que muera tanto rae-. 

jor para él y para los demás! 

Y al clamar así. echóse en el sillón, re- 
torciéndose el bigote hasta ensangren- 
tarlo, contemplando sobre su escrito- 
rio con ojos de loco los revueltos pa 
peles que habían granizado simultá- 
neos desastres sobre su existencia de 
jugador fallido 

En la llama invisible que 1^* abrasaba 
envolviéndole y asfixiándole, apenas 
sentía el renacer de la cólera: era el 
complejo dolor de la pérdida de Isabel 
y del poderío irreductible de sus quinien- 
tos mil pesos: la angustia del amor mez- 
clada con la amargura del interés, y 
era, también, la tristeza hondísima y 
noble de la muerte de su madre; era la 
quemadura de la vergüenza y la deses- 
peración de su viejo orgullo, vencido, no 
por sus enemigos, sino por el azar. 

Recordaba con sombrío desconsuelo, 
que ya ibaél, el gallardo caballero, en- 
cumbrando á la alta ciudad de sus am- 
biciones, armado de todas armas, se- 
guido de fiel y bizarra mesnada, cuando, 
. de súbito, en plena gloria del fúlgido a- 
salto había pasado una mujer, una 
hermosa y vulgar aventurera cuyo las* 
civo beso tuvo el poder fatídico de des- 
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armarle, derribándole para siempre, 
ridículo, de su corcel de batalla! 

— ¡Si no hubiera sido por esa maldita 
Amelia yo sería hoy un procer; serla ri- 
co, amado por una bellísima y aristo- 
crática esposa; sería yo un grande y ce 
labrado escritor, y después de sentarme 
con distinguido aire de aburrimiento y ^ 
protección en la Cámara de Diputados 
y, de honrar las mesas del Dictador, 
del Arzobispo y de los Ministros, iría 
á Europa pomposamente 

A esta visión» cerró los puñoss apretó 
los labios, sacudió la cabeza, y levan 
tándose brusco, tornó al reflejo mover 
de sus piernas, á su mecánico paseo, h- 
ferrándose á la esperanza de conjurar 
por un prodigio de audacia y por un . 
milagro de la Suerte toda su derrota. 

Y, nombre educado en la disciplina, 
ordenó una vez más sus pensamientos 
dispersos y rebeldes, seleccionó sus de 
terminaciones y se afirmó, desesperado, 
en su fiera actitud de última pugna. 

— Si el duelo se pacta á espada ó sa- 
ble — pensó— me dejaré herir de mi ene- 
migo, después de cansarle sin atacar, 
descubriéndome en el instante en que él 
no pueda dejar de tocarme. Herido yo, 
victorioso Montiel, satisfecho el públi - 
co, contento el General González, apla- 
zado el viaje á Yucatán por mi herida, 
aunque se me procese militarmente, po 
dré ya con tiempo hacerme nuevamente 
agradable á Su Majestad, ser amigo de 
mi adversario, enardecer más á la es- 
posa del **digHO*' Lie. Daroz, castigará 
palos é tres ó cuatro rateros de la 
prensa y quién sabe si convencer á Isa- 
, bel.. Ahora, si nos batimos á pisto- 
la, sostendreme en mi irrevocable deci- 
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stón de no disparar, acaso pueda tam 

bien no ser sino herido y entonces 

tendré esperanza de vencer más tarde. 

¡Si me mata, bien; si no me toca. me 

suicido! De este modo el lance no ^erá 
un duelo, sino un autoasesinato. 
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XXVII. * 

Bebiendo tequila. 

— ^Tengo el honor, señor General, de a 
visar á usted que doy jaque á la Reina, 
— chilló aflautadamente con triunfal pro- 
sopopeya, la Yocecilla de eunuco se- 
nil del Licenciado. . . ,■ > 

r— **Muy.bien. Que cantabais dije; 

Mas no que cantabais bien." 

Y el bueno del General Lozau se abis- 
mó, al contestar con el eterno estribillo, 
en el estudio de su amenazada situación, 
puesto el dedo índice de la diestra en un 
alfil, retorciendo con la izquierda su re- 
cio bigotazo blanco, en tanto que el se- 
co abogadete apuraba su rcopa de tcr 
quila. 

Encontrábanse ante sucia mesita de 
tablero de ajedrez, en el rincón más os- 
curo de una cantina jalisciense de la ca- 
lle de ^'Victoria/' Acababa de dar la una 
y ante el mostrador—forrado de zinc y 
cubierto en; gran parte con frascos de 
frutas y cebollas en vinagre* platones 
con '^mamitas de cerdo'' y bandejas Uer 
ñas de jicama y naranja desmenuzada 
y espolvoreada de chile, salwos de vi- 
drio, pilfts de "tostadas" y pirámides 
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de chorizos y cecina— llegaban anhelan- 
tes los habituales bebedores. í 

En torno de la partida de ajedrez al- 
gunos curiosos y pobres diablos con- 
templaban. Olía á alcohol, á cebolla 
cruda, á vinagre y á manteca rancia. 

— ¡Que pongan "las otras," que al ca- 
bo el General es quien paga! — gritó el 
Licenciado. Y no bien dijo esto cuando 
levantóse, agregando: — ¡Hombre, qué 
milagro que se presenta en escena el 
inuy ilustre señor don Luis Borostia! 

—¿Cómo? - Y el General levantó la 
cabe2a, estupefacto, sabiendo que Bo- 
rostia no gustaba de frecuentar canti- 
nas de tercer orden. 

Luis saludó cortésmente y sin síintar- . 
se, no obstante que el Licenciado le a— 

I>roximaba un taburete contemplándo- 
e con gesto goloso, adivinando que iba 
á ser testigo de sabrosas confidencias. 

— Con permiso de los señores, dispén- 
seme una palabra, mi General. 

Lozau miraba con cierta curiosa pie- 
dad despectiva á Borostia, habiendo 
sabido aquella misma mañana en la 
Comandancia Militar la orden de des- 
tierro á Yucatán, el anatema de **BI 
Trofeo Liberal*' separando á su redac- 
tor, la declaración del Lie. Daror'de 
haber despedido á su secretario y lá, 
carta, de Montiel, escrita en el Casino 
Alemán, de donde partiera la noticia. 

^- Siéntate, muchacho, ya éé é qué 
vienes, y los señores también han de su- 
pottéi^lo, de suerte que tío hay por <jüé 
molestamos con misterios díe culebrón 
dramático, i......; Sienta te, hombre, y qué 

te traigan -ante todo una gran copa dé 
tequila^ y sábete por si lo ignoras qtie 
el buen tequila es superior al mal co- 
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ñac, pues da salud al cuerpo y al alma 
convéngale 6 no. 

—Pero usted no sabe que 

— Sé todo; pero no te apures, aguánta- 
te como tos hombres, qu« "hay épocas 
de acometer y épocas de retirarse" y no 
olvides tampoco aquel axioma de Ura- 
gaque reza: ^'^cuando tocan á azotar 
no hay más que poner el kSmo y dar 

gracias á Dios !*' anda, hombre, ven 

á ver cómo me derrotan por no fijarme 
en laá pequeneces de un peón escondido 
debajo de una Reina. 

— ¿Y sabe usted que Montiel? ..... 

■*-Te reta á muerte; y que no hay más 
remedio que darle una lección. ¿Tienes 
quienes vayan á verlo? 

-^ No tengo ya amigos; sólo uisted...... 

Pero él se ha adelantado y hoy en la 
mañana, poco después de recibir su co- 
chino papel en donde no sólo me insulta 
á mí smoofende de un modo incalifica- 
ble á una señorita, recibí á sus padri- 
. nos, el alemán Philippss y el Licenciado 
Antúneas. No quise discutir con ellos, les 
<5ontest$ diciéndoles que de tres á> tres y 
media de la tarde irían á 'la Bella U- 
tóón'' los máos^. ¿Cuentp con- usted, mi 
General? 

—Absolutamente; pero y» no es^ hora 
de buscar á Belquero; puede acompa- 
ñarme «1 amigo Ruiz para contrarrestar 
ía influencia del abogadito Antónez. 

i Verdad? **¡Dos alesnas no se 

pican!^' 

-^ Estoy á sus órdenes-^ contestó el 
viejo abogado con vivo alborozo que^ 
ensombreció la mirada de Borostia.Mas 
éste, domináüdose, díjoles: ' 

— Mi general, oiga Ud. Oiga usted, 
XUcenciado: si quieren salvarla vida de 
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an hombre hagan porque el lance se 
pacte á espada! Doy á ustedes ante las 
personas más honorables, levantando 
un acta, mi solemne palabra de honor 
de mantenerme á la defensiva, de no 
herirni con el más leve ras^ruño á mi 
adversario. Si el duelo se arregla á es- 
pada, evitan ustedes una verdadera des- 
gracia. Yo soy el ofendido; él me ha insul- 
tado, me ha . retado, me amenaza; ha 
ofendido á una distinguida señorita: yo 
tengo la elección de armas; ¡es preciso 
que '*eso" se convenga á espada! 

Tal emoción había en Luis que ^estas 
palabras lueron tartamudeadas, corta- 
das angustiosamente i>or violentos ja- 
deos como si se sintiera asfixiar. E^ 
General apenas reconocía al bravo y 
gallardo Don Luis Borostia, Profesor 
de esgrima y gentil duelista. Movió la 
cabeza con aire de disgusto y lástima, 
y mirándole á las pupilas, arrojóle es- 
tas palabras: 

— Es cierto, tú eres el ofendido — ¡de- 
masiado!- pero eres maestro de armas 
y no debes elegir...... ¿Tienes miedo, mu- 
chacho?. ... 

Borostia sintió otra vez en pleno ros- 
tro algo como una bofetada. Enrojeció, 
pasóse la mano por la frente, . sintiendo 
ímpetu de escupir en la cara del vetera- 
no; mas hubo de recordar al instante 
que ya estaba encadenado por la. Or- 
denanza y que aquel hombre que como 
los demás le despreciaba ya, era su Ge- 
neral. Contentóse con responder: 

—Sí, señor, tengo miedo j Miedo de 

matar á Montiel! 

— ¡Umm! debiste al día siguiente 

de la cachetada aquella haberle dado 
»n sablaiso ejemplar; y si no hubiera sido 
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porque no quise ponerte en ridículo yo 

lo hubiera hecho por tí ya sabes 

que no hago buenas migas con ese que 
se la echa de muy digno porque tiene 
mucho dinero pero ahora no te con- 
viene hacernos regatear las condiciones 
en fin, estoy seguro de que no se ha- 
cen nada. Tómate tu copa y escribe a- 
quí las credenciales. Que te traigan tin- 
ta y papel 

Luis bebió de un trago el tequila que 
le tendió, compasivo, el General, y ven- 
ciendo su repugnancia, fuese á otra 
mesilla donde vuelto á una serenidad 
sombría, escribió los documentos, en 
tanto que el General y el vejete engolfá- 
banse de nuevo en su partida, y mien- 
tras ante el mostrador se enfilaban co- 
pas y más copas que eran bebidas de 
íeitosrtmente por los habituales "to- 
madores,'' dándose codazos para mos- 
trarse al célebre duelista. 

— Mira, ese es Luis Borostia el del ar- 
tículo aquel de la Serpiente y el Gato 
montes. 

— Ah! sí el mismo al que le escri- 
bieron la carta en que se llamaba el 
Caballero del Sable Es el redactor del 
"Trofeo '' 

— No, ya no; ¿no se acuerdan ustedes 
de aquello del duelo Borostia- Montiel? 

Pues éste fué el que ••se rajó" Y 

nada, que se le vio el cobre. Un favori- 
to del SsLcarreah como dice "El Vale- 
dor" Ahora es el "Caballero Vaina." 

Y reprimiendo carcajadas, con risas á 
la sordina, los del grupo repitieron los 
tequilitas, mordiendo pedazos de jica- 
ma con limón, chile y sal, y fragmentos 
de la fama de aquel vencido. 
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lar la condena de muerte social con que 
el Destino le aplastaba, era un acto de 
heroísmo ó un arrebato de cobardía. 

Al disponerse para un duelo en que iba 
á dejarse matar, al prepararse para un 
suicidio, disolvíase el puro sentimiento 
de la muerte de su madre y apagába- 
sCvla amargura de la pérdida de su rica 
princesa Isabel. Y en presencia de su 
personal orgullo» de su altivez soberbia, 
sólo pensaba ^ lo que diría de él aquel 
mismo público al que tanto despreciaba. 
¿No juzgaría esa sociedad que era villa- 
no el anticiparse la muerte? ¿No sería 
ridículo y necio dejarse matar como 
cualquier imbécil por la diestra de un 
viejo cazador de ñeras y de franceses? 

rero, luego de pensar así, un soplo lí- 
rico' de su aima de artista le sugería imá- 
fenes caballerescas, tiobilísimas gallar- 
ías que saludaban con la espada á 
ideales reinas:, bravuras agonizantes y 
bellas, todas las gracias trágicas de la 
leyenda, todas las bizarras y gentiles 
actitudes de Ips paladines románticos 
que saben expirar épicamente, contem- 
plados por los ojos atónitos de los si- 

glos. al pie de sus banderas ¡Todo 

México sabría al día simiente que al 
dejarse matar por el furioso Don Joa- 
quín Montiel, abdicando del derecho de 
ataque y de defensa, había "cumpHdo 
una alta hazaña, mostrándose temera- 
rio^ capaz de morir por el honor, pre- 
sentando del mismo honor lá imagen 

más puray más heroica ,... ' 

Pero bien pronto, 'bruscas t^fagas de 
ironía congelaban fms brasas líricas...;.. 
Ch! el honor! el honorl...... No creía en 

él , ahom más que ntmca se burlaba de él 
...Como^esüs sacristanes que á solas lie- 
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gar á ser los más irreverentes con los 
santos adorados por las muchedum- 
bres abrasadas de fe, Luis, maestro de 
armas, conoaía mejor que nadie el sar^ 
casmo de la consagración del honor! 

Y sucedía que cada ve^ que pensaba 
en el ídolo sangriento y falaz veníale, 
como á un inexorable conjuro, el espec- 
tro austero del Doctor Montalvo, de 
aquel hombre inteligente, bueno, sim- 

E ático y útil, que anhelando vengar el 
onor de su hermana, habíale retado, y 
que tras el duelo quedara tendido cadá- 
ver á manos dej violador. 

Pero al contemplar adolorido el es- 
pectro lúgubre de su víctima «e^ida 
espantosamente por aquella desventu 
rada esposa que loca, desmelenada, ha- 
bía hecho llorar al duro General Lo- 
zau, grrítando: ¡Javier, Javier! y seguida 
por los cadáveres de la misma herma- 
na y de su hijo,- del hijo del matadof de 
todos,- al contemplar aquel desfile de 
pesadilla no sentÍÉÜ hoy lo mismo que 
ayer, remordimiento alguno, sino un in- 
menso disgusto de la vida, un asco ín- 
timo y profundo por la máquina social 
autora de los convencionalismos, de las 
hipocresías, de las impiedades atroces 
del honor! ¡Pobre Doctor Montal- 
vo, pobre Carmen anatematizada por 
haber amado mucho, despreciada por 
aquella misma sociedad que ensalzaba 
á las concubinas de la Corte del General 
González! ¡pobre hijo suyo, muerto al na- 
cer y al dar muerte á la triste madre 
desterrada entre las tediosas nopaleras- 
de un rancho del Bajío I ¡triste espo- 
sa loca, y más desventurada aún des. 
pues, al volver á la razón, al abando 
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no, á la viudez, al desprecio social por 
quedar pobre, sin ser ya la **distinguida 
y virtuosa señora de Montalvo/' sino 
simplemente la viuda de- Montalvo!... 
Oh! el honor!.. .Y otra vez girando y re- 
torciéndose su pensamiento en torno de 
uno y otro polo de su situación, volvía- 
se á preguntar nuevamente:— ¿Deján- 
dome matar, 6 matándome 3^0 mismo si 
Montiel no me hiere, soy heroico 6 soy- 
cobarde? ¿Obro por miedo 6 por digni- 
dad? Tal vez por ambas cosas...... ací?!S^ 

por ninguna quién sabe si^té io-r 

co No es que soy ego.ísta y tengo de-'X 

recho á serlo. La vida después del due- 
lo si mato á ese hombre sería para mí la 
miseria, el vicio, la mediocridad ínfima 
de un pobre capitán desterrado entre 
salvajes, el desprecio, la anulación ci- 
vil: ¡es preferible la nada á la vida que 
no es fuerte, alta y victoriosa! 

Y, levantándose, vacióse un pequeño 
vaso de coñac que bebió con trémula 
sed, como si fuese agua. 

Delicioso consuelo. Recogió los disper- 
sos papeles y continuó su labor, resuel- 
to, más y más decidido ja, reconfortado, 
dispuesto á continuar la lucha, á re- 
hacerse si del duelo tornaba herido y 
por causa mayor no cumplía la orden 
de partir á Yucatán, comprendiendo 
que después recobraría el favor del Pre- 
sidente González. 

Al pensaren él, fijóse en el gran retra- 
to del Dictador, que tenía frente á sí, 
clavado al muro en el sitio de gala. 

— Ese sí ha sabido triunfar; — clamó 
en voz alta, retorciéndose el bigote, mo- 
viendo reiteradamente la cabeza con a- 
demán afirmativo, — ese sí ha comprendi 
do bien al mundo; ese sí sabe gozar y be- 
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ber los mejores vinos de la vida, sabiendo 
con honda sabiduría que debe aprove- 
charse del feliz instante histórico en que 
su audacia, su talento y su fortuna lo co- 
locan sobre un rico territorio poblado 
por muchedumbres híbridas — semifata- 
listas indígenas y semilatinos ebrios con 
nombres sonoros y resplandecientes: ¡la 
gloria, la Patria, la Libertad!.... el Pro- 
greso! — Bien hecho, mi General, aprove- 
cha el momento y la cosa, ya que puedes, 
y puesto que sopla fresco viento á tu ba- 
jel de combaJ:e, rodéate de bellas muje- 
res, de bravos camaradas fieles, de ale- 
gres artistas, de vivos cálices de nuevo 

amor y de copas de viejo buen vino! * 

Ave César, ell que ya á morir te saluda! 
.Goza!.. ..Disfruta la alegría del dine- 
ro y del poder Bien lo mereces, y ya 

que te lo ofrecen, tómalo! Desquita las 
negras horas de los campamentos sin 
fuego, sin agua y sin pan, después ' de 
los combates y de las duras jornadas al 
viento y al sol, frente á la muerte obs- 
cura, frente al obscuro destino injusto... 
Puesto que fuiste bravo y en los asal 
tos ibas el primero bajo la metralla, a- 
rrastrando tu brazo despedazado, co- 
gido ya por el sepulcro de donde saltas- 
te para ser, victorioso^ el favorito de la 
vida! Ave César! 
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XXIX. 

£L ADCLTBRIO DB L\ SUBGOBBRNABORA 

Resonó el timbre del portero. Un cria, 
do apareció momentos después» inteli- 
gente y picaro mozo, diciendo: 

—Señor, a/ está un jo ven que qniere ha- 
blar á usted urgentísimamente. 

—¿Qué facha tiene? 

— Mala. De estudiante pobre 6 de pe- 
riodista independiente. De levita vieja 
escurriendo agua y con los zapatos He- 
nos de lodo. 

— ¡Ah!— Luis al exhibir un agrio gesto, 
pensó: — cualquier sinvergüenza muer* 
to de hambre 6 de sed. Pero pudie- 
ra ser algún £[acetíllero bribón que quie- 
ra una entrevista antes del duelo ! Y 

en voz alta:— ¡(jue pase! 

Y Borostia ocultó tras una pila de li- 
bros la botella de coñac; se atusó el bi- 
gote y reajustándose la corbata requi- 
rió su habitual actitud de desenfado al- 
tanero. 

—Muy buenas tardes, señor.— Mísero 
joven delgaducho y tímido, pésimamen- 
te trajeado con tina larga levita empa- 
pada por la lluvia y con burdos panta 
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Iones de salientes rodilleras, calzado con 
botas de fango, detúvose en el umbral. 

— Acerqúese, joven. ¿Qué desea usted? 

El rostro imberbe y alargado del po- 
bre diablo, bajo una amplísima frente 
orlada de revueltos cabellos, .enrojeció. 
Luis hubo de comprender, al punto, que 
aquel visitante no era un sinvergüenza ^ 
aunque pudiese estar en camino de ser- 
lo. Atenuando su dureza, observando 
que tartamudeaba, le animó diciéndole: 

— Siéntese. Conque ¡Hable! 

— Señor, he sabido que le achacan á 
usted escribir unos articulitos en el As- 
tro, las ^'Púrpuras vivas.^^ 

De un salto irguióse Luis. Fué una ilu- 
minación súbita. Acababa de compren- 
der que él reto del iracundo Don Joaquín 
y la carta de Isabel tenían por catisa 
determinante la creencia calumniosa de 
que Luis Borostia fuese el autor de a- 
quellos terribles artículos escritos con 
tinta de cantáridas, hiél y sangre, y ba- 
cía tiempo qne anhelaba febrilmente §a- 
ber quién era el menguado que con tan 
perverso talento sabía, como una sutil 
artista de burdel, irritar deliciosamen- 
te al público descubriendo las míseras 
lascivias íntimas de los proceres y de sus 
queridas. 

* —¿Y usted viene á revelarme, usted 
viene á delatar al autor de éso? ¡Bah! 
amiguito, figúrese que lo conozco más 
que usted I— afirmó Borostia tratando 
de descubrir el juego del joven, Pero és- 
te movió tristemente la cabeza, y reco- 
brando bríos, mirando á los ojos lla- 
meantes de Luis, contestó, firme: 

— Perdone usted que le diga que sé 
equivoca, señor. ¡Yo soy, un humilde 
servidor de usted, el que las escribe! — Y 
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se pU30 en pie, retrocediendo unos pa- 
sos, echando atrás la cabeza y levantán- 
dole! brazo á la altura de los ojos como 
para defenderlos del golpe que temía. 

—¿Tú? ¿Tú?... -Estupefacto, Luis 

medía con la mirada la endeble silueta 
del amedrentado pero decidido joven- 
zuelo; y predominando sobre su cólera, 
ya no muy viva á causa de tantas sensa- 
ciones como las que había padecido en 
un solo día, predominando sobre su ira el 
instinto de atenta observación, est - 
dio un segundo la hermosa y blan a 
frente, la enorme nariz, lan manos finas 
y manchadas de tinta del que se decía 
autor de aquellos cuadros en que se exhi- 
bía la lujuria tóxica de la famosa Rebas 
y la borrachera concupiscente del popu- 
lar Don Joaquín. 

— Aquí tiene usted, señor, estas prue- 
bas; son las de \a purpura que saldrá 
el domingo; no viene el título aquí, pe- 
ro se llama **E1 adulterio de la- Subgo- 
bernadora'^ 

■— ¿Qtté? ¿qué? — El desventurado Bo- 
rostia. que se había desayunado mal y 
que apenas había comido, al compren- 
der que el derrumbamiento que lo for- 
midaba aun le tenía reservadas tre- 
mendas sorpresas, dejóse caer, casi iner- 
te, sobre el sillón, deprimido aun más 
por el coñac — • cuya primera llamarada 
extinguíase en sus nervios y en su san- 
gre en una laxitud angustiosísima,-^ no 
pudiendo proferir otra frase que aquel 
estúpido— "¿qué? ¿qué'7...... 

— Sí— continuó más firmemente el jo- 
ven, ^chand o sobre el escritorio dos lar- 
gas tiras de papel impreso y mirando el 
aplastamiento del diestro profesor de es 
grima — sí, señor, la Subgobernadora es 
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la señora de Daroz — según me dice el 
señor Oláez 

— ¡Bseca nalla de Oláez y us- 
ted, amignito, son un par desiavergHen- 

zas! Pero, bueno, á todo esto jqué 

es lo que quieres? Vamos derecho 

^chantagel.' ;cuántó quieres?.. 

y yo que no puedo pegarte! No, 

no quiero oírte ya ¡largo de aquí 

con un ...! 

—Señor: dispénseme usted por favor 
...no quiero sino que me oiga un mo- 
mento no le vengo á pedir dinero; 

yo no lo conozco á usted, yo no 

conozco á nadie en México: soy un es- 
tudiante pobre, un practicante de medi- 
cina me pagan porque escriba 

me dan datos y yo escribo encerrado en 

mi casa Óigame, señor Borostia 

dispénseme y considere 

— Bueno, bueno, ¿qué quieres? — 

Y el desventurado maestro de armas 
temblaba, temiendo nuevos horrores. 

- Vea usted, señor: no sé cómo supo la 
Rebns que yo era el que escribía los ar- 
tículos del Astro; — algún cajista se lo 
ha de haber contado — el caso es que ella 
fué á verme hoy al mediodía á mi vi vien- 
da — yo vivo con mi madre en la calle de 
Chiconautla, donde tiene usted su casa 
......¡pues sí la Rebas llegó! — figú- 
rese usted, muy elegante en un coche 
particular iba llorando mi ma- 
má se asustó me preguntó mi nom- 
bre no le pude negar —le dije: 

Próculo Inda servidor de usted 

— ¡Próculo Inda !— exclamó Borostia— 
¿usted es el que escribe las •* Estrofas 
cristalinas?" ¡Ah! ¡qué lástima ! 

— Pero qué quiere usted, señor, mis 
versos me los publican por eso, por lás- 
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tima V no me pílgan sino las por- 
querías de las púrpuras^ que es lo que 

^sta. Primero, é peso el artículo 

tuvieron éxito y hoy me los pagan á 

dos pesos Bueno, pues la Rebas me 

dijo que á usted lo habían desafiado 
por creerlo autor de la*» púrpuras, y qui- 
so que viniera yo á declarar la verdad 
para que se evite ese desafío; me ordenó 
que llegara aquí á decir que Oláez mis- 
mo es quien me da it>s datos y el asun- 
to y yo desarrollo, invento y escribo, es- 
cribo en el estilo que cuadra "Ella," 

señor, dejó á mi madfe trescientos pe- 
sos, porque comprende que me quedo 
sin lo que grano en '*E1 Astro,'* y por ?i 
me meten á la cárcel ó voy al hospital 
por la paliza «lue usted 6 el señor Mon- 
tiel quieran darme conjusticÍH...Pigáre8e 
usted — ¡no es tan mala esa mujer! — que 
me contó que había ido á presentarse 
en casa del señor Montiel, arrepeutida 
de que le había dicho que usted era el 
autor de las púrpuras después que supo 

que él lo desafiaba 4 usted por eso 

pero con un gendarme la retiraron de 
frente á la casa de Don Joaquín...... En- 
tonces fué á v-rme..... quiere que diga yo 
que "ella" es la culpable, que su marido 
le habla á Oláez para que se ocupen de 
ella en los periódicos y que **ella*' porque 
le gusta el escandalito— iasí me lo dijí>, 
señor Bon stia — y porque le gusta el di- 
nero, se dejaba. ...pero que á usted, aun- 
que ya no lo quería como antes, no lo 
dejaría matarse ni que matara por cul- 
pa suya, por culpa de "ella" ¿me entien- 
de usted? 

Y anhelante, jadeando casi, el pobre 
poeta obligado á escritorzuelo deescán- 
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dalo y chantage, se sentó, confiando \'a 
en que no h ibría peligro de un punta- 
pié 6 de una bofetada. 

Pero Luis no contestó. Un infinito 
consuelo, un inefable perfume, un dulce 
alivio calmaba la dura violencia de su 
corazón, refrescaba el amargor reseco 
de sus labios, entibiaba el ambiente frío 
y húmedo; tonificaba plácidamente sus 

nervios Luego había aún almas 

buenas en el mundo! Luego todavía 

quedaban seres generosos! ¡Luego era 
cierto que suele haber -mujeres que no 
siendo madres saben sacrificarse por- 
que un hombre no sufra injustamente! 

Y he aquí que una de esas mujeres 

era ¡una prostituta! Porque la ver - 

dad había hablado con evidencia atroz, 
y no obstante consoladora, en las pala- 
bras de aquel pobre estudiante poeta, 
criminal inconsciente! 

Pasó entonces la sonrisa de una espe- 
ranza de salvación por el infierno del 
cataclismo. ¡Ah! — pensó— s¡ Montiel ó 
sus padrinos compréhden que yo he si- 
do indignamente calumniado, podría, 
si no evitar el duelo, sí tener la e 
lección de arniiS. aun siendo yo maes- 
tro en ellas, y con el sable ó la espada 
defenderme, defenderme hasta conven- 
cer, hasta imponerme y hacer cambiar 
de un golpe el gesto del Dictador, y con 
él tornar á ser dueño de la opinión pú- 
blica V de la prensa, esas dos venales 
prostitutas: 

Con doble vibración resonó el timbre 
del portero, y el infeliz condenado tor- 
nó á sentirse cogido por la muerte al 
oír eii la escalera la chillona vocecilla 
del viejo Ruiís. 
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— Siéntate allí, que me yhs á ser 
muy útil y cuando te pregunten no di- 
gas sino la verdad, toda la verdad y 
nada más la verdad. — Y señaló al estu- 
diante una silla lejana. 

— No pudimos, muchacho, no pudi- 
mos. — Y este fué al entrar el saludo del 
General Lozau. Llegaba envuelto en un 
paleto de paño azul obscuro con boto- 
nes dorados. 

— ¡Ah! señor Borostia ;qué bien nos 
hemos batido! pero no logramos todo. 
Sin embargo ya es muchcí conseguir que 
eso sea hoy mismo, casi al obscurecer y 
lloviendo. . . .^—saludó con ostensible sa- 
tisfacción, casi jovial, el seco abogado, 
paraguas en maño. 

— ¡Como! ¿Hoy mismo?..... No me 

parece muy correcto, señores 

- ¡Y no nos lo agradeces! ¡Todo 

está arreglado, hombre, todo está lis- 
to! he ganado una verdadera bata- 
lla. Oye: está lloviendo, y si vamos, co- 
mo tenemos que ir, ahorita, á Churu- 
busco, á treinta .pasos, obscurecien- 
do, disparos simultáneos á la voz de 
mando ¿qué va á suceder?..., Anda, vé á 
vestirte, 3'a te instruiremos. Allá abajj 
nos espera el coche. Pasé á la Armería 
Americana, pistolas nuevas: ¿?abes? el 
último mf^delo que vimos el otro día.... 
anda, hombre vete á vestir. Son las 
cuatro 3' treinta y cinco. Xo tenemos 
sino hora y media ..... 

El General se había sentado en el mismo 
sillón de Luis, frente al escritorio; y el 
seco y viejo abogado, leía á distancia 
tras sus anteojos, moviendo la cabeza, la 
**prueba'* del artículo \*E\ adulterio de la 
vSubgobernadora.'' Luis en pie, más som- 
brío que nunca, quiso hablar. 
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— Un momento, mi General. Me per- 
mito advertirles que creo que aun hay 
algo c|ue discutir! A mi ver, pueden us- 
tedes insistir en que tienen derecho á la 

elección de armas Juro á ustedes 

por mi honor, por la memoria de mi 
madre, que es verdad que, como piensan, 
tengo miedo, ¡pero miedo de matax á 
Montiel! Y juro también, bajo mi pala- 
bra de honor, que prefiero morir, á ma- 
tarlo! Aquí hay un testigo deque no 
es exacto que yo sea el autor de esos 
artículos por Tos cuales ese hombre, que 
es un pobre hombre, me reta. Allí tie^ 
ñen ustedes al infeliz mocoso autor de 

las ^'Púrpuras vivas^\,,, El mismo 

viene á confesarse! Ustedes y los 

padrinos del que me ha^ calumniado de- 
ben aclarar esta verdad A ver, ami- 

fo Inda, dígales á los señores lo que 
ay.:.... 

El mozalbete se irguió, lívido, tem- 
blando ante las miraoascurio'sas y ató- 
nitas del General y del abogado. Pero 
Lozau se puso en pie, y adelantando 
hacia Luis, díjole poniendo una mano 
sobre su hom bro : 

—Francamente, hombre, estás per- 
diendo hasta la memoria ¿de cuándo acá 

me consideras tan penitente para que 

trague esto?...,.. 

-r-¡Está bien! Puede largarse, ami- 

guito! — y luego dirigiéndose Luis á 

sus amigos, les dijo con tono soberbio: 
— No tardaré ni cinco minutos ¡Fa- 
vor, Licenciado, de leer, mientras, á mi 
General la **prueba'' de ese artículo mío 
que acabo de corregir para **E1 Astro" 

se llama: **¡E1 adulterio de la Sub- 

gobernadora!*' 
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— Convéncete, hijo, obtuvimos un 
gran triunfo con lograr que esto se a- 
rregle hoy mismo. Mañana hubiera si- 
do tarde; habría tomado cartas en el 
asunto el Presidente ó el Gobernador 
Fernández, y tú habrías quedado en 
muy mal predicafnento si después de esa 
segunda bofetada ponías evangélica- 
mente la tercera mejilla Hay ca~ 

'sos en que el que se niuestra cobarde, 
aunque no lo sea, está perdido. Por otra 
parte óyelo bien, esto no va á ser un 
duela grave— tampoco un saínete, por 
que no te habría yo acompañado — , se 
cambiarán tres tiros simultáneamente 
y como ya empezará á obscurecer, gra- 
cias á este aguacero que con toda estra- 
tegia previ no llegará la sangre al río ... 
Si después de la tercera bala quie- 
ren seguir, no lo toleraré yo ¿lo entien- 
de«?— Y al terminar su persuasiva alo- 
cución, Lozau se restregó las manos. 

— Perfectamente, mi General: pero le 
ascjguro á usted que no va á haber ne 
cesidad de su influencia— contestó Bo- 
rostia, desabrochando los primeros bo- 
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tones de. su sobretodo, bajo de cuyo pa- 
ño aparecía la severa levita negra. 

Contemplaba, tras el cristal de la por- 
tezuela delcarr4aaje — que rodaba por en- 
tre el fango de lá Calzada de San Anto- 
nio Abad,— á su izquierda, el horizonte 
plomo, todo el Oriente del Valle de Mé- 
xico envuelto en inmenso velo de nubes 
y de agua. Caía una lluvia fina y lenta, 
á veces avivada por ráfagas que sopla- 
ban del Norte. 

Pero á la derecha, tras las dentadas 
líneas obscuras de lejanas arboledas, el 
Poniente resplandecía en plena gloria 
vespertina; y, á trechos, las crestas del 
Monte de las Cruces se perfilaban en el 
raso de un cielo azul lácteo luminoso 
que empezaba á dorarse delicadamente 
ante el sol próximo á tramontar la sie- 
rra, semioculto entre ligeros nimbus. 

Y nada más extraño y arrobador, 
nada- más inquietante y bello que 
aquel atardecer de lluvia y luz sobre el 
inmenso Valle de México: hoscos, en 
cenicientas lejanías, entenebrecidos, a- 
hogados en la nublazón y el agua, el 
Popocatí^petl y el Ixtacihúatl, al Este; ' 
apenas visible entre nubarrones grises 
y negros, el Ajusco, al Sur,— riimbo á 
donde trotaba el tiro del coche;- la ciu- 
dad, confusa, mitad bajo la lluvia, mi- 
tad bajo el sol, hacia atrás: y en el Oca- 
so, el esplendor de un naciente ere- 
písenlo magnífico. 

— ¡Llueve con sol! **Están pagán- 

-do los drogueros'*— chirrió la vocecilla 
del Licenciado Ruiz, quien iba tieso en 
la testera, al lado de la caja de las pis- 
tolas. 

— Vamos a llegar precisamente á las 
seis. Veinte miniítos en escoger y pre- 
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parar el t* rreno...;.yo haré que, si toda- 
vía hay niucna-luz, se retarde la cosf^, 
discutiendo con aquellos amigos con 
cualquier pretexto y luego, hoy mis- 
mo en la noche, voy á ver á González; 

le hablo por tí, y lo convenzo y 

dará contraorden. Al bruto de Daroz 

te lo amanso después 

Atravesó un rayo de oróla lluvia y 
el cristal de la portezuela. El sol» ana- 
ranjado y enorme, rompía el velo de nu- 
bes, rosadas ya, en tanto que en el con 
fin opuesto recrudecíase el chubasco. 

Y otra vez un albor de esperanza ilu- 
minó las pupilas de Luis. Reconocía en 
la inflexión de la voz del General un ca 
lor de ternura recóndita, un tardío an- 
heló íntimo por salvarle; algo como u- 
na imprevista piedad leal hacia su in- 
fortunio, una caballeresca solicitud por 
repararla injusticia de que ÍBorostia era 
víctima. Acaso el rudo veterano empe- 
zaba á dudar de que fuese su apadrina- 
do el autor del atroz artículo contra 
Montiel. 

Mas, al tornar á ver frente á sí la se- 
ca momia viva de Ruiz que apenas con 
tpnía el vil alborozo de encontrarse en 
acción en aquel verdadero *Mance de ho- 
nor," volvió á sentir la angustia de lo 
inevitable, volvió al aplastamiento de 
lo inexorable de su condena á muerte. 
Y en el haz compacto de sus pensamien- 
tos, tornó á imponerse á sí propio los 
mismos relieves de su situación de ago- 
nizante derrotado á quien nadie se atre- 
ve á rematar. 

Y Luis, volviendo á reír horriblemente 
del '*Honor"--ipobre Doctor Mpntalvo 
que por vengar á su hermana deshon- 
rada cayó cadáver á manos del galán! 
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.—sintiendo e totalmente vencido, muer- 
ta su madre, rota su pliíma, extinta su 
fama, resuelto en befa el oro y el amor 
(U su prometida, preso por la Ordenan- 
za Militar, desterrado por el Dictador, 
condenado á suplido infamante^ lento, 
injuriado por la canalla; Luis/ vivo aun 
tras un tiiluvio de catástrofes, pensó en 
morir cumpliendo el juramento tres ve- 
ce^ hecho en la vetusta iglesia de San 
Pablo; pensó no batirse: convertir su 
último duelo en suicidio. 

Brusco alto del carruaje extrajo hacia 
la vida circunstante el alma del som- 
brío condenado. El General bajó el cris- 
tal de la portezuela. Penetró una hnme- 
da ráfaga perfumada con aromas de mag- 
nolia, rosaos frescas, jazmín y durazno, 
una ráfaga que debió haber pasado á 
través de las próximas huertas de Co- 
yoacán. 

Habían dejado el viejo convento de' 
Churubusco á su derecha, v se encontra- 
ban en un sinuoso camino sobre el que 
afluían rectas veredas fangosas borda- 
das de álamos blancos y sauces llorones. 
T^n extenso y verde lomerío cubierto de 
frondas resplandecientes por la lluvia, 
limitaba rumbo al Ocaso el horizonte 
fulgido dcmde la áurea claridad solar 
desvanecía en rosa, lumbre y sangre, el 
violeta del cielo y la albura de las nu - 
bes. Tras de aquella extensa loma el >ol 
sumergíase, encendiendo hasta el cénit 
nebuloso y gris una reverberación de gi- 
j<antesca "hornaza. El chubasco había 
sido barrido más y más hacia el extre 
mo Sur del Valle cuyas lagunas y pla- 
nicies ocultaban los árboles del camino 
de Tlálpam, pero cuyo ennegrecido ho- 
rizonte agravábase cruzado por leves 
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palpitaciones de relámpagos. Lejano 
retintín argentino de cascabeles y ronco 
rumor de ferreos rodajes llevaba el vien- 
to antinciando el paso de los tranvías. 

—Bueno. Es mejor que bajemos por 
aí^uí, porque más allá nos enlodamos — 
dijo el General r-estamos en terrenos de 
mi propiedad y los conozco bien; huelen 
á sanare, á vino y á mujer! Por aquí 
Aureliano Rivera y yo nos hemos^dado 
gusto matando mochos y cenando mo- 
chas! 

—Baje primero, Licenciado. 

Descendieron. Los tres llevaban som- 
breros de copa alta, sobre las levitas 
negras el paleto, y bajo el brazo el para- 
guas, 

— Tráete esa caja, Tomás— gntó el Ge- 
neral á su asistente^ mozo charro que 
acoippañaba al cochero. 

Y, precedidos por Lozau, avanza- 
ron cautelosamente por entre los char- 
cos y el lodo de una vereda, apoyándose 
en los paraguas. 

A lo lejos, descubrieron entre un haz 
de arbustos, viejo y exiguo portal con 
techumbre de tejamanil, sustentada por 
retorcidos varejones. Del fondo gris de 
la casucha surgían humanas siluetas 
negras. 

• — La casa de mi hortelano — dijo el Ge- 
neral— ...A jajá, allí están ^'esos^^^ creí que 
no hubieran dado con ella y que anduvie- 
sen extraviados, lo cual retardaba ''Ja 
cosa,** En fin, al mal paso darle prisa.... 
p^Qué le parece, amigo Licenciado? ••£so*' 
vaá ser á espaldas del jacal 

Llegaron. Borostja detúvose al pie 
de un frondoso capulín, y permaneció 
largo tiempo cruzado de brazos, el som- 

^2 
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brero sobre las cejas,— >habiendo dejado 
el paraguas contra el tronco, — muy pá- 
lido, tembloroso el fino bigote, encendi- 
das las pupilas, flojos los puños, opresa 
la garganta y adolorido el vientre. An- 
tes de salir habíase bebido otro medio 
vaso de cognac, pero parecíale que sólo 
calentaba sus ojos y sus sienes. Y en 
tanto pensaba que iba á jugar el ultimo 

albur —[Si no me toca, me mato; si 

me hiere, venceré! — decía su pen- 
samiento 

El General, que se había adelantado 
^1 grupo que formaban en el portalejo 
Don Joaquín Montiel, sus dos padrinos, 
~-el alemán Philippss y el Ucenciadito 
Antúne»— y un joven médico de atóni- 
tos, ojazos de miope, reclutado á úl- 
tima hora en el Hospital Militar, empezó 
á discutir, brioso, pretendiendo que de- 
bían alejarse aún . más del camino de 
Tlálpam. Escuchábase su vocerrón a- 
guardentoso é imperativo, y á interva- 
los la vocecilla rispida del seco Ruiz dis- 
cutiendo con su colega Antúnez. 

Montiel, en el fondo del portal, sere- 
no, vistiendo un amplio sobretodo café 
totalmente desabotonado, paseaba aca- 
riciándose con altiva complacencia sü 
gran barba gris, el sombrero á media 
cabeza. Tenía en la boca una sonrisa Se 
infinito desdén para el. grupo, y de vez 
en cuando volvía los ojos para mirar 
con aire soberbio al General Lozau, ó 
fruncía el ceño al dirigirse hacia el árbol 
en el cual, á lo lejos, destacábase de 
flanco su adversario. 

De pronto hízose brusco silencio. Cla- 
ro, distinto, argentino, llegó el lejano 
repique de una campanilla de Cpx^pacán 
dominando el coro crepuscular de los pá- 
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jaros. Por el encendido cielo del Ocaso 
pasaban parvadas de golondrinas. Y el 
grupo de negras siluetas dirigióse á un 
claro, vasto y plano, á espaldas de la 
casucha. 

—¡Eso es! Aquí mero. A ver» que el 

amigo Philippss que tiene las piernas 

más largas mida los treinta pasos 

— Y el General señaló con la puhta de 
su paraguas el punto de partida, y 
luego una dirección oblicua a4 Poniente, 
extendiendo el vulgar bastón como una 
espada hacia el horizonte resplandecien- 
te. — Y contemplando el acto solemne 
de la mensu ración del terreno, agregó 
despuésr -Muy bien, señálele allí. Ahora 
un *^ águila y sot^ para que la suerte indi- 
que dónde se colocan.— Y sacó un peso. 
: — Vamos, digan ustedes — agregó, diri- 
giéndose á Antúnez y al alemán que 
. volvía á incorporarse al grupo— ¿Águila 

ó sol? si ustedes ganan toma el 

compañero Montiel el Sudoeste, y si 
pierden, el Nordeste. 

— ¡Águila! — clamó el joven abogado 
con mal reprimido alborozo» como cuan- 
do jugaba el pago de alegre cena, des- 
pués de una larga y tediosa audiencia. 

Con el pulgar de la diestra Lozau lan- 
zó al aire la moneda que ascendió gi-* 
rando, dorada fúlgidamente por el cre- 
púsculo en plena gloria. 

— ¡Sol! Han perdido ustedes, seño- 
res. El compañero Mootiel irá allí ¿con- 
venido? 

— Perfectamente, señor General, nada 
más correcto...... .... Ahora si usted nos 

permite sortearemos las pistolas des- 
pués de cargadas, ¿no les parece? 
— Por supuesto. Mire, Licenciado, trái 
gase á Luis — Y luego, ante el gru 
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po atetito, cargó las armas, dos hermo- 
sas pifttolas de desafío. 

La tarde asuifiía mayor claridad, des- 
pejándose más y más el cielo, limpio 
también el cénit. Y el sol, oculto ya tras 
la cordillera de las Cruces, desplegaba 
sobre el violeta y el azul un inmenso a - 
ba'nico de escarlata, rosa, azufre y oro, 
emer^endo del monte. Porel ambien- 
/ te cristalino y fresco pasaban brisas 
húmedas perfumadas par las flores 
de las|huértas próximas. Y el viejo Ge- 
neral mordióse él bigote, moviendo la 
cabeza, sombrío al ver tanta lu^. Mas 
como por una y otra parte se aproxi- 
maron los adversarios, acompañados 
cada cual por un testigo, dijo, señalando 
con la punta del p'iraguas: 

—Señores, á sus puestos............ Muy 

bien. 

Luis, que se había abotonado el so- 
bretodo ceñido á su cuerpo, al aproxi- 
marse al punto que Ruiz le indicara to- 
cóse ligeramente el sombrero, salu 
dando á Montiel, quien inmóvil en su 
sitio, las manos en Jos bolsillos del pa- 
leto, le hubo de contestar con un gesto 
altanero, convulsos los labioc, como lan- 
zando una injuria. Borostia sonrió do- 
lorosamente. 

Acercósele Ruiz entregándole una 
pistola cargada, á tiempo que Antánez 
daba la suya á Don Joaquín, l^ozau ob 
servó detenidamente las posiciones de 
los inmóviles adversarios que mante-' 
nían sus armas con la diestra extendida 
hacia el suelo. 

—Señores *.. ¡en guardia! — gritó el 

jeneral. 

Como á una voz de mando estricta- 
mente militar, '^cuadráronse'* Borostia 
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y Montiel, irguiéndose, cerrando los 
pies, talón* jupto á talón, con las pun- 
tas en ángulo, firmes, el pecho recogido, 
dándose recíprocamente el flanco, el bra- 
zo dobladjja pistola vertical, con el 
cañón hacia el cénit, á la altura del crá 
neo. 

En el inmenso silencio, ante el áureo 
apoteosis crepuscular, en la infinita 
paz de los campos, resonaba, á lo lejos, 
dulce, cristalina y melancólii!a, la cam- 
pana de la parroquia de Coyoacán. 

— ¡Atención! ¡Fuego! 

Seca detonación; sóbito chillante pá- 
nico de aves. Sólo Montiel había dispa- 
rado. 

—¡Muerto! — gritó el General. 

Luis Borostia, agarrando reciamente 
el puño de su no descargada pistola, 
cayóá lo largo. 

Y quedó tendido boca abajo, abra- 
zando la tierra, mordiendo el lodo, un 
lodo manchado por la sangre que en 
fino hilillo rojo descendía de la sien. 



FIN. 
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